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CENSURA Y  U C E N C IA  ECLESIÁSTICAS

Censura del Rdmo. Señor Canónigo y Rector del I 
Seminario de Cuenca Dr. D. Guillermo Harris.

Cuenca, Noviembre 20 de 1904.—Pase 
a la revisión del Señor Canónigo Hono­
rario D r. D. Guillermo Harris, para que 
emita su informe.

B enigno P alacios.

Reverendísimo Señor Administrador 
Apostólico:

Obedeciendo al decreto anterior, he 
examinado el manuscrito intitulado Mes 
d e l S an tísim o 'Sacram ento, y me es hon­
roso asegurar a su Señoría Rm a., que 
ese pequeño opúsculo encierra sana y



6 MES DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO

útil doctrina, siendo al mismo tiempo 
útil su publicación y difusión en el pue­
blo piadoso.

Cuenca, Diciembre 14 de 1904. 

G u illerm o H arr is  M.

Licencia de la Autoridad Eclesiástica

Administración Apostólica. —Cuenca, 
Diciembre 19 de 1904.

Visto el informe del Revisor nombra­
do para que examine el manuscrito inti­
tulado Mes d e l S an tísim o S acram en to , 
damos licencia para que se haga impri­
mir dicho manuscrito.

B. P alacios.



ADVERTENCIA PARA LA  SEGUNDA EDICIÓN

Ofrecemos este Devocionario a las per­
sonas que anhelan dedicar al Santísimo 
Sacramento un mes entero y seguido, no 
contentas de honrarle en todo el año con 
sus visitas diarias al tabernáculo y, sobre 
todo, con la comunión frecuente. L a  Ig le­
sia, es cierto, no ha señalado todavía es­
pacio determinado de tiempo para la 
práctica de esta devoción, ni la ha enri­
quecido aún con el tesoro de las indul­
gencias; pero esto no es de extrañar, 
pues todos los ejercicios piadosos, antes 
de generalizarse en el orbe católico y 
merecer la aprobación y las bendiciones 
de la Santa Sede, han principiado en el 
recinto de un hogar o de alguna otra 
asociación humilde, y desde allí han irra­
diado su benéfica luz sobre toda la Ig le­
sia. No fue otro el origen del Mes de  
M aría, y esperamos que igual cosa acon­
tecerá con el Mes d e l S an tís im o S acra ­
m ento. E l hecho es que, habiéndose 
compuesto este Devocionario para los 
socios del Culto p erp etu o  y el templo del
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Santo C enáculo, en la ciudad de Cuenca ¡ 
de la República del Ecuador (1), hase ; 
agotado completamente la primera edi- l 
ción, y se emprende en esta segunda, | 
con el fin de satisfacer los pedidos de in- < 
numerables fieles que quisieran valerse ¡ 
de este pequeño libro para tributar sus j 
homenajes de adoración y amor al au- j 
gusto Sacramento. Quiera el Señor ben- ¡ 
decir este diminuto opúsculo de manera ! 
que pueda contribuir en algo a sostener !

, y fomentar el culto a la divina Euca- j 
i ristía. ;
< Cuenca, Enero 6 de 1914. :

(1) Véase el Prólogo a la primera edición 
que reproducimos a continuación.

I
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MOTIVO DE ESTA OBRA

La ciudad de Cuenca, de la actual 
República del Ecuador, fué fundada, 
durante la dominación española, por 
el Virrey del Perú y Marqués de Ca­
ñete, D. Andrés Hurtado de Mendoza. 
La fundación se hizo el doce de Abril 
del año mil quinientos cincuenta y 
siete, en la Semana Santa; por cuya 
razón los vecinos de la nueva ciudad 
se obligaron espontáneamente a ayu­
nos y otras prácticas de piedad muy 
recomendables en honor de la divina 
Eucaristía, cuya institución se conme­
mora el Jueves de aquella gran Sema­
na. Desde entonces el culto del Santí­
simo Sacramento ha venido a ser tan 
grato y amado para Cuenca, que es 
como su distintivo especial por la so­
lemnidad y pompa excepcionales que. 
aquí reviste en todo tiempo, más se­
ñaladamente aún en la Octava del 
Corpus; pues todas las clases sociales 
contribuyen a ello, en virtud de un 
compromiso antiguo y tradicional, lia-
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mado Pacto Eucarístico de Cuenca. 
No contentos con lo dicho, los católi 
eos habitantes de la Capital del Azuay 
han erigido a honra de aquel Misterio 
adorable un suntuoso y bello templo 
bajo el título de Santo Cenáculo, 
donde todos los días del año es ex­
puesta solemnemente a la adoración 
de los fieles la divina Majestad Sacra­
mentada, y funciona la edificante aso­
ciación del Culto Perpetuo. Una de 
las más hermosas prácticas de esta 
última es el Mes del Santísimo Sacra­
mento, qne se celebra cada año du­
rante Abril; por cuyo motivo se ha 
escrito la presente obrita para satisfa­
cer de alguna manera los justos anhe­
los de aquella pía y fervorosa confra­
ternidad. Añádense varios actos de 
desagravio y otros ejercicios piadosos 
aprobados por. la Iglesia y avalorados 
con indulgencias, o extractados de de­
vocionarios de nota, para que los so­
cios del Culto perpetuo tengan como 
un manual suyo propio, siquiera sea 
breve y compendioso, hasta que les 
sea dado otro más abundante, com­
pleto y mejor.
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Creemos conveniente advertir que 
los ejemplos o pequeños rasgos histó­
ricos, narrados en el Mes, son toma­
dos de autores graves y dignos de 
crédito, y muy especialmente de la 
bra escrita en francés, y publicada en 
París en 1898, bajo este título: Los 
Milagros históricos del Santísimo Sa­
cramento, por el P. Eugenio Couet, 
de la Congregación del Santísimo Sa­
cramento. Acerca de lo cual, confor­
me a los decretos del Papa Urba- 

| no VIII, declaramos que no es nuestro 
! intento dar a los hechos maravillosos 
| en esta obra referidos, y sobre los que 

no ha recaído aún expresa decisión 
? de la Iglesia, otra autoridad que la 
\ basada en fe puramente humana.
? Dígnese la Virgen Inmaculada, en
s cuyo año jubilar componemos este 
\ trabajo humilde, depositarlo con sus 
s manos benditísimas, como una peque- 
\ ña ofrenda, á los pies de nuestro divi- 
s no Salvador Sacramentado.

< J .  J ulio  M aría  M a to v elle ,

Presbítero.
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ORACIÓN PREPARATORIA
PARA CADA DÍA

Jesús amabilísimo, que por amor al 
hombre descendisteis desde el solio de 
la gloria hasta las humillaciones del Pe­
sebre y el Calvario, y no contento aún 
oon esto, os habéis quedado en el San­
tísimo Sacramento para ser el compañero 
de nuestro destierro y el alimento de 
nuestras alm as: ¿ cómo podremos, Señor, 
testificar el reconocimiento y gratitud que 
os debemos por tan insignes beneficios? 
Quisiera no solamente humillarme, sino 
aniquilarme todo en vuestra divina pre­
sencia, derritiéndome en incendios será­
ficos de caridad, a  modo del incienso 
en las brasas del altar, para corresponder 
de algún modo a las finezas incompren­
sibles de vuestro amante Corazón, en 
favor de los ingratos mortales. Creo, Se­
ñor, con la más viva fe, que en la Hostia 
consagrada, bajo los accidentes de pan
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que os cubren como un velo, estáis pre­
sente Vos, Rey de cielos y tierra, Hijo 
unigénito del Eterno Padre, Vos, el Ver­
bo divino hecho hombre por amor a nos­
otros en el seno purísimo de la siempre 
Virgen María; y por sostener la verdad 
del hermoso dogma de vuestra real pre­
sencia en el Santísimo Sacramento, daría 
gustoso mi vida, y derramaría toda mi 
sangre. ¡Tantas invenciones de vuestra 
infinita sabiduría para engrandecer al 
hombre, la más ingrata y rebelde de to­
das vuestras criaturas! ¡Cómo quisiera, 
Señor, amaros por todos los que no os 
aman, serviros por todos los que os ol­
vidan, y alabaros y ensalzaros por todos 
los que os desprecian! A lo menos, Se­
ñor, yo vengo ahora a consagraros cuer­
po y alma, sentidos y potencias, mi vida 
y todo mi ser, en tiempo y eternidad, 
con el propósito de emplearme todo en 
servicio de vuestra divina Majestad!. 
¡Quién me diera, Señor, pasar mi exis­
tencia entera al páe de vuestros altares, 
adorándoos, amándoos y ensalzándoos a 
Vos, único amor de Vuestras almas; á 
Vos, Rey y Señor de nuestros corazones, 
humillado y escondido bajo los humildes 
accidentes de una Hostia! Recibid, oh 
Dios amabilísimo, los sinceros homenajes 
de fe, reparación, amor y gratitud que



venimos a ofreceros en este Mes, consa­
grado especialmente al culto del adora­
ble Sacramento. Ein cambio, dignaos es­
cuchar nuestra ^súpáica: os pedímos hu­
mildemente que nos perdonéis todas nues­
tras culpas, nos inflaméis en vuestro san­
to amor, y hagáis de nuestros pechos 
vuestra morada en tiempo y eternidad. 
Amén.

MES DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 15
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CONSIDERACIÓN PRELIMINAR
PARA LA VÍSPERA

L a S agrada E ucaristía  es  compendio 
DE LAS MARAVILLAS DE DlOS

Preludio.—Contemplando el real Sal­
mista las obras admirables de Dios, así 
en el antigua como en el nuevo Tes­
tamento, exclama: «Oh Señor, loarte he 
con todo mi corazón en la sociedad de 
los justos, y en medio de tu Iglesia. Gran­
des son las obras del Señor: exquisitas 
y muy adecuadas para todos sus fines. 
Gloria es y magnificencia cada obra su­
ya: y su justicia o fidelidad en las pro­
mesas permanece firme por los siglos 
de los siglos.» Y para que el hombre 
ingrato no olvidase fácilmente tantas bon­
dades y finezas, el Señor nos ha dado 
un recuerdo y compendio de todas ellas, 
en el maná que hizo llover en el desierto. 
Mentoriam fecit mira^ilium suorunt, mise- 
ricors et miserator D om inus; escam dedit 
timentibus se. Mentor erit in sceculum tes- 
tamenti sui (Ps. 110). «Memoria eterna
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dejó de sus maravillas: misericordioso 
y compasivo es el Señor: ha dado ali­
mento a los que le temen.» Se acordará 
siempre de su alianza. ¿Y  por qué nos 
habla David del maná, y no de los 
otros portentos del Altísimo ? Porque el 
maná figuraba la Eucaristía, y este Sa­
cramento divino es verdadero compendio 
y dulcísima memoria de las maravillas 
de Dios, como lo vamos á considerar.

Punto P —En cambio de los grandes 
e inmensurables beneficios con que in­
cesantemente nos colma la munificencia 
divina, no exige de nosotros más que el 
humilde homenaje de la gratitud: el re- 
cuerdo. Cuando el Señor sacó a los is­
raelitas de la servidumbre de Egipto, les 
dijo: «Este día de vuestra libertad será 
para vosotros memorable para siempre: 
Habebitis hunc diem in monumentum; y 
le celebraréis como fiesta solemne al Se­
ñor con perpetuo culto, de generación en 
generación.» (Exod. X II, 14). Lo propio 
tornó a ordenarles después de cada uno 
de esos magníficos acontecimientos en 
que su Providencia divina intervino en 
favor del pueblo escogido, durante el 
curso de su maravillosa historia. Cuando 
principió a llover el maná en el desierto, 
dijo Moisés a aquel pueblo: «Esto es lo 
que me ha ordenado el Señor: Llena de
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maná un gomor o medida, y guárdese 
para las generaciones venideras, a fin de 
que vean el pan con que yo os sustenté 
er. el Desierto, después que os saqué de 
la tierra de Egipto.» (Ib. X V I, 33). Todas 
las grandes fiestas de los judíos no eran 
otra cosa que una periódica y solemne* 
conmemoración de algún insigne bene­
ficio recibido del Cielo.

Punto 2o—Si el antiguo Testamento nos 
ofrece un cuadro tan varto y admirable 
de los efectos de la munificencia divina 
en favor dé los hombres, ¿qué diremos 
del nuevo? ¿Qué proporción hay entre 
Moisés y Cristo, entre el pueblo liber­
tado de la servidumbre de Egipto y el 
linaje humano rescatado del pecado y 
el infierno ? E l paso del man Rojo, los 
portentos-del Sinaí, la peña del Horeb, 
el !maná eran figuras lejanas, débiles som­
bras de las maravillas inefables y divinas 
die la Redención. Un Dios hecho hombre, 
un Dios niño, un Dios que trabaja, pa­
dece y ¡muere por salvamos: he aquí 
milagros y estupendas maravillas como 
jamás han contemplado los siglos. Na- 
zaret, Belén, el Cenáculo y el Calvario 
nos ofrecen misterios de todo punto in­
comprensibles y admirables. ¿ Y dónde 
está el monumento que nos recuerde 
esos portentos de la omnipotencia y bon-



MES DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 19 A

dad infinitas ? Oigamos á San Pablo: «El 
Señor Jesús, la noche misma en que ha­
bía de ser traidoramente entregado, to­
mó el pan, y dando gracias le partió, y 
dijo á sus discípulos: Tomad, y comed: 
este es mi cuerpo, que por vosotros será 
entregado: haced esto en memoria mía:» 
Hoc facite in meam commemoration m 
(1.a Corinth. X I, 23 y 24). La sagrada 
Eucaristía es, pues, el recuerdo que de 
sí nos ha dejado nuestro Salvador aman- 
tfsimo; es el monumento de los misterios 
de su caridad infinita en favor de los 
hombres; el resumen, y compendio de 
todas sus finezas y bondades. Memoriam  
fecit mirabilium suorum. La santa Misa 
es una renovación incruenta y mística del 
sacrificio del Calvario, la memoria in­
deleble del beneficio infinito de la Re­
dención.

Punto 3°—Instruyendo San Juan Cri- 
sóstomo á los fieles de Antioquía acerca 
de este adorable misterio, exclamaba asi: 
«¡ Cuántos hay ahora que dicen: Cómo 
quisiera ver al Salvador, la figura de su 
rostro, sus vestiduras, su calzado! Pues 
he aquí que (en la divina Eucaristía) 
lo ves, lo tocas y lo comes. Y en verdad, 
tú no deseabas sino verle, y he aquí que 
el Salvador te concede no solamente que 
le veas, sino que le comas y toques, y
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recibas dentro de ti». Ipse vero tibí con­
ceda non tantum videre} verum et mandu­
care, et tangere, et intra te sumere (Homil. 
60). Los hombres dejan por recuerdo 
suyo un bucle de sus cabellos, o un re­
trato; pero Jesucristo se ha quedado él 
mismo real y verdaderamente entre nos>- 
otros, bien que encubierto bajo los velos 
del Sacramento, para que no le olvidá­
ramos. Todos los misterios de su Huma­
nidad sacratísima están como reprodur 
cidos en el altar, porque allí está el 
mismo Niño de Belén, el Obrero de 
Nazaret y la Víctima divina del Calvario. 
La Sagrada Eucaristía es el maná que 
encierra el sabor celestial de todos esos 
misterios admirables, y el centro, autor 
y manantial de todas las gracias, j Oh 
Jesús dulcísimo! cuantas veces me acer­
co a visitarte o recibirte en la Hostia 
consagrada, me parece que te veo sobre 
las pajas del pesebre, o predicando a las 
turbas junto al lago de Genezaret, o es­
pirando por mi amor en la Cruz. ¿ Cuán­
do, Señor, aprenderé a corresponder co­
mo debo, a tan inestimables finezas de 
tu infinita caridad ? j De cuán dulces y 
tiernas invenciones te has valido para 
conquistar mi corazón, y sin embargo no 
soy todavía enteramente tuyo! Pero ya, 
desde ahora me consagro, oh mi único
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y amantísimo Dueño, a tu servicio y amor, 
y propongo hacer de los misterios her­
mosos de tu Humanidad santísima, prin­
cipalmente de la sagrada Eucaristía, que 
es memoria y resumen de todos ellos, el 
alimento diario de mi alma. Amén.

Resoluciones.—Para que nuestras visitas 
al Santísimo Sacramento y todas nues­
tras comuniones sean más provechosas 
a nuestras almas, meditemos al hacerlas, 
en alguno de los principales misterios 
del Salvador, presente en la sagrada Eu­
caristía.

Ejem plo .—El año de 1254, un sacer­
dote que acababa de distribuir la comu­
nión pascual, en la iglesia de Saint- 
Amé, de la ciudad de Douai, en Flandes, 
encontró una Hostia caída sobre el pavi­
mento. Grandemente conmovido se pros­
ternó para recogerla, cuando de súbito 
la sagrada Forma se alzó por sí misma, 
y fué á descansar sobre los corporales. 
E l sacerdote convocó á los Canónigos, 
y todos juntos, inclusive el pueblo que 
fué también llamado a presenciar el pro­
digio, contemplaron a la Hostia mara­
villosa en forma de bellísimo Niño. Este 
milagro duró muchos días, renovándose 
cuantas veces la sagrada Hostia era ex­
puesta al descubierto. Pero no para todos 
era uno mismo el espectáculo: en el es-



22 MES DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO

pació de una hora se contemplaba ordi­
nariamente al Salvador, bajo diferentes 
formas: unos le veían extendido sobre la 
cruz; otros, cual si viniera a juzgar a 
los hombres; otros, en fin, y era el ma­
yor número, bajo la figura de niño. Un 
testigo ocular de este portento, el célebre 
Tomás de Cantiprato, dice: «Vi también 
yp entonces, la faz adorable de mi Señor 
Jesucristo. No era un Niño pequeñito lo 
que vi. sino su rostro adorable con la 
sagrada cabeza coronada de espinas, y 
dos gruesas gotas de sangre que resba­
laban por las mejillas. Postróme al punto 
adorando y orando entre torrentes de 
lágrimas.» Esté milagro fué tan auténtico 
que su recuerdo se celebra con fiesta 
anual muy solemne en la ciudad men­
cionada, hasta el día de hoy.

Luego se reza una estación al Santísimo Sa­
cramento, dando gracias a Nuestro Señor por 
la institución de este Misterio, y se termina 
con el cántico y oración siguientes:
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CÁNTICO
AL SANTÍSIMO SACRAMENTO

E l P ueblo:

Ven, Hostia divina,
Ven, Hostia de amor,
Ven, haz en mi pecho 
Perpetua mansión.

E l C oro:

E stro fa  2a—Lirio de los valles,
Bella flor del campo,
Que al nítido lampo 
Del naciente sol,
Te alzas en el ara,
Peregrina y sola,
Y abres la corola 
De niveo fulgor.

2 Tras esos cendales 
Que atan los querubes,
Cual tras de las nubes 
Se refugia el sol,
Se oculta a mis ojos 
Mi Dueño querido;
Pero el pecho herido 
Me tiene de amor...
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3 Todo calla en torno 
Del altar sagrado:
¡Oh brisas, cuidado,
Ni un leve rumor!
No turbéis os pido,
No turbéis el sueño 
De mi amante Dueño 
Y amado Señor.

4 Vino de las vírgenes, 
Manjar de escogidos 
Que en ti hallan unidos 
Sustento y amor;
jAy de quien no come 
E l Pan de la vida! 
i Ay del alma herida 
Que á ti no acudió!

5 jO h Pan de los ángeles! 
¿ Hay quién no se asombre 
Al ver como el hombre 
Desprecia tal don?
i Oh amor ignorado,
No correspondido,
Amor en olvido,
Ultrajado amor!

6 Mendigo del cielo, 
Muestras tu fineza 
Viviendo en pobreza 
Sin gloria ni honor.
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No en palacio de oro 
Se meció tu cuna,
Ni pompa ninguna 
Se arrastra en tu pos.

7 Moras en los templos 
Cual Rey solitario; 
Belén y Calvario
Tus altares son. 
Atónitos gimen 
Los Angeles mismo 
Al ver este abismo 
De infinito amor.

8 Himno* de silencio 
Sólo aquí retumba; 
Parece una tumba 
La santa mansión;
La lámpara triste 
Vierte lumbre escasa,
Y es muy pobre casa, 
La casa de Dios.

9 ¡Oh Dueño divino!
¡ Oh Amante olvidado! 
¡Jesús adorado,
Mi Rey, mi Señor!
Ya tanta fineza
Y tanta ternura,
Parecen locura,
Locura de amor.
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10 ¡Ah, no, Jesús mío! 
Yo que te amo poco, 
Yo el ingrato, el loco 
Y  el protervo soy;
Mas, Dueño adorado, 
Me rindo y concluyo 
Por ser todo tuyo:
¡Tu  amor me venció!
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ORACIÓN FINAL

Oh Dios, que en vuestro Sacramento 
admirable, nos habéis dejado un com­
pendio de .todas vuestras maravillas, y un 
recuerdo y memoria de los misterios de 
vuestra Humanidad santísima,, principal­
mente de la sagrada Pasión; os pedimos 
humilde y rendidamente que nos con­
cedáis gracia para amar con todo nues­
tro corazón y honrar durante toda nues­
tra vida, y con el más grande fervor, 
los sagrados misterios de vuestro Querpo 
adorable y Sangre preciosísima; haced 
que os recibamos con la mayor frecuen- 
cia, y cada yez mas dignamente, en la 
santa Comunión, nos libertemos por cha 
de nuestras faltas cotidianas y la escla­
vitud de las pasiofnes, de modo que ade­
lantemos siempre en virtud y perfección, 
gustemos los frutos saludables de vues­
tra Redención divina, y confortados a la 
hora de la muerte por el santo Viático, 
logremos la dicha de veros y poseeros 
eternamente en el délo. Amén.

Los días siguientes del Mes se harán como 
en el primero, variando solamente las consi­
deraciones.
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CONSIDERACIÓN 
PARA EL  DÍA PRIMERO

E l  D eseado  d e  la s  N aciones

Preludio.—Al bendecir el patriarca Jar 
cob a uno de sus hijos, Judá, le anunció 
que de su descendencia nacería el Me­
sías, y que éste sería el deseado de todas 
las gentes: E t ipse erit exspectatio gen: 
tium. Los profetas en sus predicciones 
llaman también al Salvador, el Deseado 
de las naciones: Venit desideratus cunctis 
genlibus. En efecto, al tiempo de apare­
cer el Mesías sobre la tierra, todos los 
pueblos y gentes se hallaban en expec­
tación del que debía venir a salvarlos 
de la servidumbre ominiosa en que el 
paganismo los tenía a todos aherrojados. 
Y  como nuestro divino Salvador después 
de su ascensión gloriosa no se pone ya 
en contacto con los hombres, sino por 
medio de la divina Eucaristía, debemos 
decir que en este Sacramento de amor, 
es verdaderamente el Deseado de todas 
las naciones.

Punto I o—Antes de la venida del Me-
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la tierra era un lugar de luto y devas­
tación; el pecado y la corrupción se ha­
bían enseñoreado de todos los hombres; 
todo yacía sumido en la miseria, el dolor 
y la desesperación. Felizmente la pro­
mesa hecha por Dios en el Edén se había 
esparcido como una de las tradiciones 
primitivas sobre todo el mundo, y así, 
no solamente el pueblo dé Israel sino 
hasta las mismas naciones paganas espe­
raban la venida de un Salvador que los 
libertase de tantas miserias, les abriese 
el camino del cielo y los constituyese en 
un estado de gracia y prosperidad. En 
prueba de ello, los Magos acuden a Be­
lén desde las más remotas regiones del 
Oriente, y Virgilio, el gran poeta romar 
no, predice la Venida de este esperado 
Salvador, casi con los acentos de un 
prcfeta. Pero el pueblo escogido de Dios 
era quien más que ningún otro de la 
tierra se sentía animado con esta espe­
ranza consoladora. ¡ Cielos, enviadnos 
vuestro rocío: tierra, abrios y brotad al 
Salvador! Estos eran los continuos ge­
midos y clamores de todos los justos 
de la antigua ley; de manera que el 
Mesías era con toda verdad el Deseado 
de las naciones.

Punto 2°—-Este anhelo de felicidad, este 
deseo vivísimo de paz y ventura, no han
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cesado, sino al contrario, se han aumen­
tado más con la venida del Mesías. Todos 
sentimos en lo más profundo de nuestro 
interior ese hastío por las cosas de la 
tierra, esa inquietud. en medio de todos 
los placeres y felicidades de acá abajo, 
que nos dicen que no hemos sido hechos 
para este mundo, sino para el cielo. Pero, 
¿ dónde y cuándo hallar el lleno de estos 
deseos, ni la saciedad para esta hambre 
que nos devora y consume ? E l único 
que puede colmar este vacío de nuestros 
corazones es Jesús, nuestro divino Sal­
vador, que nos dice: <cEl que tenga sed 
venga á mí y beba. Venid a mí todos 
los que estáis cansados y desfallecidos, 
bajo el peso de los pecados y trabajos 
de esta vida, y yo os aliviaré.»

Punto 3°—Pero donde principalmente 
Jesús se nos presenta como la esperanza 
de las almas, es en la Sagrada Eucaris­
tía; allí se nos da el pan divino que nos 
alimenta de la gracia y la virtud, como 
maná que sacia el hambre de felicidad 
que nos devora. Allí donde el Salvador 
oye nuestras súplicas, cura nuestras en­
fermedades y calma todos nuestros de­
seos. Decía Santa María Magdalena de 
Pazzis, que cuando se comulga debía 
exclamarse: Consummatum est. Habién,- 
doseme dado mi Salvador en la santa
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Eucaristía, ya no le qued^ otra cosa que 
darme, porque este es el supremo de los 
dones y ante él los demás no tienen rii 
valor ni precio. Digamos, pues, con el 
piadoso Luis de Blois: «Oh Verbo Eter1- 
no, oh Dios sacramentado, iluminadme 
con esa luz brillante y graciosa que disipa 
las tinieblas del alma y derrama en ella 
la gracia y la felicidad. Oh ardores sua­
vísimos de la santa Comunión, devoradi- 
me y consumid este átomo de polvo de 
mi substancia terrestre. Oh Jesús ama­
bilísimo, transformadme todo en Vos, a 
fin de que hallándome todio unido a Vos 
por el lazo indisoluble del amor, viva de 
Vos; y, como una blanca azucena, flo­
rezca eternamente en el cielo, ante vues­
tra divina presencia. Amén.»

Resoluciones.—En las inquietudes del 
alma, y sus oscuridades interiores> en to­
dos los trabajos y miserias de la vida, 
acudamos confiadamente a Jesús, nuestro 
divino Salvador, real y verdaderamente 
presente en la sagrada Eucaristía, y El 
remediará todas nuestras necesidades.

E jem plo .—Un judío moribundo refirió, 
a Santo Tomás de Villanueva, haberse 
convertido al cristianismo, merced a un 
prodigio hermoso, que ocurrió de la si­
guiente manera: «Siendo todavía muy 
joven, le dijo, iba cierta ocasión en comr
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pañía de otro judío de mi misma edad, 
y sucedió que, de una a otra conversa­
ción, llegamos a tratar del Mesías. ¡Oh, 
nos decíamos, si fuésemos tan felices 
que viviésemos en el tiempo en que El 
debe venir! ¡ Si le viéramos con nuestros 
propios o jos!... Con esto nos inflamamos 
de modo que ardíamos en deseos de tan 
suspirada ventura. De pronto una luz 
extraordinaria partió de lo alto, como 
si se abrieran los cielos. Entonces, llenos 
de confianza en Dios, nos postramos de 
rodillas, y pedimos al Señor con toda la 
devoción de que éramos capaces, que 
se dignara enviar al Mesías en nuestros 
días, y hacérnoslo ver a Aquel a quien 
tan vivamente esperábamos. Apenas ha­
bíamos hecho está súplica, he aquí que, 
en medio de esa luz resplandeciente, se 
nos presentó un cáliz deslumbrador, con 
una hostia encima, de forma igual a la 
que los sacerdotes católicos elevan en la 
Misa. Un grande terror se apoderó de 
nosotros, ante esta visión; pero luego 
desapareció el terror, y una luz interior 
disipó los errores de nuestro espíritu y 
nos hizo comprender con claridad que 
en la sagrada Eucaristía se hallaba real 
y verdaderamente presente el Mesías a 
quien vagamente aguardábamos. Esto 
motivó mi conversión, a la que siempre
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ha sido fiel como bien lo sabéis. Padre 
mío.» Después de la muerte del joven 
convertido, Santo Tomás creyó de su 
deber referir este hecho desde el púlpito, 
como lo hizo, para pública edificación y 
común enseñanza, de que Jesucristo en el 
Santísimo Sacramento es el supremo bien 
y felicidad de todos los pueblos.

3
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CONSIDERACIÓN 
PARA EL  DÍA SEGUNDO

L a E ucaristía y  l a  E ncarnación

Preludio.—Dice San Juan: «En el prin­
cipio, esto es, desde la eternidad, era ya 
el Verbo, y el Verbo estaba en Dios, y 
el Verbo era Dios. Y  el Verbo se hizo 
carne, y habitó en medio de nosotros.» 
E t Verbum caro factum  est, et habitavit in 
nobis (Cap. I, vers. 1 y 14). Estas pro- 
fundas y admirables palabras del Evan­
gelistas nos enseñan la relación íntima y 
profunda que existe entre el misterio de 
la Encarnación y el de la Sagrada Eu­
caristía, como lo vamos á considerar.

Punto P —El primer portento que nos 
ofrece el misterio de la Encarnación es 
a Dios unido con el hombre, al Verbo 
hecho carne, según la enérgica frase del 
Evangelio: E t Verbum caro factum  est. 
¿Puede imaginarse siquiera una mara­
villa comparable a la Encarnación? jTor­
do un Dios unido a la vil criatura: esto 
es, el Ser infinito unido a la nada, el 
Omnipotente a la debilidad, el Eterno, 
el Impasible unido a lo que es mortal y
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perecedero 1 ¿Qué lengua será bastante 
para alabar como se merece una digna­
ción tan infinita? Pero este misterio tan 
grande y hermoso se reproduce en nues­
tros pechos siempre que recibimos la san­
ta Comunión; pues por medio de ella 
Dios viene a habitar en nuestros cora­
zones Con una unión que, después de la 
hipcstática, es tan íntima que apenas si 
puede concebirse; es, dice San Cirilo de 
Alejandría, como si de dos pedazos de 
cera se formlase uno solo. E l Salvador 
instituyó la Sagradla Eucaristía, para que 
por medio de ella participemos nosotros 
también, en algún grado, de esa unión 
divina e incomprensible que tiene su Hu­
manidad santísima con el Verbo; de mo­
do que, dice San Agustín: Dios se ha 
hecho hombre, para que el hombre se 
hiciese Dios. E l Verbo se ha encarnado, 
para venir a habitar en nosotros por me­
dio de la Comunión. E t  Verbum caro fac- 
tum est, et habitavit in nobis. ¿ Qué ofre­
ceremos al Señor en reconocimiento de 
dádiva tan preciosa? Quid retribuam Do­
mino pro ómnibus quce retribuit mihi?

Punto 29—'La unión portentosa reali­
zada por la Encamación entre el Verbo 
divino y la Humanidad santísima de Crisr 
to es la unión de las dos naturalezas, di­
vina y humana, en la única e indivisi-
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ble persona del Verbo: Cristo es verda­
dero Dios y verdadero hombre, pero es­
te hombre perfectísimo y completo, no 
tiene otra personalidad que la del Verbo. 
Esto nos enseña el dogma católico acerca 
de la Encarnación; veamos ahora lo que 
pasa en nosotros cuando recibimos a 
Cristo Señor nuestro en la divina Euca­
ristía. Cristo desciende á  nuestros pechos 
y se une a nuestras almas, y sin que el 
Salvador ni nosotros dejemos de ser lo 
que somos, verifícase una unión mística 
tan admirable que podemos exclamar en­
tonces con el Apóstol: Vivo yo ciertar 
mente, pero de manera que no soy yo 
quien vivo, sino Cristo es quien vive 
en mí. Vivo autem , jam  non ego : vivit 
vero in me Christus!

Punto 3°—E l misterio de la Encarna­
ción ha sublimado la naturaleza humana 
a una altura prodigiosa. Dios se ha hecho 
hombre, para que el hombre se hiciese 
Dios. En la Sagrada Comunión es donde 
se palpa, por decirlo así, este fruto ad­
mirable de la Encamación; pues, por 
medio de la Eucaristía, llega el alma a 
ser no solamente el santuario de la Di­
vinidad, sino la esposa predilecta del 
Verbo, esposa dichosísima á quien pue­
den aplicarse los elogios del Cantar de 
los Cantares. Los desposorios contraídos
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por la naturaleza humana con el Verbo 
divino en el misterio de la Encamación, 
se renuevan con cada alma en particular 
en la Comunión eucarística; Dios se ha 
hecho hombre, pora que Dios humanado 
habite en cadia una de nuestras almas y 
las eleve a la sublime y hermosa dig­
nidad de esposas suyas. E l Verbum caro 
factum  est, et habitavit in nobis! ¿ Quién 
podrá jamás alabar como es debido una 
dignación tan inefable y amorosa de 
nuestro Dios?

¡Oh Jesús amabilísimo, oh único amor 
y finísimo amante dé nuestras almas I 
alábente los Angeles, derrítanse en tu 
amor los Serafines, por las dádivas de tu 
caridad infinita con que nos enriqueces 
en la sagrada Comunión. Ya no más 
ingratitudes ni pecados; en retomo de 
tantas finezas te consagramos, Señor, to­
do nuestro corazón, para que en ti solo 
medite, a ti ame, a ti sirva y por ti viva 
en tiempo y eternidad. Amén.

Resoluciones.—Siempre que tengamos 
la dicha de comulgar, preparémonos a 
acto tan solemne meditando en la En­
carnación, y esforzándonos por imitar Jos 
sentimientos y disposiciones que tuvo la 
Santísima Virgen en este inefable mis­
terio. Cuando asistimos a la Misa, do­
blemos las rodillas, y humillemos núes-
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tro espíritu rebosando gratitud a la Ma­
jestad divina, al Incarnatus est y al Ver- 
bum caro factura est, recordando que en 
la sagrada Eucaristía se renueva, en cier­
to* modo y diariamente, el misterio ama­
bilísimo de la Encamación.

Ejem plo.—Refiere San Antonio, arzo­
bispo de Florencia, que un día de fiesta 
salieron dos amigos a solazarse en el 
campo; antes de lo cual uno de ellos 
tuvo cuidado de oir Misa y cumplir con 
el precepto dominical, y el otro no. Yen­
do, pues, juntos su camino, de repente 
se turbó el aire y armóse una furiosa 
tempestad; a este tiempo oyeron los jó­
venes una voz en el cielo, que decía: 
Dale, hiérele; y a poco de esto cayó un 
rayo, y mató al desdichado que aquel 
día no había oído misa. El compañero 
estaba helado de espanto, cuando tornó 
a oir la misma voz misteriosa: Hiérele, 
hiérele también a ese. Mas enseguida 
otra voz resonó en el aire, diciendo: No 
puedo herirle, porque ha oído hoy el 
Verbum caro factum  est... Y entendió el 
joven que se libraba de la muerte y 
condenación eterna, por haber honrado 
ese día el misterio de la Encamación, 
asistiendo a la santa misa. (E l V. P. 
Rodríguez, en el Ejercicio de perfección, 
parte 2.a, trát. 8.Q, cap. 16).
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CONSIDERACIÓN 

PARA E L  DÍA TERCERO

L a V isitación

Preludio.—Apenas! realizado el misterio 
adorable de la Encamación en el seno 
purísimo y virginal de María, cuando, 
según nos refiere San Lucas, esta Vir­
gen incomparable partió inmediatamente 
a las montañas de Judea, a visitar a su 
prima Santa Isabel que, por un raro 
prodigio, después de largos años de es­
terilidad, era ya madre del Precursor. 
«Lo mismo fué oir la salutación de María, 
dice el Evangelista, cuando Isabel se 
sintió llena del Espíritu Santo: y excla­
mando en alta voz, dijo: Bendita tú eres 
entre las mujeres, y bendito es el fruto 
de tu vientre. Y ¿de dónde a mí tanto 
bien que venga la Madre de mi Señor 
a visitarme?» E t unde hoc mihi ut venial 
mater Domini mei ad me? (I. 43). Intimas 
y hermosas son las relaciones de la Eu­
caristía con este misterio, pues él nos 
enseña el fruto que debemos sacar de 
la santa Comunión.
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Punto I o—Durante los nueve meses que 
el Verbo encarnado estuvo en el seno 
de María, esta Virgen Inmaculada fué a 
modo del copón o la custodia donde se 
deposita y expone el augusto Sacramen­
to; el Cielo todo se postraba en humilde 
y rendida adoración ante las plantas de 
esa admirable Doncella, que era el san­
tuario viviente de la Divinidad. A donde 
iba María, allá le acompañaban legiones 
innumerables de ángeles y serafines, ado­
rando a su Dios y Señor escondido y ano­
nadado en las entrañas de esta purísima 
Virgen; en ella, como en el Tabernáculo 
de la nueva alianza, descansaba el ver­
dadero maná y el pan bajado del cielo 
para dar vida al mundo. E l seno de Ma­
ría fué el primer altar donde se ofreció 
a la majestad infinita del Padre la Hostia 
divina de nuestra Redención; allí fué 
donde, según San Pablo, dirigió Jesús 
a su Eterno Padre esta divina oración: 
«Tú no has querido sacrificio ni ofrenda: 
mas a mí me has apropiado un cuerpo: 
holocaustos por el pecado no te han agra­
dado. Entonces dije: Héme aquí que 
vengo.» Tune d ix i:  Ecce vento (Hebr. 
X . 7).

Punto 29—¿Quién podrá expresar los 
pensamientos, afectos y ocupaciones del 
alma santísima de la Virgen, durante
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aquellos nueve meses que fué el taber­
náculo vivo del Verbo encamado? Hu­
millábase hasta el polvo, descendía hasta 
los abismos de la nada, ante la Majestad 
de Dios abatida en la Encam ación; luego 
inflamábase en transportes de caridad 
inefable, y prorrumpía en cánticos dulcí­
simos de acción de gracias. Ya no eran 
las melodías de los serafines, sino las 
alabanzas de María, las que sobre todos 
los himnos del universo deleitaban a Dios. 
E l cielo estaba entonces en el seno de 
la Virgen. E l sublime cántico del Mag­
n íficat nos revela cuáles eran en este 
misterio los sentimientos y afectos de 
la Reina de los Angeles, cuáles las vir­
tudes que adornaban su Corazón Inma­
culado: la humildad profunda, la gratitud 
sin límites, la adoración continua, el amor 
divino con todos sus admirables excesos. 
M agníficat anima mea Dominum : et exul- 
tavit spiritus meus in Deo salutari meo. 
María Santísima en el misterio de la 
Visitación es modelo y ejemplar perfec- 
tísimo de las virtudes que debe practi­
car un alma cuando ha recibido a su 
Dios en la santa Comunión. Aniquila­
miento profundo, adoración humilde, 
amor inflamado a Dios, caridad generosa 
para con el prójimo, cánticos y acciones 
de gracias: he aquí cuáles deben ser
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las ocupaciones dé nuestro espíritu en 
los momentos religiosos que siguen a la 
recepción de la sagrada Eucaristía.

Punto 3°—San Ambrosio nos propone 
las muchas y admirables virtudes que 
practicó la Virgen Santísima en el mis1- 
terio de la Visitación. Rectamente nos 
dice la  Escritura, explica el Santo Doc­
tor, que María ascendió aceleradamente 
las montañas de Judea: Abiit in mon­
tana cum festinatione, «¿pues a dónde, 
sino hacia arriba, y con grande apre­
suramiento, había de ir la que estaba 
llena de Dios ? La gracia del Espíritu 
Santo ignora las dilaciones de la moli­
cie»: Nescit tarda molimina Sancti Spi­
ritas gratia. Luego advertid, continúa el 
Santo Arzobispo de Milán, qué torrentes 
de gracias inunda la casa de Isabel, 
al ingreso de María: el Precursor es la­
vado de la mancha original, y él y su 
madre se ven llenos del Espíritu Santo; 
«y, si al entrar solamente, se obtuvieron 
tan insignes favores, como el de que a 
la salutación de María, el niño Juan 
Bautista dió saltos de júbilo en el seno 
de su madre, y ésta fué llena del Espí­
ritu Santo: ¿cuánto: acrecimientos de 
gracia juzgamos que habrá producido 
en esa venturosa familia la presencia 
de María Santísima durante tres meses ?»
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Quantum puiamus usu tanti temporis 
Sanctae M ariae addisse praesentiam ? (In. 
Lúa lib. 2, c. 1). La Virgen Inmaculada 
nos enseña, pues, que cuando, por la 
santa Comunión, tenemos la dicha de 
recibir al Señor en nuestro pecho, debe­
mos esforzamos porque todos nuestros 
actos y conversaciones sean dechados de 
humildad, modestia y caridad abnegada 
para con el prójimo. ¡Oh Jesús dulcí­
simo, que tantas veces os dignáis venir 
a habitar en nuestras almas, no permitáis 
jamás que os recibamos indignamente, 
sino al contrario, hacednos crecer con­
tinuamente en toda dase de virtudes, 
de !modo que vuestra presenda sacramen­
tal nos purifique de todas nuestras man­
chas, y nos llene de los dones y gradas 
del Espíritu Santo! Amén.

Resoluciones.— En cada una de nuestras 
comuniones pidamos al Señor, mediante 
la Santísima Virgen, que por fruto de 
su divina visita nos conceda una gracia 
especial, como la extirpadón de un vicio 
que nos domina, o la adquisidón de una 
virtud que nos falta.

Ejem plo.—En 1566, San Estanislao de 
Kostka, siendo todavía seglar, y a la 
edad de diez y seis años, hallábase de 
estudiante en Viena, y vivía alojado en 
casa de un luterano, cuando cayó gravea

Y
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mente enfermo. Viéndose el santo joven 
a las puertas de la muerte deseó con 
vehemencia recibir los últimos auxilios 
de la Religión, y especialmente el sa­
grado Viático; pero no había modo de 
lograrlo, porque el furioso hereje habría 
arrojado al moribundo en la calle, antes 
que consentir que entrara en su casa 
un sacerdote católico. Entonces Estanis­
lao recurrió a Santa Bárbara, y más fer­
vorosamente aún a la Virgen Santísima, 
para que no le dejaran morir sin recibir 
la visita de nuestro Salvador Sacramen­
tado. Su oración fué prontamente escu­
chada. Apareciósele Santa Bárbara con 
dos Angeles, uno de los que llevaba en 
las manos la divina Eucaristía, que fué 
dada en Comunión al piadosísimo mance­
bo. Poco después, habiendo éste entrado 
en agonía, se le presentó repentinamente, 
en medio de claridad deslumbradora, la 
Virgen Sacratísima, llevando en brazos 
al Niño Jesús, a quien depositó sobre el 
lecho del moribundo. Entonces Estanis­
lao estuvo a punto de morir, no ya de 
dolor, sino de alegría. Viendo al Divino 
Niño tan cerca de sí, le tomó, cubrién­
dole de besos y caricias, y por largo 
tiempo le tuvo estrechado contra su co­
razón. Al mismo punto la Reina del cie­
lo devolvió completa salud al joven, le
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CONSIDERACIÓN 
PARA EL DÍA CUARTO

B e l é n  o l a  C asa d el  P an

Preludio .—La Natividad de Nuestro Se­
ñor Jesucristo en Belén tienen relacio­
nes tan íntimas y estrechas' con la Ins­
titución del Santísimo Sacramento en el 
Cenáculo, cual si los dos misterios no 
formaran sino uno solo. E l primero es 
referido en estos términos, por San Lu­
cas: «José pues, como era de la casa y 
familia de David, vino desde Nazaret, 
ciudad de Galilea, a la ciudad de David, 
llamada Belén, en Judea para empadro­
narse (conforme al edicto imperial) con 
María su esposa, la cual estaba en 
cinta. Y sucedió que hallándose allí, le 
llegó la hora del parto. Y dió a luz a su 
hijo primogénito, y envolvióle en paña­
les, y recostóle en un pesebre: porque 
no hubo lugar para ellos en el mesón.» 
E t peperit filium  suum primogenitum, et 
pannis eum involvit, et reclinamt eum in 
praesepio (II. 7.) Inmediatamente los An­
geles anunciaron este misterio á los pas-



MES D E L  SANTÍSIMO SACRAMENTO 47

tores de las cercanías, di ciándoles: Hoy 
os ha nacido en Belén, la dudad1 de 
David, el Salvador, que es el Cristo, 
el Señor. Natus est vobis Inodie, Salvator, 
qui est Christus Dominus, in civitate D a- 
vid (11). ¿N o es esto lo propio que 
podríamos dedr caída vez que se renue­
va el sacrifido eucarístico: hoy nos ha 
nacido, en este altar, el Salvador ?

Punto I o—San Gregorio Magno desen­
volviendo admirablemente la reladón her­
mosa que existe entre aquellos dos mis­
terios, dice: «Muy bien nace el Salva­
dor en Belén, porque Belén quiere de­
dr Casa del pan, y el mismo Cristo nos 
ha dicho: Yo soy el p>an vivo que he 
bajado del délo. E l lugar en que el 
Señor había de nacer, llamábase pues 
antidpadamente casa del pan, porque es­
taba decretado que allí se había de ma­
nifestar revestido de nuestra carne, el 
que venía a ser alimento de los elegidos, 
y .a  saciar interiormente a sus espíritus.» 
Qui electorum mentes interna satietate re- 
ficeret (Homil. 8 in Evang.) E l Verbo 
divino, la verdad increada, que es el 
verdadero pan de las inteligendas, ha 
entrado por grados en contacto con los 
hombres: primeramente se nos dió p>or 
Salvador de la humanidad en general, 
en el misterio de Belén: Natus est Inodie
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vobis Salvator; y luego esta misma gra­
cia de salvación se distribuyó entre los 
individuos del pueblo cristiano entregán­
dose el Redentor a cada uno de sus 
discípulos, como pan de sus almas, en 
la sagrada Eucaristía: E t  accepto pane 
fregit et dedit eis (S. Luc. cap. X X II). 
«Tomó el pan, le partió y dióselos.» De 
modoj que Belén es como el Cenáculo de 
la humanidad en general, y el Cenáculo 
es el Belén de cada alma en particular. 
E l Pan de los Angeles, el Pan de la 
verdadera vida que descendió del cielo 
a modo del maná sobre las pajas humil­
des de Belén, este es el Pan que fué 
repartido a todos los discípulos indivi­
dual y singularmente en el Cenáculo. Por 
el misterio sublime de la Encarnación 
la humanidad entera se desposó con el 
Verbo divino; por el misterio amabilí­
simo de la Eucaristía cada alma en par­
ticular es invitada a contraer estos des­
posorios admirables.

Punto 2o—E l Verbo divino descendió 
del cielo a la tierra para hacerse ali­
mento de nuestras almas; pues la inte­
ligencia vive de la verdad, y el Verbo 
es la verdad eterna y el resplandor de 
la Divinidad. Pero como el hombre se 
había hecho carne y convertídose en bes­
tia por el pecado, el Verbo divino des-
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cendió hasta el pesebre, para ponerse 
al alcance de cada uno de nosotros. De 
esta manera el misterio de Belén anun­
ciaba ya la Sagrada [Eucaristía; pues 
mediante la  participación de ella nues­
tros pechos se convierten verdaderamen­
te en morada de nuestro Dios humanado. 
Cada templo católico es un otro Belén, 
una nueva casa del pan, porque allí se 
consagra y distribuye la sagrada Euca­
ristía, alimento celestial de todas las al­
mas regeneradas por la gracia del bau­
tismo. ¡Hostia santísima, don el más 
precioso que nos ha dispensado el Cie­
lo: con cuánto afán y amor debemos 
guardarte y recibirte, manjar suavísimo 
de [nuestras almas en este destierro! ¡Tú  
nos haces saborear anticipadamente las 
delicias inefables del paraíso!

Punto 3°—Cuando el Angel anunció a 
los Pastores el nacimiento del Mesías, 
ellos rebosando de júbilo a tal noticia, 
dijéronse entre sí: «Vamos hasta Belén 
y veamos este suceso prodigioso que aca­
ba de suceder, y que el Señor nos ha 
mostrado.» Transeamus usque Bethlehem. 
¿No debería ser éste también el grito 
de nuestras almas durante la triste noche 
de la vida en que nos encontramos ? 
S í: vamos hasta Belén; vamos hasta el 
Tabernáculo, donde torna a nacer cada
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día a la vida eucarística el divino Niño. 
Más felices que los Pastores podremos 
no solamente cubrirle de ósculos amoro­
sos y estrecharle en nuestros brazos, si­
no esconderle en nuestros pechos y recli­
narle en nuestros corazones. jQué dicha 
tan inefable la de una sola comunión! 
¿Y  cómo hay católicos tan tibios que 
apenas si recuerdan de la sagrada Euca­
ristía, y apenas si la visitan; a quienes 
no se les da nada alejarse meses y aun 
anos de la Mesa eucarística? ¿No es la 
Comunión que hace de nuestros pechos 
como un altar donde se renuevan con 
todo su calor y vida los amables mis­
terios de Belén? ¿Cómo agradeceremos 
jamás al Redentor una gracia tan excelsa 
y una dignación tan amorosa? jO h Je­
sús dulcísimo: qué os daremos en re- 
tomo de las inefables riquezas de vues­
tra caridad con que nos habéis colmado ?

Resoluciones.—Cuando estemos para re­
cibir la santa Comunión, aunque nues­
tros pechos sean tan pobres y desaliña­
dos como el establo de Belén, procure­
mos al menos purificarnos de todo pe­
cado e inclinación viciosa, para que así 
ofrezcamos a nuestro Dios Sacramenta­
do una morada menos indigna de su . in­
finita majestad.

E jem p ío .--L éese  en la vida del célebre
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y piadoso Hugo de San Víctor, muerto 
en 1142, que Nuestro Señor Jesucristo 
se le apareció un día en el altar, bajo 
la forma de pequeño Niño, y que después 
de haberle dejado que le contemplase a su 
gusto, le invitó a que le tomase y le co­
miese. Pero el piadoso religioso se excu­
só de hacerlo, alegando el horror natural 
que sentía en ello, por lo coal pidió a 
nuestro Señor que se dignara ocultar 
su carne adorable bajo el velo de las 
especies sacramentales. El Salvador es­
cuchando benignamente esta súplica, tor­
nó a presentársele oculto bajo el velo 
de las especies eucarísticas, y el santo 
Abad comulgó entonces con devoción 
extraordinaria. Con este milagro quiso el 
Señor demostrar a aquel su piadoso sier­
vo, que el Niño de Belén es el Pan di­
vino que nos alimenta en nuestros al­
tares.
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CONSIDERACIÓN 

PARA EL DÍA QUINTO

L a  A doración de los Magos

Preludio.—Apenas nacido el Salvador 
en el pobre establo de Belén, es adorado 
no solamente por los pastores, sino tam­
bién por los santos Reyes Magos, que 
emprenden un largo viaje por rendir sus 
humildes homenajes al Mesías: Dice el 
Evangelio: «A la vista de la estrella se 
regocijaron por extremo. Y entrando en 
la casa hallaron al Niño con María su 
Madre, y postrándose le adoraron, y 
abiertos sus cofres, le ofrecieron presen­
tes de oro, incienso y mirra.» Et aper- 
tis thesa/uris suis, obtulerunt ei, aurum, 
thus et myrrham. (Matth. 2, 11). En este 
pasaje se nos presentan estos piadosos 
Reyes como el tipo y modelo del ver­
dadero adorador del Santísimo Sacra­
mento, según vamos á considerarlo.

Punto I a—Durante los días de su exis­
tencia mortal pocas veces recibió el Sal­
vador una adoración tan pública y so­
lemne como la que le tributaron los Mar
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gos. La primera virtud que resplandece 
eu ellos y hace hermosa su adoración, 
es la Fe. No se escandalizan de la hu­
mildad del pesebre, de la pobreza de los 
pañales, ni de la soledad y aislamiento 
en que encuentran al divino Niño, que 
no tiene otro cortejo que el que le for­
man su Madre Santísima y su Padre puta­
tivo; en medio de todas estas humilla­
ciones reconocen al Salvador del mun­
do, al Reiy de cielos y tierra, al Hijo 
unigénito del Eterno Padre, y le adoran 
como á tal, ofreciéndole oro, incienso y 
mirra. De modo semejante, el que se 
acerca a nuestros tabernáculos para ado­
rar a la Hostia Santa, debe ante todo 
afirmarse sólidamente con la gracia de 
Dios, en la hermosa virtud de la Fe, 
para no escandalizarse de la soledad de 
nuestros templos, la pobreza de nues­
tros altares, ni el desdén de los hombres 
para con nuestro Dios Sacramentado. 
Al través de estas tinieblas espesas de la 
Fe, hemos de aprender a buscar a nues­
tro Rey divino, nuestro Salvador aman- 
tísimo, nuestro único y verdadero Dios. 
jA y ! cuántas veces la aridez del espí­
ritu y el tedio del corazón quisieran se­
paramos de los pies del tabernáculo; 
pero entonces más que nunca es nece­
sario recordar que la Fe, como todas
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las virtudes, no puedé existir sin continua 
y profunda abnegación de todo nuestro 
ser.

Punto 2°—La segunda virtud que res­
plandece en los santos Reyes Magos es 
la generosidad en corresponder á las gra­
cias del cielo. Apenas han contemplado 
lucir en el Oriente la estrella portentosa, 
dejaron patria, familia y bienes, y em­
prendieron un viaje largo y penoso para 
ir a adorar al Mesías. Cuando después 
de vencidas las contradicciones y prue­
bas de aquel dilatado camino encuentran 
por fin al Salvador, no se contentan con 
una admiración estéril sino que le ofre­
cen los tesoros más ricos de sus cofres: 
oro, incienso y mirra. De modo seme­
jante, quien quiere de veras ser ado­
rados del Santísimo Sacramento, tiene 
que sacrificar con generosidad las re­
pugnancias de la naturaleza y hollar va­
lerosamente el respeto humano, la ocio­
sidad y la molicie; sólo a este precio 
encontrará a nuestro Salvador divino. Y 
cuando le haya encontrado en medio de 
las sombras y oscuridades de la Fe, le 
ha de ofrendar los sacrificios que el 
Señor le pide por medio de sus santas 
inspiraciones; le ha de ofrendar alegre-/ 
mente el incienso de la oración, la mirra 
de la mortificación y el oro de la caridad.
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Punto 3*—La tercera virtud! de que 
nos dan ejemplo los santos Reyes, es 
la constancia en realizar su propósito. 
No se arredran por la indiferencia de 
los unos, las burlas de los otros, el des­
dén de casi todos. El desaparecimiento 
de la estrella les contrista, pero no les 
hace volver atrás. La alarma de Jeru- 
salén y los recelos de Herodes tampoco 
les hacen desistir de su propósito, y a 
pesar de todas las dificultades perseve­
ran firmes hasta que logran la inefable 
dicha de adorar al Hijo unigénito del 
Eterno Padre, al Verbo Encarnado, á 
quien Herodes perseguirá muy luego, y 
los Judíos incrédulos entregarán más tar­
de al suplicio de la cruz. Hoy como en­
tonces el ^Salvador permanece ignorado 
para ímichos que no le encuentran jamás, 
aunque habita en medio de ellos; conti­
nuando en realizarse aquellas palabras 
de San Juan: «En el mundo estaba, y 
el mundo fué por él hecho, y con todo, 
el mundo no le conoció. Vino a su pro­
pia casa, y los suyos no le recibieron.» 
j Cuántos viven al lado de una iglesia 
católica sin darse nunca cuenta de que 
allí habita Nuestro Señor Jesucristo! 
Sólo las almas de viva fe, las almas 
generosas y constantes logran la dicha 
de poseer a  Jesucristo en la tierra, es
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decir, de gozar las delicias anticipadas 
del paraíso.

Resoluciones.—A imitación de los san­
tos Reyes Magos, hagamos de Jesucristo 
Señor nuestro el blanco de nuestros 
afectos y el término de todas nuestras 
aspiraciones, busquémosle constantemen­
te a través de las dificultades de la vi­
da, recordando que en el sagrado ta­
bernáculo está oculto el verdadero y úni­
co Dios que será nuestra eterna felici­
dad en los cielos, y qne es nuestro pa­
raíso de delicias en este mundo.

Ejemplo.—La adoración es tan propia 
de Dios y tan debida a su Majestad in­
finita, que cuando los hombres se la 
niegan, se apresuran a tributarle hasta 
los mismos animales destituidos de razón. 
Refiere Pedro el Venerable, abad de 
Cluni, como hecho acontecido no sola,- 
mente en su tiempo, sino también en 
su país, que un campesino de la dió­
cesis de Clermont, en Auvernia, dedi­
cado al cultivo de las abejas, viendo 
que éstas se perdían, aconsejado de un 
mágico, acudió, para remediarlo, al sacri­
legio y la superstición. Comulgó pues in­
dignamente, y apoderándose de la Hos­
tia Santa la llevó a sus colmenas y allí 
la tomó en su boca inmunda, para veri­
ficar sus sortilegios, pero a este tiemi-
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po se le escapó la Hostia de los labios 
y cayó en tierra. Al instante ¡cosa ad­
mirable ! las abejas salen de sus colmenas 
y se precipitan hacia la sagrada Forma, 
la levantan con respeto sobre sus alas 
desplegadas, y la conducen procesional­
mente al interior de una colmena, don­
de la depositan en medio de los pana­
les, como en el centro de una milagrosa 
custodia. El sacrilego, lleno de furia, 
toma entonces un cántaro de agua e 
inunda con ella la colmena, para matar 
las abejas; en seguida abre la colmena, 
y al hacerlo se encuentra ¡oh portento 
inaudito! con un hermoso y pequeñito 
Niño recostado en los panales en medio 
de la cera, y que parecía dormir. En­
tonces el aldeano aterrado tomó al Ni­
ño en sus brazos para llevarlo a la igle­
sia y enterrarlo ahí. Pero mientras se 
encaminaba a realizar su proyecto, el di­
vino Niño escapó de aquellas indignas 
manos, y desapareció de la vista del al­
deano. El cielo no dejó mucho tiempo 
sin castigo esa execrable impiedad: una 
epidemia terrible redujo todo aquel país 
a la soledad y la devastación, porque 
jamás se profana impunemente el Sa­
cramento adorable de nuestros altares.
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CONSIDERACIÓN 
PARA EL DÍA SEXTO

L a  S agrada Eucaristía
Y LOS SANTOS ANGELES

Preludio. — San Lucas cuenta en su 
Evangelio, que cuando nadó el Salva­
dor ein Belén, se aparerió un Angel anun­
ciando la buena nueva a los pastores 
d'e aquella comarca, «y al punto mismo, 
dice el Evangelista, se dejó ver con el 
Angel un ejérdto numeroso d’e la mi- 
lida celestial, alabando a Dios, y dicien­
do: Gloria a Dios en lo más alto de los 
cielos y paz en la tierra a los hombres 
de buena voluntad.» Los Angeles fueron 
pues, con la Santísima Virgen y San 
José, los primeros y más fervientes ado­
radores del Dios humanado, y conti­
núan aún siéndolo, en el Sacramento 
adorable de nuestros altares.

Punto I a—Dice San Pablo que cuando 
Dios introdujo por segunda vez a su 
Hijo primogénito en el mundo, dijo: 
«Adórenle todos los Angeles de Dios»: 
Et adorent eum omnes Angelí Dei. (Hebr. 
1. 7). Según muchos Padres y no pocos
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de los más sabios intérpretes, la prueba 
a que Dios sujetó a los espíritus angé­
licos, fué proponerles el misterio de la 
Encarnación, y que adorasen al Hombre- 
Dios. Fué ésta la primera vez que dijo 
Dios a sus Angeles: Adoradle. Gran par­
te de ellos se precipitaron en los in- 
fiemos, convertidos en demonios, porque 
llenos de soberbia y orgullo, rehusaron 
adorar a una naturaleza inferior a la su­
ya, la naturaleza humana unida hipostá- 
‘ticamente con el Verbo. Pero San Mi­
guel exclamó entonces: «¿Quién como 
nuestro Dios encamado ?» Quis ut Deus ?; 
y la multitud innumerable de Angeles 
fieles, siguiendo el grito de combate del 
Arcángel San Miguel, prosternáronse en 
lo profundo de su nada, y adoraron hu­
mildemente el misterio inefable de la En­
carnación, que acababa de revelárseles. 
Cuando este misterio se realizó en la 
serie de los tiempos, cuando el Verbo 
encarnado se manifestó por primera vez 
en Belén, los Angeles renovaron sus hu­
mildes adoraciones, las que no han ce­
sado de ofrendarle, y continuarán rin­
diéndole hasta el fin en la adorable Eu­
caristía, y por toda la eternidad en los 
cielos.

Punto 2o—Mientras más humillado y 
abatido se nos presenta el Verbo encar­
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nado, más profundas, fervientes y asi­
duas deben ser nuestras adoraciones; y 
como el misterio, por excelencia, de las 
humiIlaciones de Dios, es la sagrada Eu­
caristía, es al pié de nuestros altares 
donde más que en ningún otro lugar de­
ben resplandecer nuestra sincera fe y 
ardiente piedad. Ejemplo de ello nos 
dan los Angeles que son los adoradores 
más rendidos, fervorosos y fieles del di­
vino Sacramento. Mientras los hombres 
dejan abandonado este sublime misterio* 
en la soledad de los templos, los espí­
ritus angélicos cercan, en apiñadas mul­
titudes, aquel menospreciado tabernácu­
lo, en desagravio de nuestro olvido e 
ingratitud. Dice San Juan Crisóstomo: 
«Donde Cristo se encuentra en la Sa­
grada Eucaristía, no falta nunca la fre­
cuencia de los Angeles; porque donde 
está un príncipe y Rey tal, allí se en­
cuentra el palacio celeste, o, mejor di­
cho, el mismo cielo: Ubi est Christus in 
Eucharistia, ibi etiam non deest Angelo- 
rum frecuentia. Ya nuestro Señor lo ha­
bía dicho : Donde quiera que se hallare 
el cuerpo, allí se congregarán las águi­
las.

Punto 3°—A imitación de los santos 
Angeles, esforcémonos por tributar con­
tinuamente a la sagradá Eucaristía los
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homenajes de nuestro amor. No nos pre­
sentemos jamás ante este dulcísimo mis­
terio, sino en la actitud humilde y reve­
rente de piadosa adoración; aunque au­
sentes con el cuerpo, procuremos que 
nuestros corazones y almas estén clava­
dos al pie de los altares. Reparemos 
continuamente con nuestra fe y piedad 
los ultrajes que los hombres irrogan a 
este adorable Misterio. A semejanza de 
los Angeles hagamos de la sagrada Eu­
caristía el centro de nuestros afectos y la 
vida de nuestras almas. ¡ Oh Jesús dul­
císimo, no por los Angeles, sino por 
amor al hombre, habéis descendido del 
cielo a la tierra, y sin embargo los hom­
bres os olvidan, desconocen y ultrajan!
¡ Quién me diera el amor encendido de 
los Serafines para hallarme continuamen­
te delante de vuestros altares, desagra­
viándoos, con mis afectos, de la frialdad 
e ingratitud de los hombres!

Resoluciones.—Siempre que visitemos al 
Santísimo Sacramento, recibamos la co­
munión, o presentemos cualquier otro ho­
menaje a este sagrado Misterio, unámo­
nos con los Angeles que en ese mismo 
momento están adorando a nuestro Se­
ñor Sacramentado, y reparando nuestras 
faltas.

Ejemplo.—Un día contempló Santa An­
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gela de Foligno a Jesucristo en el San­
tísimo Sacramento, cercado de una mul­
titud innumerable de Angeles. «Admiré, 
dice la Santa, la magnificencia de que 
estaba cercadlo el Señor. Pregunté el 
nombre de los Angeles que veía :—Son 
los Tronos, se me respondió.—Me desr 
lumbraba su multitud verdaderamente in­
numerable; y si el número y la medida 
no fuesen como leyas propias de toda 
la creación, habría creído que la mul­
titud sublime que contemplaba no tenía 
número ni medida. No alcanzaba a divi­
sar dlónde terminaba en su latitud ni en 
su profundidad esa multitud inmensa.»
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CONSIDERACIÓN 
PARA EL DÍA SÉPTIMO

El «Nunc dimittis»

Preludio.—Cuando Jesús fue presenta­
da en el templo, cuarenta días después 
de nacido, asistió a esa augusta cere­
monia el santo anciano Simeón, quien 
tomando al divino Niño en los brazos, 
exclamó: «Ahora, Señor, saca en paz 
de_ este mundo a tu siervo, según tu 
promesa. Porque ya mis ojos han visto 
al Salvador que nos tenías prometido. 
Nunc dimittis servum tuum} Domine, se- 
cundum verbum tuum in pace. Quia vi- 
derunt oculi mei salutare tuum. \ Qué her­
moso ejemplo nos ofrece este admirable 
anciano, de los sentimientos, afectos y 
disposiciones que debemos llevar a la 
Comunión!

Punto I o—No solamente el pueblo de 
Dios, aleccionado por las santas Escri­
turas y la voz de sus patriarcas y pror 
fe tas, todos los pueblos y gentes, cual 
más, cual menos, enseñados por la tra­
dición primitiva, esperaban la venida del 
Salvador prometido al linaje humano.
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Con cuán fervorosas ansias clamaban to­
ctos porque se abreviaran los tiempos y 
se presentara el Salvador. Esa dicha que 
no lograron los más grandes santos de 
la antigua Ley, la alcanzamos nosotros. 
Abraiíam ardió en deseos de ver estos 
días de la venida del Redentor, los con­
templó en visión y (se llenó de gozo, 
¿ y cuál es la alegría que sentimos nos­
otros de poseer al Hijo de Dios ? Ante 
la fría indiferencia de muchos católicos 
para con el Santísimo Sacramento ¿no 
pudiera increpárseles como a los Judíos 
con aquellas palabras del Evangelio: Los 
naturales de Nínive se levantarán en el 
día del juicio, contra esta raza de hom­
bres, y la condenarán, por cuánto aque­
llos hicieron penitencia a la predicación 
de Jonás ? Y con todo, el que está aquí 
es más que Jonás: E t ecce plus quam 
Joñas hic. La Reina del Mediodía hará 
de acusadora en el día del juicio contra 
esta raza de hombres, y la condenará: 
por cuanto vino de los extremos de la 
tierra para escuchar la sabiduría de Sa­
lomón, y con todo, aquí tenéis quien es 
más que Salomón: E t ecce plus qudm 
Salomón hic. (S. Matth. XII, 41).

Punto 2q—Los pueblos, especialmente 
el judío, esperaban con ardiente anhelo 
la venida del Mesías, y sin embargo,
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cuando se realizó esta venida no le re­
cibieron. «En el mundo estaba y el mun­
do fué hecho por El, y con todo, el mun­
do no le conoció. Vino a su propia casa, 
y los suyos no le recibieron.» ln  propria 
venit, et sui eum non receperunt. (Joan. 
I, 11). Apenas si un número corto de 
almas sencillas y justas como el ancia­
no Simeón, reconocieron en el Hijo de 
María al verdadero Hijo de Dios, al 
Salvador prometido a las naciones. Este 

¡ aterrador misterio se repite cada día en 
¡ el Sacramento adorable de nuestros al- 
| tares. Todos los hombres buscan sin ce- 
¡ sar un algo desconocido y jamás encon-

I
1 tradc en parte alguna, que llaman feli­

cidad; es decir, buscan a Dios, ya que 
sólo Dios es la verdadera e infinita fe­
licidad; pero muy pocos la encuentran, 
porque los unos la ponen en las rique­
zas, otros, en los placeres, otros, en los 
honores. De donde resulta que aunque la 
Felicidad divina habita en medio de nos­
otros, sacramentada en nuestros altares, 
nadie la Gonoce, sino es las almas sen­
cillas, humildes y verdaderamente piado*- 
sas. Jesús es todavía y lo será para siem­
pre el Deseado de las naciones, todos 
le anhelan, todos le buscan, pero no 
le poseen ni lo lograrán sino quienes 
al través de los velos oscuros de la fe 

5
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y las ignominias <ie la Cruz, reconocen 
al Salvador en la Hostia peqoieñuela 
echada al olvido, en la Hostia menos*- 
preciada de los altares católicos.

Punto 3o—Mas, ¿quién podrá decir el 
contento, ni expresar el torrente de fe­
licidad que inundan a una alma que en­
cuentra. al Salvador, y llega a poseerle 
ein la sagiajda Cpmunióin ?,.. Entonces 
halla satisfechas tojdlas sus aspiraciones 
y realizados todos sus ajnhelos; ya no 
le resta más qule diesear sino es el cielo, 
ya en esta vida' no hay otra cosa que 
codiciar cuando se ha recibido el Pan 
divino de los Angeles. Todo el que co­
mulga debía exclamar como el anciano 
Simeón: Nunc dimittis. Ahora sí, Señor, 
saca en paz de este mundo a tu siervo, 
porque mi sed y hambre de poseeros 
están ya satisfechas, todos mis anhelos 
se Ven ya colmados. ¡Oh Jesús amabilí­
simo, hermosura antigua y siempre nue­
va, delicia de los Angeles y gozo del 
Paraíso! ¿ Por qué no te aman los hom­
bres? ¿Por qué buscan otro bien fuera 
de ti? ¿Qué hay deseable en el cielo, ni 
qué puede ser apetecible en la tierra, 
si no eres tú, Dios de mi corazón, y 
herencia mía por todos los siglos?

Resoluciones. — Entre las disposiciones 
para la sagrada Comunión, ninguna es
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más provechosa que la de los vivos y 
ardienteis deseos de recibir el Pan divino 
de la sagrada Eucaristía; procuremos, 
pues, despertar en nosotros el hambre 
de este m!anjar celestial, antes de acer­
carnos a la Mesa eucarística; porque así 
como el alimento material no aprovecha 
al que lo recibe sin apetito, tampoco la 
santa Comunión nutre como conviene a 
las almas que participan de ella sin hacer 
el debido apareció de este don el más ad­
mirable que tenemos.

Ejemplo.—Nuestro divino Salvador re­
nueva la escena conmovedora del santo 
anciano Simeón, cuantas veces se da en 
Viático a sus fieles servidores que están 
para partir a la eternidad. No hace mu­
cho, ocurrió en Suiza el siguiente por­
tento. El párroco de una aldea situada 
entre las más ásperas montañas de aquel 
país, fué llamado a deshoras, una noche, 
para qué administrase los últimos sacra­
mentos a un moribundo, señalándole el 
sitio y lugar donde éste se encontraba; 
el éxito dbl suceso hizo Ver que el que 
asi llamaba era un ángel. El celoso sacer­
dote partió ál momento, con el santo 
Viático, caminó toda la noche por aque­
llas silenciosas montanas, y a la madru­
gada llegó 5 al lugar d ig n a d o . Allí en­
contró >ja un anciano labriego que cortaba
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leña en el patio de su casa; preguntóle 
el párroco dónde se hallaba el enfer­
mo. Repuso el anciano que no había 
enfermo alguno en todos aquellos con­
tornos; y en efecto, por diligencias que 
se hicieron no se dio con el moribundo. 
En vista de lo cual el sacerdote trató de 
regresar; pero entonces el buen leña­
dor suplicó al cura que le confesase y 
administrase la sagrada CjOmunión, ha­
ciendo presente que por su extremada ve­
jez le era imposible ya concurrir a la  igle­
sia de su pueblo. Accedió el párroco a 
tan justa petición; confesó al campesino 
y le dió la sagrada Comunión, que aquél 
recibió con sentimientos y transportes 
de la más acendrada piedad. Hecho esto 
el ministro de Dios volvíase para su 
iglesia, cuando» a pocos pasos fué lla­
mado nuevamente. ¡ Cuál no fué su sor­
presa al ver agonizante al anciano a 
quién acababa de asistir!; y este asom­
bro se acrecentó más todávía, cuando el 
moribundo declaró que esta insigne gra­
cia la había alcanzado por la súplica 
que durante toda la vida había hecho 
al Señor, de que no permitiese muriera 
sin ser confortado con el sagrado Viá­
tico. Así premia Dios a cuantos con sin­
ceridad le aman y buscan. (Laurenti.— 

, Le Meraviglie de SS. Sacramento.)
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CONSIDERACIÓN  
P A R A  EL DÍA OCTAVO

L a  V ida oculta

Preludio.—Siendo Jesús de edad de do­
ce años fué con su Madre santísima y 
San José a Jerusalén, donde se quedó 
en el templo por tres días; allí fué en­
contrado por sus padres que le habían 
buscado con indecible dolor; después de 
lo cual bajaron, dice el Evangelio, con 
el Niño a Nazaret, donde permaneció 
con ellos hasta la edad de treinta años. 
Este espacio de tiempo, lleno de los más 
sublimes misterios, lo encierra el Evan­
gelista en esta breve frase: Et descendit 
cum eis, et venit Nazareth; et erat subdi- 
tus illis. (Luc. II, 51).

Punto 1°—La humildad, esta virtud tan 
difícil a la naturaleza corrompida del 
hombre, había casi desaparecido de la 
faz del mundo, cuando el Verbo diyino, 
para enseñárnosla, bajó del cielo a la 
tierra y se encarnó en el seno de una 
Virgen humildísima. No contento el Ver­
bo encarnado con las humillaciones de
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Belén, quiso damos otro ejemplo admi­
rable de esta virtud, permaneciendo por 
treinta años en el oscurq retiro d'e Na- 3 
zaret, completamente ignorado de los 3 
hombres, y sometido, cual si fuera el úl- < 
timo de ellos, a la voluntad de María 1 
y Jasé, que aunque perfectos y santos, > 
no eran al fin más que criaturas. ¿ Cómo í 
no admirar a todo un Dios obedeciendo 5 
a sus pobres criaturas? Et erat subditus j 
úlis. |

Punto 2o—Santa María Magdalena de í 
Pazzis, contemplando este misterio en uno j 
de sus éxtasis, exclamó de esta manera: j 
<q Oh Verbo encarnado, yo os veo en 
Nazaret sirviendo a vuestro padre adop­
tivo, San José, cual si fueseis un hu­
milde oficial de carpintero, Vos, el gran 
artífice que criasteis de la nada el uni­
verso! ¿Quién podrá decir la humildad 
profunda con la que os recogisteis en­
tonces en Vos mismo, y os ocultasteis 
a la vista de los hombres, no buscando 
sino lo que podía haceros vil y despre­
ciable en su concepto, %fin de ser te­
nido en nada? Con esto me habéis dado 
ejemplo de lo que yo debo hacer, es 
decir, buscar, en cuanto de mí depende, 
el silencio, el retiro y la vida oculta que 
tan bien se armonizan con la humildad.» 
Esta vida humilde y silenciosa de Na-

( ' ■ ^ v w v y v w w v w v y y w v y v w v w v y w y v y w y v y ^



MES DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 7»

zaret la continúa el Salvador admirable­
mente en la sagrada Eucaristía, donde 
con tanta verdad es el Dios escondido 
anunciado por Isaías: Vere tu es Deus 
ábsconditus. En el Altar, más aún que 
en Nazaret, el Señor se esconde a nues­
tras miradas, tan por completo, que sólo 
una fe viva le puede encontrar. Hasta 
en la misma Cruz, dice Santo Tomás, 
estaba ciertamente oculta la Divinidad, 
pero se manifestaba la humanidad; mien­
tras ique en la Eucaristía, ocúltanse a un 
mismo tiempo, Divinidad y humanidad. 
Pero si Dios se oculta a nuestras miradas 
en el Sacramento, revélase admirable­
mente por las gracias inefables de que 
nos colma, por la dulzura, la unción y 
la paz que a torrentes derrama en nuesi- 
tras almas. Un sagrario donde está de­
positadla la Hostia santa, es la imagen 
más viva y perfecta de la casa de Na­
zaret, donde hjabitó por treinta años el 
Verbo encarniadio.

Punto 3a—La sjagrada Eucaristía re­
produce el misterio de Nazjaret, por otro 
rasgo más de semejanza. En Nazaret 
obedecía el Salvador humildemente a la 
Virgen y a  San José: E t erat subditus 
illis, y en el altar, dice San Ligorio, obe­
dece Jesucristo a  todos los sacerdotes. 
¿ Dónde hallaremos, una sumisión más
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completa ni una obediencia más rendida 
que la de nuestro Salvador en la Eu­
caristía?... ¡Oh Verbo divino, cómo tu 
humildad profunda condena mi altanería 
y soberbia: tú, siendo Dios obedeces a 
tus criaturas, y aun a los pecadores; y 
yo rehusó someterme a los que has ins­
tituido representantes tuyos, siendo así 
que no soy más que polvo y ceniza, y 
que por mis muchos pecados he debido 
estar en los infiernos, pisado por los 
demonios! Gh Salvador dulcísimo, ya 
que me dais ejemplos tan hermosos de 
esta difícil virtud, dadme también gra­
cias para imitaros. Amén.

Resoluciones.—Por amor a la vida ocul­
ta de Nuestro Señor Jesucristo en la 
Sagrada Eucaristía, procuremos en el 
presente Mes pasar diariamente algún 
rato de silencio y soledad en nuestras 
casas, o al pie de los altares, y pidamos 
al Señor nos conceda la difícil virtud de 
la humildad.

Ejemplo.—En Assche, pequeña pobla­
ción de Bélgica, ocurrió a mediados del 
siglo XIII, que una pobre mujer del 
pueblo, perseguida por despiadados acree­
dores, sacó una suma de dinero a prés­
tamo, dejando en prenda su único ves­
tido de fiesta, en poder de un judío 
lombardo, quien propuso a la infeliz de-
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volverle la prenda, y aun regalarle una 
cantidad suficiente para pagar todas sus 
deudas, con- tal que conviniese en darle 
la Hostia santa que ella tenía que re­
cibir en la próxima comunión pascual. 
Cerrada formalmente la contrata, la sa­
crilega 'mujer luego que hubo comulgado, 
apartó de su lengua la Hostia consagra­
da, y envolviéndola en un lienzo se fué 
con ella para entregarla, cual otro Judas, 
en manos del judío. Pero en el camino 
fué asaltada de terribles remordimientos, 
y sin saber qué hacerse, como viese allí 
cerca un olmo viejo y seco, fuése al árbol, 
y en una profunda cavidad de su tronco, 
depositó el Santísimo Sacramento, lloran­
do la desdichada amargamente el cri­
men horrendo que acababa de perpetrar. 
¡Cosa admirable! apenas aquel tronco 
seco hubo recibido en sus hendiduras 
la Forma consagrada, cuando repentina­
mente se cubrió de abundante y verde 
follaje, del que permaneció cubierto así 
en invierno como en verano, de modo 
que vino a ser mansión favorita de las 
aves del cielo. Este portento llamó la 
atención general; de todas partes acudía 
una multitud innumerable a contemplar 
aquella maravilla. Muchísimos enfermos, 
ciegos, cojos y tullidos encontraron la 
salud a la sombra de aquel árbol prodi-



gioso. Tocio lo cual provocó un concurso 
tan crecido de gente, que creyéndose 
perjudicado con ello el propietario del 
terreno, se resolvió al fin cortar el ol­
mo. Puso efectivamente por obra su in­
tento; pero apenas la segur hubo pene­
trado en el tronco, cuando partió de él 
una tempestad de rayos, que estallaron 
atravesándose de dos en dos, en fonha de 
Cruces ensangrentadas. En vista de tan 
multiplicados prodigios, la autoridad ecle­
siástica y uín pueblo innumerable acu­
dieron al lugar, y postrados todos de 
rodillas Clamaron al Señor se dignase 
manifestarles la causa de tan extraor­
dinarios sucesos; entonces la pobre mu­
jer declaró públicamente lo ocurrido, pa­
ra mayor gloria del divino Sacramento. 
—Si la Hostia oculta dentro de * aquel 
árbol, realizó tantos milagros, ¿ qué no 
hará depositada en nuestras almas? (P. 
Conet.)
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El  S olitario del T abernáculo

MES DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 7 5

Preludio.—Nuestro divino Salvador que 
vino a este mundo a dar multiplicados 
ejemplos de humildad, habiendo llegado 
a la edad de treinta años dirigióse a 
San Juan Bautista para recibir el bau­
tismo de penitencia que administraba el 
santo Precursor, a  orillas del Jordán. 
Después de lo cual, dice San Lucas: 
«Jesús Heno! del Espíritu Santo, partió 
del Jgrdán: y fué conducido por el mis­
mo Espíritu al desierto, donde estuvo 
cuarenta días.» JEt agebatur á Spiritu in 
désertum diebus quadraginta (S. Luc. IV 
1 y 2). Hagamos algunas reflexiones 
acerca de este misterio, en relación con 
la sagrada Eucaristía.

Punto I o—No necesitaba el Salvador 
retirarse al desierto para mantener su 
espíritu desasido de las criaturas y ele­
vado continuamente a Dios; pues su al­
ma santísima estaba unida hipostática- 
mente al Verbo, y gozaba de la visión
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beatífica, desde el primer instante de la 
Encarnación. Sin embargo quiso el Se­
ñor retirarse al desierto por cuarenta 
días, antes de anunciar al mundo la ley 
evangélica, para enseñar a los hombres 
que el retiro y la soledad interior son 
las mejores disposiciones para recibir las 
grandes gracias del cielo. Figura pro- 
fética de este retiro del Salvador, fue el 
que hicieron Moisés en el monte Sinaí, 
antes de recibir las tablas de la ley, 
v Elias en el Horeb, antes de contemplar 
la visión maravillosa en que se le mos­
tró el mismo Dios. San Ambrosio, co­
mentando este retiro del Salvador, dice: 
«Nosotros también, a ejemplo suyo, hu­
yamos de los vicios, huyamos de la las­
civia, retirémonos al desierto del ayuno 
y la penitencia, y sigamos a Cristp que 
ha vivido lejos de las humanas delicias.»

Punto 2°—La sagrada Eucaristía re­
produce admirablemente la vida de si­
lencio, retiro y abstracción total de las 
criaturas que llevó nuestro Señor en el 
desierto. En este Sacramento admirable 
se nos presenta el Señor ajeno al bulli­
cio y vicisitudes de este mundo; su vida 
toda es celestial, y aunque por este miste­
rio habita corporalmente en nosotros en 
la tierra, su trato y conversación los tiene 
con el Pjadre, en el empíreo; el alma
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¡ biemaventurada y santísima del Salvador 
¡ comuníciase con nosotros por la gracia,
! su cuerpo adorable es el alimento de

I
 nuestros espíritus; pero el tráfago del 

siglo no puede penetrar jamás en el re­
cinto del sagrado tabernáculo. Nuestro 
divino Solitario habita en nuestros tem­
plos más silencioso y retirado que los 
austeros anacoretas de la Tebaida. \Y 
cuántas veces no tiene otra compañía 
que la luz, solitaria también, de una lám- 

\ para! Los trastornos del mundo, las gue- 
> rras y las grandes conmociones socia- 
? les, y aun los más horrendos sacrilegios 
i no quitan un punto de la paz y quietud 
< dulcísimas de que goza nuestro Señor 
5 Jesucristo en su soledad eucarística.
? Punto 3q—Desde el fondo del taber- 
<j náculo nos invita el Salvador, como en 
< otro tiempo a sus Apóstoles, a retirarnos 
s con él a esta vida de silencio y recogi- 
\ miento, si queremos gustar las verdade- 
l ras delicias de la virtud y participar de 
< los frutos suavísimos de la Eucaristía. 
S Pero si queremos seguir a Cristo, oiga- 
> mos lo que nos dice el mismo San Am­

brosio antes citado: «Cristo no se en­
cuentra ni entre las ambiciones del foro, 
ni entre el bullicio de las plazas: Non 
in foro, non in plateis Christus reperitur. 
No busquemos a Cristo donde no le po-
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dremos encontrar. Cristo es paz, Cristo 
es justicia, Cristo es caridad.» Renun­
ciemos pues al pecado; apartémonos dél 
bullicio de las pasiones y anhelemos la 
paz de la virtud, que sólo entonces dis­
frutaremos de las delicias de la soledad 
de que Cristo hace participantes a los 
que le buscan con corazón recto en la 
sagrada Eucaristía.

Resoluciones. — La mejor preparación 
para recibir fructuosamente la santa Co­
munión es el recogimiento interior y la 
paz y quietud del alma; por tanto for­
memos el propósito de no comulgar « jar 
más sin tener la víspera algunos ratos 
de recogimiento y silencio preparándonos 
para la acción hermosa del día siguiente, 
y durante él hagamos otro tanto en ac­
ción de gracias por la Comunión reci­
bida.

Ejemplo.—En muchas vidas de santos 
leemos haber sido favorecidas con muy 
señalados portentos las almas que para 
mejor unirse con su Dios sacramentado, 
huyen del trato contagioso del mundo 
y abrazan una vida de silencio y retiro. 
San Pascual Baylón pasó toda su juven­
tud en las humildes e inocentes ocupa­
ciones de pastor de ovejas, en la soledad 
de los campos; y como muchas veces 
deseara asistir a la santa Misa, y no puh



diese, por impedírselo sus deberes, ocu­
rría que se presentaba de repente a su 
vista, en la mitad del firmamento, una 
estrella de extraordinario resplandor; lue­
go, como si se abriesen los cielos, aso­
maba una Hostia blanquísima, encerra­
da en una custodia sostenida por ánge­
les. El santo joven se deshacía entonces 
en homenajes de la más encendida ca­
ridad para con su Dios sacramentado. 
—En la Historia de los Padres del 
sierto se refiere también, que pregun­
tando un viajero a San Onofre, ¿cómo 
él y los demás solitarios de su obe­
diencia recibían la santa Comunión ha­
llándose como perdidos en la vasta ex­
tensión dé aquellos arenales ?—«El Señor 
provee a ello, contestó el Santo; pues 
envía a. uno de sus ángeles que me trae 
la santa Comunión. Y no soy yo el único 
a quien el Cielo trata pon tanta miseria 
cordia; pues todos aquellos que por amor 
de Dios, vienen huyendo de las miradas 
de los hombres a sepultarse en este yer­
mo, reciben igualmente el mismo favor.»
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CONSIDERACIÓN 
PARA EL DÍA DÉCIMO

L a  Palabra  de vida eterna >

Preludio.—San Pablo expone el mis- s 
teño de la predicación evangélica de > 
nuestro Señor, en esta forma: «Dios, i 
que en otro tiempo habló a nuestros pa- < 
dres en diferentes ocasiones, y de mu- \ 
chas maneras por los Profetas: nos ha j 
hablado últimamente en estos días, por < 
medio de su Hijo Jesucristo, a quien í 
constituyó heredero universal de todas ¡ 
las cosas, por quien crió también los j 
siglos y cuanto ha existido en ellos.» ¡ 
(Hebr. I, 1 y 2). j

Punto I o—Después que nuestro divino ; 
Salvador pasó cuarenta días en el de­
sierto, volvió a repasar el Jordán, y prin­
cipió a anunciar el Evangelio, primero 
en la Galilea, y después en todos los 
confines de la Judea hasta Jerusalén. El 
Verbo eterno del Padre, p<or quien han 
sido hechas todas las cosas: Omnia per 
ipsum facta sunt, et sitie ipso factum est 
nihil quod factum est; esta Palabra eterna
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y creadora, consustancial al Padre, bajó 
del cielo a la tierra para arrancar al 
hombre del profundo abismo de la co­
rrupción, la ignorancia y el pecado. El 
mismo Dios que en otro tiempo había 
hablado a nuestros padres en la fe, por 
medio de los profetas, nos ha enseñado 
las sublimes doctrinas del Evangelio por 
medio de su Hijo Jesucristo, que siendo 
su palabra eterna, es el primer maestro, 
el supremo doctor y el apóstol divino 
de la humanidad1. Enviados suyos fue­
ron, ministros y siervos, los doce Após­
toles que llevaron el Evangelio sobre la 
faz de la tierra; cuya obra salvadora 
continúa la Iglesia católica y la conti­
nuará hasta el fin dé los siglos, asistida 
con la virtud de Aquél que prometió 
acompañarla y sostenerla hasta el últi­
mo día: Ecce ego vobiseum sum... usque 
ad consummationem saeculi.

(Matth. XXVIII, 20).
Punto 2o—Esta misma Palabra salva­

dora que se nos comunica por medio 
de la enseñanza apostólica y cuya única 
depositaría genuina es la Iglesia católica; 
este Pan de vida eterna se nos da en 
la santa Comunión, oculto bajo las es­
pecies sacramentales. Jesucristo Señor 
nuestro que dijo: Yo soy la luz del mun­
do, declaró también que era el pan dé la 

6

i<i
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vida: Ego sum pañis vitas. No contento 
con alimentar nuestras inteligencias con 
el pan de la doctrina, quiso dársenos ! 
sacramentado para alimentamos con su ¡ 
propio cuerpo y sangre, para hacernos j :  
vivir de su propia vida y sostenernos ¡ 
con el pan del amor. San Juan Crisósr | 
tomo hace hablar de esta manera a nueSr ¡; 
tro Salvador divino: «Muchas veces las ¡ 
madres entregan sus hijos a nodrizas, ¡j 
para que los alimenten; pero Yo no ha- ¡ 
go así, sino que os nutro con mi carne, !; 
y me doy a mí mismo a Vosotros como j 
vuestro manjar y sustento, deseando ve- ¡ 
ros generosos en la virtud' e infundién- ¡ 
doos una esperanza firme de alcanzar ! 
y poseer los bienes eternos.» ¡

Punto 3a—Una de las necesidades más j 
imperiosas de nuestro ser es la posesión ¡ 
de la verdad; habiendo sido criados para ! 
ver y contemplar eternamente a Dios ¡ 
que es la verdad infinita, sentimos una ; 
hambre y sed insaciables de poseer este 
alimento divino de nuestras almas; y 
aunque es cierto que só-lo en el cielo < 
serán plenamente satisfechos estos de- J 
seos, pero ya desde esta misma vida se j 
nos comunica un gusto anticipado de í 
Dios en la santa Comunión. Cuando núes- ! 
tro divino Salvador se hallaba en carne < 
mortal, las turbas, según refiere el Evan- j
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gelio, apiñábanse en tomo suyo, para 
escuchar las palabras de vida que salían 
de sus labios, seguíanle al desierto y 
olvidábanse hasta del sustento corporal 
necesario. Pues, ¿por qué nosotros no 
acudimos también solícitos a este mismo 
Salvador divino real y verdaderamente 
presente en la sagrada Eucaristía? No 
nos hablará ahora con sonidos materia­
les, pero nos dejará oir esa palabra in­
terior dulcísima con que ilustra las du­
das, disipa las tinieblas, sostiene a los 
vacilantes, levanta a los caídos, y de­
rrama la unción, la paz y la dicha en 
todos los corazones, j Oh Jesús dulcísimo, 
sabiduría eterna del Padre, manjar sa­
brosísimo de nuestras almas, Pan bajado 
del cielo, Pan divino de los Angeles : 
dignaos despertar en mi corazón una 
hambre y sed' insaciables de poseeros, 
no os canséis de alimentarme con vues­
tro adorable Cuerpo y Sangre preciosí­
sima, para que así logre un día la dicha 
de veros y poseeros eternamente en la 
gloria 1

Resoluciones.—En las dudas e incerti­
dumbres, y más todavía en las oscuri­
dades interiores del alma, sin dejar de 
consultar a nuestro director espiritual y 
a otras personas prudentes, acudamos de 
preferencia a nuestro divino Salvador Sa-
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cramentado, persuadidos de que algu­
nos momentos de adoración al pie del 
tabernáculo nos darán más luz para sa­
lir de nuestras dificultades que todos los 
recursos que pudiera inventar nuestra 
flaca prudencia humana.

Ejemplo.—Innumerables son los casos 
de almas maravillosamente enseñadas por 
la voz interior de Nuestro divino Jesús 
Sacramentado: he aquí uno muy céle­
bre y auténtico. En tiempo de Urbano 
IV, un piadoso sacerdote alemán se vió 
repentinamente asaltado de terribles du­
das contra el dogma de la presencia real 
de Nuestro Señor en el Santísimo Sa­
cramento. Grandemente afligido con es­
ta molesta y pesada tentación, y sin sa­
ber cómo librarse de ella, dejó su patria 
y emprendió una peregrinación a Roma, 
con el fin de visitar el sepulcro de los 
Apóstoles San Pedro y San Pablo, ha­
blar con el Papa, y ver si así recobrar 
ba la paz perdida del corazón. Hallándose 
ya cerca dél término de su viaje, llegó 
a la ciudad de Bolcena, en diciembre de 
1263, y conforme a su costumbre fué a 
buscar en el sacrificio adorable de la 
Misa un rayo de luz que disipara las 
tinieblas de su alma. Llegado el mo- 
meíito e#l que debía dividir la Hostia san­
ta sobre el cáliz el celebrante vió joh
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prodigio! que el Pan consagrado tomó 
el aspecto de un pedazo de carne viva, 
del que se escapaba la sangre gota a 
gota; si bien, la partícula que tenía 
entre los dedos conservó siempre las 
apariencias de pan. Mientras tanto la 
sangre milagrosa chorreaba en tal abun­
dancia, que se empaparon en ella el 
corporal y muchos purificadores. El sa­
cerdote estaba aterrado ante aquel por­
tento, pero también lleno de gozo por 
haber salido de sus dudas. Sin saber 
entonces qué hacerse, dobló los corpo­
rales sobre la Hostia milagrosa, a cuyo 
tiempo se realizó otra maravilla, y fué 
que en cada una de las manchas que 
aquellas gotas de sangre imprimieron en 
el lienzo sagrado, apareció una imagen 
del rostro adorable del Salvador, coro­
nado de espinas, como en el paso del 
Ecce-Homo. Hízose este milagro tan rui­
doso y auténtico como pocos, pues en 
sus informaciones intervinieron el mismo 
Papa Urbano IV, Santo Tomás de Aqui­
no y San Buenaventura; y para per­
petuar su recuerdo se erigió en Orvieto 
el magnífico templo donde se guardan 
hasta hoy aquellos preciosos corporales.
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CONSIDERACIÓN 
PARA EL DÍA ONCE

L as  Bodas de Caná

Preludio.—El primer milagro público 
que realizó Nuestro Señor, al dar co­
mienzo a su vida apostólica, fué la con­
versión del agua en vino, en las bodas 
de Caná. Refiere San Juan (cap. II), que 
celebrándose unas bodas en esta ciudad 
de Galilea, fueron invitados al festín el 
Salvador y su Madre santísima; y como 
llegase a faltar vino, dijo la Virgen a 
su Hijo adorable: Vinum non habent: «No 
tienen vino.» Entonces el Redentor obró 
aquel portento admirable de .transformar 
el agua en vino, portento que simboli­
zaba la sagrada Eucaristía. Acerca de 
este hecho evangélico tan lleno de misr 
terios y enseñanzas, hagamos algunas 
consideraciones que se relacionen con 
el augusto Sacramento.
. Punto 1°—La Encamación es el mis­
terio de los desposorios de Dios con la 
naturaleza humana, en la persona ado­
rable de Nuestro Señor Jesucristo; el
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Verbo encamado reproduce estos divi­
nos desposorios en favor de cada uno de 
nosotros individualmente, cuando parti­
cipamos del Sacramento augusto, en la 
Comunión. El Señor se llamó a sí propio 
el esposo de las almas. Algunos judíos 
se le presentaron en cierta ocasión, di- 
ciéndole: «¿Por qué no ayunan tus dist- 
cípulos? Respondióles Jesús: ¿Acaso los 
amigos del esposo pueden andar afligidos 
mientras el esposo está con ellos? Ya 
vendrá el tiempo en que les será arre­
batado el esposo: y entonces ayunarán.» 
(Matth. IX, 15). La Iglesia es pues la 
esposa inmaculada del Salvador; por es­
to la predicación evangélica principió por 
las bodas de Caná, para figurar que en­
tonces se iniciaban los desposorios de 
Cristo con la Iglesia. Hodie coelesti Sponso 
juncta est Ecclesia. (Ofic. ^e la Epifan).

Punto 2°—Cristo Nuestro Señor no con­
tento con ser el esposo de la Iglesia 
en general, instituyó el Sacramento di­
vino de la Eucaristía para, por medio 
de ella, desposarse con cada alma en 
particular. En este Sacramento admirable 
nos ha dado el Salvador su cuerpo y 
sangre sacratísima, diciéndonos: Accipite 
et comedite, hoc est corpus meum. Por 
medio de este Sacramento santísimo, no 
solamente nos acercamos a Cristo, sino
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que nos unimos con El, con unión tan 
íntima, inefable y divina, que no hay 
lenguaje que lo pueda expresar. Las al­
mas que comulgan transfórmanse en su 
Dios; según la citada frase de San Cirilo 
de Alejandría, así como se unen entre sí 
dos porciones de cera derretida, de suerte 
que ambas se mezclan y compenetran 
hasta formar un solo todo: Alteram cum 
altera per totum commisceat nescesse est: 
así el que recibe la carne y la sangre 
del Señor, únese con El de forma que 
Cristo está en él y él en Cristo. Et qui 
manducat me, et ipse vivzt propter me 
(Joan, VI, 58).

Punto 3°—Al convertir Nuestro Señor 
el agua en vino, no solamente figuró la 
sagrada Eucaristía, sino también la ope­
ración inefable que ella había de realizar 
en las almas. La institución del divino 
Sacramento se verificó por el cambio 
de la sustancia del pan en el Cuerpo 
de Cristo, y de la sustancia del vino 
en su Sangre; y el modo como este Sa- 
mento divino santifica a los hombres es 
transformándolos en Cristo. Dice san 
Agustín que Cristo Señor Nuestro nos 
habla en la sagrada Eucaristía de esta 
manera: Yo soy el alimento de los que 
quieren crecer en gracia y santidad: 
Cibum sum grandium; pero esto será
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de modo que no me transformaré yo en 
ti, sino tu te transformarás en Mí. Pues, 
así como yo he sido enviado por mi 
Padre, y vivo por el Padre: así el que 
me come vivirá por Mí.

jOh Esposo divino de las almas, oh 
amabilísimo Dios sacramentado! ¿hasta 
qué punto ha llegado tu dignación, que 
no contento de dar la vida por nosotros, 
te desposas con nuestras almas, y nos 
das tu cuerpo y sangre adorables, para 
hacemos participar de tu propia vida 
divina?... ¡Oh, quién nos comunicara el 
ardor de los serafines para corresponder 
de alguna manera a las finezas incon­
tables de tu inmensa caridad!

Resoluciones.—Siempre que comulgue­
mos, tengamos presente la fineza mara­
villosa de amor que nos hace el Verbo 
encarnado, dándosenos en este Sacra­
mento por esposo de nuestras almas. Por 
nuestra parte, entreguémonos también al 
Señor, en cuerpo y alma, tiempo y eter­
nidad, protestándole morir antes que fal­
tar al amor que le debemos como a dulce 
y amantísimo esposo nuestro.

Ejemplo.—La Beata Imelda Lamberti- 
ni, alumna de un convento de religiosas 
dominicas de Bolonia, distinguióse des­
de muy niña por un encendido amor, 
al Santísimo Sacramento. A sus compa-
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ñeras, mayores que ella, que habían co­
mulgado, les preguntaba: «decidme, ¿có­
mo es posible comulgar, recibir a Jesús 
sacramentado en el pecho, y no morir 
de gmor?...» Acostumbrábase en Bolonia 
no conceder a los niños la comunión, 
sino a los catorce o más años de edad. 
Imelda había ya cumplido los once, y 
ardiendo en deseos de hacer la primera 
comunión, pidió a la Superiora del mo­
nasterio el correspondiente permiso, pero 
le fué negado. Llegó en esto una gran 
fiesta para la Comunidad, en la que 
todos los miembros de ella habían de par­
ticipar de la sagrada Eucaristía. Imelda 
con el corazón destrozado de dolor que­
jábase tiernamente al divino Esposo, de 
que permaneciese tanto tiempo sordo a 
sus ruegos. Mientras tanto llegó el mo­
mento de la Comunión, y he aquí que de 
repente se escapa del copón milagrosa­
mente una Hostia, elévase en el aire, 
y va a detenerse sobre la cabeza de la 
Niña. En vista de este prodigio, no du­
dando ya más de la voluntad de Dios, 
el sacerdote tomó la sagrada Hostia y 
la dió en comunión a la  piadosísima ado­
lescente. La Niña recibió el Pan de los 
ángeles con transportes indecibles de go­
zo; y sin poder reprimir el incendio de 
divino amor, levantado en su pecho, ex-
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piró dulcí simamente, en un 
inefable caridad, teniendo al 
poso de su alma prisionero 
zón.

éxtasis de 
divino Es- 

en su cora-
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CONSIDERACIÓN 
PARA EL DÍA DOCE

L a  S imiente de vida

Preludio.—Dice San Lucas, en su Evan­
gelio (cap. VIII), que Jesucristo Sefíor 
Nuestro enseñaba al pueblo con pará­
bolas, sin las cuales no solía predicar: 
Sirte parabolis non loquebatur eis. Una de 
las más hermosas entre estas parábolas 
divinas, es la del sembrador y la semi­
lla, que tan admirablemente se adapta 
a la sagrada Eucaristía. Dijo pues el 
Señor, en cierta ocasión, a las turbas 
que le escuchaban: Salió un sembrador 
a sembrar su simiente, y al esparcirla, 
parte cayó en el camino, y la comieron 
las aves; parte, sobre un pedregal, y 
por falta de humedad se secó; parte, 
entre espinas, y creciendo éstas la so­
focaron ; parte finalmente, cayó en buena 
tierra, y dió el ciento por uno.

Punto P —Nuestro mismo divino Sal­
vador explicó así el sentido de esta pa­
rábola: La semilla es la palabra de Dios: 
Semen est Verbum D ei: las varias clases



de terrenos figuran las diversas dispo- 
cisiones del alma, en las cuales cae esta 
semilla celestial. «Los granos sembrados 
a lo largo del camino significan aque­
llos que escuchan, sí, la palabra divina, 
pero viene luego el diablo, y se la saca 
del corazón, para que no crean, y se 
salven. Los sembrados en un pedregal, 
son aquellos que oída la divina palabra, 
redbenla, sí, con gozo: pero no echa 
raíces en ellos: y así creen por una tem­
porada, y al tiempo de la tentación vuel­
ven atrás. La semilla caída entre espinas, 
son los que la escucharon, pero con los 
cuidados, y las riquezas y delicias de la 
vida, al cabo la sofocan, y nunca llega 
a dar fruto. En fin, la que cae en buena 
tierra denota aquellos que con un co­
razón bueno y muy sano oyen la pala­
bra de Dios y la conservan con cuidado, 
y mediante la paciencia dan fruto sazo­
nado.»

Punto 2a—No solamente las enseñanzas 
del Salvador, sino también y principal­
mente su persona adorable, estaban fi­
guradas en esa simiente divina; el Verbo 
encarnado es la verdadera semilla de 
gracia y bendición que el eterno Padre 
siembra en nuestras almas. Semen est 
Verbum Del. Esta Palabra eterna del Pa­
dre se hace escuchar de nosotros en las
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páginas de la sagrada Escritura, en las 
enseñanzas de la Iglesia y en las inspi­
raciones divinas; pero cuando no sola­
mente la escuchamos, sino la recibimos 
real y personalmente, es en la sagrada 
Comunión. Entonces el Verbo encarnado, 
Nuestro Señor Jesucristo, es depositado 
en nuestros corazones a modo de la se­
milla que se escotadle en la tierra, para 
luego germinar y convertirse en un gran 
árbol de gracias y bendiciones, que a 
su tiempo dará frutos de vida eterna. El 
mismo divino Salvador se comparó con la 
simiente cuando dijo: Si la semilla no 
cae en la tierra y muere en ella, no 
dará fruto ninguno, sino permanecerá 
sola y estéril; pero si es sembrada en 
la tierra, y allí muere, djará mucho fruto. 
Nisi granum frumenti mortuum fuerit, 
ipsum solum manet. Semilla es por tanto, 
la divina Eucaristía, y las varias clases 
de terreno simbolizan las diversas dis­
posiciones de las almas que reciben el 
Pan de los Angeles; disposiciones que 
explican por qué la Comunión en unas 
almas día el ciento por uno, mientras que 
en otras queda estéril y no da fruto al­
guno.

Punto 3o—¡{Oh divino y amabilísimo 
Salvador, que como simiente de santidad 
y bienaventuranza eterna, descendéis to-
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dos los días desde el seno del eterno 
Padre, hasta el cieno inmundo de nues­
tras almas! ¿por qué vuestro Sacramen­
to admirable no da fruto de bendición 
en nuestros corazones? ¡Ahí es que nos­
otros somos aquel camino público, don­
de no se encuentran las cercas del reco­
gimiento, y donde todo es disipación y 
bullicio mundanos; por esto apenas he­
mos comulgado, viene el diablo y saca 
de nuestro interior la divina simiente 
que hemos recibido, impidiéndonos con 
importunas distracciones, que saboreemos 
la dulzura inefable del Pan de vida eter­
na. Nosotros somos ese pedregal duro y 
sin abono, donde vuestra Simiente euca- 
rística Uo puede echar raíces por nuestra 
inconstancia y volubilidad detestables. 
Nosotros, ese terreno cubierto de zarzas 
y espinas, entre las que mueren sofoca­
das las mejores inspiraciones concebi­
das en la santa Comunión, y los mejores 
propósitos quedan ahogados por nuestro 
excesivo apego a las comodidades y de­
licias de este mundo. Vos, Salvador dul­
císimo, como que sois el sembrador de 
la gracia y la santidad, limpiad nuestras 
almas de estas zarzas y malezas, para 
que al recibiros sacramentado, coseche­
mos frutos abundantes de gracia y vida 
eterna. Amén.

A A A A A A A A A A A ^ ^ A A A A A A A / W V A A / V A A A A A A ^ I
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Resoluciones.—El mejor fruto que po­
demos sacar de cada una de nuestras 
comuniones es resolvemos varonilmente, 
contando con la gracia propia del Sacra­
mento, a corregirnos del vicio o defecto 
que más nos domina. De esta suerte el 
divino Sacramento será para nosotros 
una semilla de verdadera santidad y una 
prenda segurísima de bienaventuranza.

Ejemplo— En la Iglesia de San Loren­
zo, en la ciudad de Milán, se conserva 
el recuerdo de un admirable suceso ocu­
rrido en el siglo XIII, en el pequeño 
lugar de Etisbil, en Suiza, y que nos 
demuestra que la sagrada Eucaristía es 
simiente de vida y hace brotar flores 
hermosísimas, hasta en el fango, si allí 
no encuentra obstáculos a su acción so­
berana. El cura de aquel lugar, situado 
en el cantón de Lucerna, llevaba en 
cierta ocasión el Viático a un enfermo 
del campo, en tiempo de lluvias, y tan 
abundantes que habían tomado imprac­
ticables todos los senderos; ocurrió pues, 
por este motivo, que mientras caminaba 
el piadoso cortejo, el sacerdote dio un 
traspié, y cayó por tierra. Con la fuerza 
del golpe se abrió eA copón y la sagrada 
Forma se escapó del vaso bendito, des­
apareciendo al instante entre aquellos lo­
dazales. El buen párroco profundamente
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afligido con tal desgracia, se postró de 
rodillas, y suplico humilde y fervorosa­
mente al Cielo se dignara manifestarle 
dónde se ocultaba esa Hostia preciosí­
sima. Ai instante ¡ oh portento! contem­
plaron todos los asistentes germinar de 
entre el fango una fresca y lozana plan­
ta, y crecer, y crecer rápidamente hasta 
que brotó en ella una grande y bellísima 
flor, de ricos matices y suavísimo per­
fume, enteramente desconocida en aquel 
país. Abrióse la flor y entre los pétalos 
de ella apareció, a vista de todos, la san­
ta Hostia, de una blancura inmaculada, 
brillando como diamante en una copa 
de oro. Al contacto de la Hostia 
villosa, aauel 
celestial: 
tanto
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Preludio.—Una de las parábolas evan­
gélicas más tiernas y expresivas, y que 
figuran admirablemente la divina Euca­
ristía, es la del Buen Pastor. Dijo Jesús 
en cierta ocasión a las turbas que le 
escuchaban, especialmente a los fariseos: 
Yo soy el Buen Pastor. Ego sum pastor 
bonus. El buen pastor sacrifica su vida 
por sus ovejas. Yo soy el buen Pastor: 
y conozco mis ovejas, y las ovejas mías 
me conocen a mí: y doy mi vida por 
ellas. Et animam meam pono pro ovibus 
meis (Joan. X, 15).

Punto I o—Nuestro divino Salvador, la 
humildad y dulzura infinitas, no quiso 
le llamaran los hombres con los fastuo­
sos títulos de emperador ni de rey, sino 
que tomó el tierno y amable de Buen 
Pastor. Ya el Profeta Ezequiel había 
anunciado al Mesías bajo este título tan 
atractivo, diciendo: «Y suscitaré sobre 
ellas (esto es, sobre las naciones que

CONSIDERACIÓN 
PARA EL DÍA TRECE

El  Buen P astor
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abracen el Evangelio), a un pastor que 
las apaciente: él mismo las apacentará, 
y él mismo será su pastor» (XXXIV, 
23). Oigamos ahora a San Gregorio 
Magno, cómo se realizó esta profecía. 
«El Señor tenía cien ovejas, cuando crió 
a los ángeles y a los hombres. Entonces 
pereció una oveja, cuando el hombre por 
el pecado abandonó los pastos de la vida. 
A este tiempo el soberano Pastor dejó 
las noventa y nueve ovejas en el desierto, 
porque descendió del cielo, abandonan­
do en cierto modo los coros de los án­
geles. Y a fin de que el rebaño tornase 
a completarse, Dios bajó a la tierra a 
buscar al hombre que se había perdido. 
Y cuando hubo encontrado a su oveja, 
la cargó con alegría sobre las espaldas, 
porque al tomar la naturaleza humana, 
tomó sobre sí nuestros pecados. Y vol­
viendo a la casa, reunió a sus amigos 
y vecinos, diciéndoles: Felicitadme, por­
que he encontrado a mi oveja que se 
había perdido.» La parábola del buen 
pastor no es, pues, otra cosa que una 
historia figurativa de los misterios de 
la Encamación del Verbo y Redención 
del hombre.

Punto 2o—Pero donde de modo clarí­
simo y manifiesto se admira la aplicación 
perfecta de esta parábola es en el Sa-
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cramento divino de nuestros altares. 
Nuestro Señor había dicho: Yo soy el 
buen Pastor, el buen pastor da la vida 
por sus ovejas; y la sagrada Eucaristía 
no* es otra cosa que el memorial per­
petuo de este exceso incomprensible de 
la caridad de Dios a los hombres que 
le impulsó a morir por nosotros en la 
Cruz. El Salvador había dicho: Yo soy 
el buen Pastor, y doy mi vida por mis 
ovejas; y en la sagrada Eucaristía rea­
liza exactamente este anuncio pirofórico, 
alimentando a las almas fieles con su 
misma vida divina, dándoles a comer su 
cuerpo y sangre adorables. Por esto dice 
San Gregorio: «El buen Pastor ha sa­
crificado, su vida por sus ovejas, a fin de 
que en el Sacramento nos pudiera dar 
en comunión su propia carne y sangre, 
saciando asi a las ovejas que había re­
dimido, con el alimento delicioso de su 
carne divina.» San Bernardo dice tam­
bién: «Los que profesamos la verdadera 
fe, vivimos a la sombra de Cristo, y para 
vivir nos alimentamos de su carne divina. 
Porque la carne de Cristo es verdadera­
mente nuestro alimento; y por esto ha 
querido aparecérsenos en figura de pas­
tor, como que ella expresa el amor más 
dulce y tierno; por lo cual la esposa de 
los sagrados Cantares, hechizada de su



belleza y prendada de su bondad, corre 
tras El, diciendo: Avísame dónde apa­
cientas tu rebaño, y dónde sesteas al 
medio día.»

Punto 3o—Contemplando estos miste­
rios de infinita caridad, exclama extá­
tico el mismo San Bernardo: «Oh, en 
verdad que Jesús es el buen Pastor, pues 
todo se ha dado por sus ovejas; su vida 
por ellas, su carne por ellas; esta carne 
divina es nuestro rescate, esta carne ado­
rable es nuestro alimento. ¡Cosa mara­
villosa! El mifcmo es pastor, El mismo, 
pasto, y El mismo, el rescate.» Bes mira! 
ipse pastor, ipse pascua est, ipse redem- 
ptor. Pero estas finezas de infinito amor 
exigen correspondencia de nuestra parte; 
el Salvador nos lo enseña: «Mis ovejas, 
dice, las ovejas mías me conocen a Mí. 
Mis ovejas oyen mi voz.» Si somos pues 
de Jesucristo, si formamos su rebaño, 
debemos conocer a nuestro divino Pas­
tor; de El debemos hacer el blanco de 
nuestros amores y el centro de nuestros 
afectos. El nos alimenta con su1 carne y 
sangre adorables, para que nos transfor­
memos de terrestres en celestiales, y vi­
vamos de su misma vida divina. Debemos 
oir su voz: Vocem meam audient; es decir, 
hemos de esforzamos por cumplir exac­
tamente sus leyes y mandamientos, y so­

MES DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO IO I
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meternos en todo a las disposiciones de 
su santa y amabilísima voluntad. Tales 
deben ser los frutos de virtud que la 
santa comunión produzca én nuestras al­
mas, para que se convierta en germen 
de nuestra dichosa inmortalidad.

Resoluciones. — Si Jesucristo, nuestro 
Pastor divino, ha dado su vida por nos­
otros, y sólo a este precio nos alimenta 
con su cuerpo y sangre preciosísimos; 
también nosotros al acercarnos a la sa­
grada Comunión, debemos ofrecerle el 
sacrificio de nuestros vicíb§ y pasiones. 
¡ Qué provechosa nos sería cada Comu­
nión, si fuera acompañada de alguno de 
estos sacrificios tan gratos al Salvador 1

Ejemplo. — Santa Perpetua, la ilustre 
mártir de Cartago, en vísperas de ser 
expuesta a las fieras, tuvo una visión 
maravillosa, en que se le representó bajo 
hermosos símbolos el fruto principal de 
la Comunión, que es esforzamos a des­
preciar los dolores y las tribulaciones de 
esta vida para arribar al descanso eter­
no del cielo. Parecióle, piues, ver una 
escala de oro tan alta que llegaba al 
cielo, pero tan estrecha y cercada de 
cuchillos, espadas y otros instrumentos 
cortantes, que causaba espanto sólo el 
mirarla. Al pie de la escala había un 

{ formidable dragón, en actitud de lanzar-
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se sobre cuantos quisieran subir por ella. 
Pero la santa con ánimo más que varo­
nil puso el pie sobre el dragón y subió 
por la escala. «Luego, dice, que llegué 
a lo alto de la escala, descubrí un vastí­
simo jardín, y en medio de él a un hom­
bre vestido de pastor, cuyos cabellos 
eran de una extremada blancura, y es­
taba acompañado de muchos millares de 
personas vestidas también de blanco. Ha­
blóme oon agrado y me dijo: «Seas bien 
venida, fiel y querida hija mía»; y orde­
nando que me acercase, me puso en la 
boca un manjar delicioso que recibí jun­
tando las manos. Todos los que estaban 
presentes respondieron: Amén; con lo 
cual desperté, y percibí que mascaba to­
davía una cosa de extraordinaria dulzu­
ra.» La Santa comprendió que esta visión 
le anunciaba que muy en breve el Pastor 
divino, Jesucristo, le alimentarla con la 
santa Comunión, para que esforzada con 
el Pan de los fuertes sufriera valerosa­
mente el martirio y entrase en el reino 
eterno de la gloria; como efectivamente 
así sucedió.
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CONSIDERACIÓN 
PARA EL DÍA CATORCE

L a  Cena magna

Preludio,—Nuestro Señor propuso en 
cierta ocasión esta parábola: Un hombre 
dispuso una gran cena, y convidó a mu­
chos; pero a la hora de cenar, no con­
currió nadie; porque todos se excusaron 
de asistir, con vanos pretextos. El pri­
mero dijo: He comprado una granja y 
necesito salir a verla. El segundo: He 
comprado cinco yuntas de bueyes y voy 
a probarlas. Otro dijo: Acabo de casar­
me y así no puedo ir allá. Por fin se 
excusaron todos. Con lo cual irritado 
el padre de familias, hizo traer a su ca- 
sa, a cuantos pobres y lisiados se en­
contraban por las calles y plazas de la 
ciudad, diciendo: Os protesto que nin­
guno de los que fueron antes invitados 
ha de probar mi cena (S. Luc. cap. 
XIV).

Punto Io—Haciendo la exposición de 
esta parábola, dice el célebre Alápide: 
«Algunos quieren que esta cena sea una

i
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figura de la Encamación del Verbo, de 
su predicación y redención; pues ésta 
es la gran cena a la que Cristo nos in­
vita a todos, esto es, a participar del 
Evangelio, de Ja gracia y de la gloria.» 
Pero según San Cirilo, esta cena prefi­
guraba la sagradá Eucaristía. Según es­
te ilustre Doctor, el eterno Padre es el 
que hace la invitación; los manjares del 
festín son el cuerpo y sangre adorables 
de Cristo Señor Nuestro, preparados en 
la divina Eucaristía; los invitados somos 
todos los que pertenecemos a la Iglesia 
por el santo bautismo. Pero, ¡ay! des­
graciadamente son muy pocos los que 
aceptan agradecidos este divino convite; 
la mayor parte de los hombres, aun .entre 
los mismos que se llaman católicos, se 
excusan de asistir a esta grande y de­
liciosa cena, bajo los más frívolos pre­
textos.

Punto 29—En nada aparece más de 
manifiesto la vileza e ingratitud del hom­
bre que en los pretextos miserables que 
alega para no participar del Pan de los 
Angeles. Los unos dicen: He comprado 
una granja, y necesito salir a verla. Pre­
gunta San Gregorio Magno: ¿Qué se 
designa por esta granja, sino los bienes 
de la tierra ? Quid per vülam} nisi terrena 
substantia designatur? La codicia, pues,
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o sea el excesivo anhelo por los bienes 
de la tierra, que hace cometer injusticias 
y maldades, es la primera causa que 
aleja a tantos desgraciados, del festín 
de la sagrada Comunión. El convidado 
que dijo: He comprado cinco yuntas de 
bueyes, y voy a probarlas: dáme, te rue­
go, por excusado, simboliza a los ambi­
ciosos, que no contentos con lo que tie­
nen, desean siempre más y más honores, 
riquezas y dignidades. Derramados en 
sus sentidos, ambicionando únicamente 
la posesión de las cosas exteriores, ig­
noran lo que hay en su propio interior, 
y así son indignos de aposentar en sus 
almas al Dios de toda pureza y san­
tidad.

Punto 3a—El tercer convidado dijo: 
Acabo de casarme, y así no puedo ir allá. 
Uxorem duxi. Pregunta San Gregorio: 
¿Qué significa esta excusa de haber to­
mado mujer, sino que los deleites de la 
carne, impiden saborear las dulzuras del 
espíritu? Quid per uxorem nisi voluptas 
carnis accipiatur ? El mismo Santo Doc­
tor nos da la explicación de esto : «Las 
delicias sensuales, dice, cuando no se 
tienen, se desean; pero cuando se tienen, 
engendran fastidio: al contrario, las de­
licias espirituales, cuando no se tienen, 
fastidian^ y cuando se tienen, se las de­
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sea más.» He aquí por qué las almas es­
pirituales y mortificadas hallan todas sus 
delicias en la santa Comunión; mientras 
los hombres sensuales, sumergidos en las 
inmundicias de la carne, sin poder sa­
borear las dulzuras del espíritu, tienen 
náuseas y asco del Pan divino de los 
Angeles. Sigamos, pues, el consejo de 
San Agustín que nos dice: Dejemos por 
completo esas vanas y perversas excu­
sas, y asistamos a la Cena divina a que 
estamos convidados, para que en ella 
nos embriaguemos con las suavidades 
del espíritu. Procuremos que no nos im­
pidan asistir a este sagrado Festín, ni 
la soberbia que todo lo corrompe, ni la 
ambición que nos aparta dé Dios, ni la 
sensualidad de la carne que entorpece al 
espíritu y le hace inepto para saborear 
las delicias verdaderas del alma. Asista­
mos al divino Convite y saciémonos en 
él, de gracia, de amor y felicidad. Ver 
niamur et saginemur. ¡Oh Jesús amabilí­
simo! ya que con tanta bondad nos in­
vitáis a participar de vuestra Mesa Eu- 
carística, dadnos gracia pora que jamás 
nos lleguemos indignamente a ella.

:Resoluciones.—Cuidemos mucho de no 
omitir jamás ni una sola de las comu­
niones que nuestro director espiritual nos 
ha permitido o aconsejado hacer. Des­
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echemos las vanas excusas que la pereza 
y desidia espirituales suelen oponer para 
apartamos de este divino Convite, con 
gran perjuicio de nuestras almas; recor­
dando para ello, que pudiera acaso bas­
tar que dejemos una sola comunión, pa­
ra que seamos desechados del reino de 
Los cielos.

Ejemplo.—Un dáa que Santa María 
Magdalena de Pazzis oraba ante el San­
tísimo Sacramento, en la iglesia de su 
convento de Carmelitas de Florencia, vio 
salir de la tierra el alma de una reli­
giosa difunta, del propio Monasterio, la 
cual se encontraba aún detenida en las 
prisiones del purgatorio; aparecióse el 
alma aquella cubierta de unmanto chisr 
peante de llamas que ocúltate una ropa 
de espléndida blancura; permaneció du­
rante toda una hora, al pie del altar, 
adorando en actitud humildísima, y su­
mida en un aniquilamiento inefable, al 
Dios oculto bajo las especies eucarís- 
ticas. Y como Magdalena desease saber 
lo que significaba esta visión, Dios le 
hizo conocer que esa alma había sido 
condenada a venir a hacer cada día una 
hora de adoración al Santísimo Sacra­
mento, cubierta con aquel manto de fue­
go, en castigo de haber perdido en vida 
frecuentemente las comuniones por su
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falta, y que aquel ropaje de vivida blan­
cura era el ornato que había merecido 
por la virtud de la virginidad. Esa hora 
de adoración que Magdalena le vio hacer, 
era la última de la penitencia que la jus­
ticia divina le había impuesto; así es 
que al expirar la hora, dejó el alma su 
manto de fuego devorador y voló al cie­
lo. (Vida de la, Santa, por el P. Cepari.j
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CONSIDERACIÓN 
PARA EL DÍA QUINCE

La multiplicación* de los panes

EN EL DESIERTO

Preludio.—Uno de los más grandes mi­
lagros que obró Nuestro Señor, en pre­
paración y anuncio del supremo de sus 
portentos, la institución de la sagrada 
Eucaristía, fué la multiplicación de los 
panes en el desierto, que refiere San 
Juan en los siguientes términos: «Acer­
cábase ya la Pascua, cuando hallándose 
Jesús junto al mar de Galilea, predi­
cando a las turbas que le seguían, vió 
venir hacia sí a un grandísimo gentío. 
Entonces dijo a Felipe, para probarle: 
¿dónde compraremos pan para dar de 
comer a toda esa gente? Respondióle 
Felipe: Doscientos Senarios de pan no 
bastan para que cada uno de ellos tome 
un bocado. Dícele uno de sus discípulos: 
aquí está un muchacho que tiene cinco 
panes de cebada y dos peces: mas ¿qué 
es esto para tanta gente? pero Jesús 
dijo: Haced sentar a esas gentes. El
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sitio estaba cubierto de hierba. Sentá­
ronse, pules, al pie de cinoo mil hombres, 
Jesús entonces tomó los panes: y des­
pués de haber dado gracias a su Eterno 
Padre, repartiólos por medio de sus dis­
cípulos entre los que estaban sentados: 
y lo mismo hizo con los peces, dando a 
todos cuantp querían. Después que que  ̂
darán saciados, dijo a sus discípulos: Re­
coged los pedamos que han sobrado, para 
que no se pierdan. Hiciéronlo así, y lle­
naron doce cestos de los pedazos que 
había sobrado de los cinco panes de 
cebada, después que todos hubieron co­
mido.» (S. Joan, IV).

Punto Io—Este admirable portento del 
Salvador, podernos considerarlo ya en sí 
mismo, ya en lo que tiene de figurativo 
de la sagrada Eucaristía. En cuanto a 
lo primero, hace San Agustín las siguienr­
íes reflexiones: «Milagro más grande es 
regir y gobernar a todo el mundo, que 
saciarla cinco mil hombres con cinco 
panes. Y sin embargo, nadie admira aque­
llo: lo último, sí, maravilla a los hombres, 
no porque sea ¡mayor, sino porque es más 
raro. ¿ Pues quién es el que aun hoy apa­
cienta a todo el mundo, sino aquel que 
de unos pocos, granos forma los sembra­
dos y las mieses ? Procedió pues como 
Dios; pues con el mismo poder con que
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multiplica unos granos de semilla, con 
el mismo multiplicó los cinco panes, por­
que la omnipotencia estaba en las manos 
de Cristo.» Esta asombrosa maravilla rea­
lizó el Salvador, entre otros fines, para 
simbolizar con ella otro portento más 
inefable aún, que había de llevar a cabo 
en la noche de su Pasión. La multi­
plicación dé los panes en el desierto 
fué promesa y prenda de la multiplica­
ción del Pan divino de la Eucaristía, 
con el cual había de alimentar a los pue­
blos cristianos en su peregrinación al 
cielo, a través de los desiertos de esta 
vida. Por esto, inmediatamente después 
de éste prodigio, Jesucristo anunció el 
misterio de la Eucaristía. Dijo a las tur­
bas que le seguían: «Vosotros me bus­
cáis no porque creéis en mí, sino por­
que os he dado de comer. Pero hay 
otro pan más excelente, que debéis afa­
naros por conseguir. Yo soy el Pan vivo 
que descendí del délo. Yo soy el Pan 
de vida. Vuestros padres comieron el 
maná en el desierto y murieron. Mas 
este es el Pan que desdende del cielo, 
a fin de que quien comiere de él, no 
muera. Yo soy el Pan vivo que descendí 
del cielo. Quien comiere de este pan, vi­
virá eternamente: y el pan que yo daré, 
es mi misma carne, la cual daré yo para
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la vida y salvación del mundo.»
Punió 2*—-La multiplicación de los pa­

nes en el desierto fue un símbolo de la 
sagrada Eucaristía: porque los sentimien­
tos piadosos que animaban a las turbas, 
el sitio en que se realizó este portento, 
y todas las demás circunstancias que le 
acompañaron, son como una figura de 
las disposiciones que deben adornar a 
los que se acercan a la sagrada Comu­
nión. Dice el Evangelio, que aquellas 
turbas seguían al Salvador al ver los 
milagros que hacía con los enfermos. 
De modo semejante, antes de participar 
del Pan eucarístico, acerquémonos pri­
meramente al Salvador, en el sacramen­
to de la Penitencia, para que allí sane a 
nuestras almas, de las enfermedades y 
miserias que las aquejan. Las turbas ma­
ravilladlas seguían al Salvador, inflama­
das en gratitud, reconocimiento y amor 
para con quien los colmaba de tantos be­
neficios. A este modo, debemos a-cercar- 

\ nos a Jesucristo Señor Nuestro, en la 
! sagrada Comunión, no con miras huma- 
| ñas y terrenales, sino impulsados única­

mente por la gratitud, 1a admiración y 
\ el amor más tierno hacia aquel Salva- 

por amantísimo que se ha hecho nues- 
\ tro rescate, nuestro tesoro, nuestro ali- 
í mentó y nuestra felicidad.
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Punto 3a—Las turbas seguían al Salva­
dor no solamente en medio de las ciu­
dades, sino en los campos y los desier­
tos. Olvidábanse hasta del alimento pre­
ciso, y lo dejaban todo, negocios, casa y 
familia, sedientas de escuchar las pala­
bras de vida que brotaban de aquellos di­
vinos labios. {Felices mil veces los que 
ahora como entonces abandonan todo y se 
dejan a si propios, para seguir al Verbo 
encarnado, imitar sus ejemplos y parti­
cipar de su vida divinal A éstos es deli­
cioso el Pan de la vida; a éstos la sa­
grada Comunión es un festín anticipado 
del cielo. El milagro de la multiplicación 
de los panes realizó el Señor en el de­
sierto, y no en las plazas de una populosa 
ciudad, para enseñarnos que el retiro y 
el recogimiento interior son las dispo­
siciones de alma más adecuadas para 
participar fructuosamente de la Mesa eu- 
carística.

¡ Oh Salvador dulcísimo!, que tanta pie­
dad y conmiseración tuvisteis de aque­
llas turbas, que cuando nadie pensaba 
en ellas, Vos únicamente os preocupabais 
de su suelte, y para saciar su hambre 
multiplicasteis el pan en el desierto: des­
de ese trono del sagrado tabernáculo, 
echad ahora una mirada de amor y mise­
ricordia sobre nuestras almas desgracia­
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das. Mirad cómo están faltas y sedientas 
de todas las virtudes, y especialmente 
de vuestra amor: venid a nosotros ¡oh 
Pan divino de los Angeles!, destruid en 
nuestros corazones el germen de la con­
cupiscencia y el pecado, alimentadnos 
con vuestra gracia, y hacednos crecer en 
virtud y santidad, para que vivamos con 
vuestra misma vida divina en tiempo y 
eternidad. Amén.

Resoluciones.—Las turbas judías no lo­
graron comer aquel pan prodigioso sino 
por haber abandonado todo, y seguido al 
Señor, ansiosas de escuchar sus ense- 
ñanza» y contemplar sus portentos; pro­
curemos también nosotros no acercarnos 
a la sagrada Comunión, sino después 
de haber meditado algún rato sobre uno 
de los misterios de nuestro Redentor 
divino, y habernos desembarazado de las 
inquietudes y vanos afanes de este mun­
do. j Qué provechosas serían entonces 
todas nuestras comuniones!

Ejemíplo.-JKn las vidas de los Padres 
del desierto se refiere un hecho her­
moso que siniboliza adímirablemente la 
verdad que acabamos de considerar, que 
la sagrada Eucaristía es el pan del cielo 
y el trigo de los escogidos, que todos los 
días se multiplica en el altar, para dar 
vida a las almas. En la ciudad de Seleu-
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cia, en el Asia Menor, había en el siglo 
VI un rico comerciante que, si bien du­
rante algún tiempo se contaba entre los 
buenos católicos, después había aposta­
tado de la fe verdadera y caído en la 
herejía de los severiapos. Un criado del 
sectario había, sin embargo, permaneci­
do firme en las antiguas creencias, y co­
mo tal, según la costumbre d!el país, ha­
bía recibido el Jueves Santo una porción 
de la sagrada Eucaristía, y llevádola a 
su casa, para comulgar con sus propias 
manos. Envolvió pues el Pan consagrado 
en un lienzo blanco y limpio, y lo co­
locó decentemente en un armario. En 
esto, ocurriendo que viajara intempes­
tivamente para Constantinopla, olvidóse 
de la divina Eucaristía, y así entregó 
por descuido la llave del mueble donde 
ella se guardaba, en manos del hereje. 
Este, al abrir el armario se encontró 
con el Santísimo Sacramento, pero en 
atención al criado lo dejó tal como es­
taba; mas al acercarse a este adorable 
Misterio en otra ocasión, advirtió con 
gran estupor que las sagradas Partículas 
se habían tornado fecundas: vigorosos 
tallos de trigo 'habían germinado de aquel 
Pan divino, y espigas magníficas coro­
naban esa pequeña y dorada gavilla. E Si­
te admirable y bellísimo milagro causó
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en Seleucia la conversión de herejes in­
numerables al gremio de la verdadera 
Iglesia, (El P. Oouet)
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CONSIDERACIÓN 
PARA EL DÍA DIECISÉIS

L a T ransfiguración

Preludio.—Nuestro divino Salvador pa­
ra hacer entrever a sus discípulos algo 
de la gloria que le era tan debida y pro­
pia, tomó consigo a Pedro, Santiago y 
Juan, dice el Evangelio (Matth. cap. 
XVII), y subiendo con ellos a un monte 
alto y apartado, se transfiguró en su pre­
sencia; de modo que su rostro se puso 
resplandeciente como el sol, y sus ves­
tidos blancos como la nieve. Al mismo 
tiempo aparecieron Moisés y Ellas con­
versando con el Salvador, de lo que 
debía padecer en Jerusalén. En esto, una 
nube resplandeciente vino a cubrirlos. Y 
una voz que decía: Este es mi Hijo muy 
amado, en quien tengo todas mis com­
placencias: a él habéis de escuchar.

Punto Io—La transfiguración del Señor 
tiene relaciones íntimas y hermosas con 
el adorable misterio de nuestros altares. 
Para realizar aquélla conduce el Salvador 
a unos pocos discípulos, predilectos y



MES DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 1 1 9

escogidos, fa la cima de un monte muy 
alto y apartado: allí, en la soledad y el 
silencio, contemplan esos afortunados 
Apóstoles algunos reflejos de la gloria 
incomprensible, propia del Rey de los 
cielos. El tabernáculo es un otro Tabor, 
un mente muy alto y escondido, a donde 
no ascienden sino las almas que pro­
curan desprenderse de los bienes frágiles 
yí perecederos de este mundo. Ducit illos 
in montem excelsum seorsum: et transfi- 
guratus est ante eos. Las almas amantes 
del silencio y soledad interiores del co­
razón, que no buscan ni quieren otra 
cosa que a Dios, las que han subido a 
ese monte arduo y difícil del propio ani­
quilamiento, son las que gustan y sabo­
rean las delicias celestiales que encierra 
en sí la divina Eucaristía. A los ojos de 
ellas, iluminados por una fe vivísima, 
aparece nuestro divino Señor sacramen­
tado en los resplandores de su belleza 
infinita, en los excesos de su amor ine­
fable. El blanco velo de las especies eu- 
carísticas recuerda cómo en la transfigu­
ración las vestiduras del Salvador se tor­
naron albas y refulgentes como la nieve; 
y las santas oscuridades de la fe que 
cercan el altar nos traen a la memoria 
la nube que envolvió el Tabor. Ecce 
nubes lucida ob umbravit eos.
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Punto 2°—En aquel monte santo escu­
charon los Apóstoles la voz del Padre 
eterno, que les dijo, hablando de Jesu­
cristo: Este es mi Hijo muy amado, 
en quien tengo todas mis complacencias: 
a él habéis de oir. En cada comunión 
vuelve a hablamos la misma voz divina, 
exhortándonos al cumpdimiento fiel de 
los preceptos del Señor, y a seguir dó­
cilmente el camino que nos traza por la 
luz de sus 'celestiales inspiraciones. Ipsum 
audite. San Pedro extático de gozo, como 
fuera de sí por el maravilloso espectá­
culo de la Transfiguración, exclamó, ad­
vierte el Evangelio, sin saber lo que de­
cía: Señor, bueno es estamos aquí: si 
te parece, formemos aquí tres pabellones, 
uno para ti, otro para Moisés, y otro para 
Elias. De modo semejante, saciados de 
delicias en la Mesa eucarística, sabo­
reando un gusto anticipado del paraíso, 
querríamos fijar para siempre nuestra 
mansión junto al tabernáculo ; mas de­
bemos recordar que la gloria y la feli­
cidad no son propias de este mundo, 
y que los consuelos que el Señor de­
rrama en nuestras almas en la santa 
Comunión son para esforzarnos al cum­
plimiento austero y penoso del deber, 
para que reanimados con el Pan de los 
ángeles y la esperanza del délo, conti­
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nuemos firmes en la senda de los divinos 
mandamientos, y, sin apartarnos de ella 
un punto, completemos nuestra amarga 
peregrinación sobre la tierra, Bonum est 
nos hic esse. Si tan placentero y dulce es 
recibir al Señor por unos instantes en 
la sagrada Comunión, ¿qué será gozar­
le caía a cara en el cielo ?

Punto 3o—Dice San Lucas que Moisés 
y Ellas hablaban en el Tabor con Jesu­
cristo, de su salida de este mundo, la 
cual estaba para verificar en Jerusalén: 
Et dicebant excessum ejus, quera comple- 
turu8 erat in Jerusalem (IX, 31); es de­
cir, trataban dé la pasión y muerte del 
Salvador. Efectivamente la Transfigura­
ción realizóse no para hacer olvidar a los 
Apóstoles el misterio de la Cruz, sino 
para que, robustecida su fe con el es­
pectáculo de la gloria del Hijo de Dios, 
no se escandalizasen de sus dolores e ig­
nominias, y predicaran después Valero­
samente con palabras y ejemplos el ex­
ceso de caridad de Dios en favor de los 
hombres, que es el misterio de Jesús cru­
cificado. A este modo, en el altar, la 
sagraoa Eucaristía nos recuerda la Pa­
sión del Salvador, nos habla de las fi­
nezas de su amor hada nosotros, y nos 
exhorta a imitiaríe y corresponderle abra­
zándonos generosamente con las cruces
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que la Providencia divina nos depare, 
y lanzándonos resueltos por las sendas 
de la abnegación y el sacrificio. De suer­
te que el sagrado tabernáculo es un 
místico Tabor donde hallamos a Jesús 
en las glorias de su Transfiguración, 
al mismo tiempo que nos recuerda el 
Calvario; y con la esperanza del cielo 
nos anima a inmolamos en el fiel cum­
plimiento del deber y en un abandono 
amoroso y completo en manos del Señor.

¡Oh Jesús dulcísimo! gózome de con­
templaros radiante de luz y hermosura 
en vuestra Transfiguración gloriosa; pe­
ro mucho más me mueve veros llagado 
y expirando de amor por mí sobre la 
Cruz. No tengo envidia de la dicha de 
vuestros Apóstoles en el Tabor, pero 
sí la tengo de la suerte de Magdalena 
en el Calvario. ¡Quién me diera vivir 
abrazado con vuestra Cruz preciosa, ba­
ñándome en los raudales de sangre di­
vina que dé vuestras amorosas llagas 
manaban sobre aquel santo madero I Pero 
oh Jesús amantísimo, nada tengo que 
envidiar, ni a los Apóstoles ni a la Mag­
dalena, porque en la sagrada Eucaristía 
os tengo todos los d as, reinante en el 
cielo más gloriosamente que en el Tabor, 
y renovando incesantemente el misterio 

caridad infinita del Calvario.

—
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Resoluciones.—Cuando en nuestras vi­
sitas al Santísimo Sacramento, o la Co­
munión, somos favorecidos con dulces e 
interiores consolaciones, no pongamos to­
da la atención en saborearlas, sino es­
forzados con ellas renovemos nuestro pro­
pósito de morir mil Veces antes que pe­
car, y prometamos a Dios servirle fiel­
mente así en las sequedades como en me­
dio del fervor de la devoción, tanto entre 
la paz y el gozo del espíritu, como al 
embate furioso de las tentaciones, o sa­
cudidos por el huracán de la tribulación.

Ejemplo.—En la ciudad de Santarén, 
de la diócesis de Lisboa, en Portugal, 
consérvase hasta el día de hoy una Hos­
tia tnaravillosa, cuya historia nos muestra 
reproducido juntamente el Tabor y el 
Calvario en el adorable Misterio del altar. 
En el siglo XIII, reinando Alfonso III, 
ocurrió que una mujer de aquel lugar, 
mal' aVenida con su marido, acudió, para 
remediar su situación, a una judía he­
chicera, quien ofreció ponerla en paz 
con su consorte, con tal que le entregara 
una Forma consagrada. La mala mujer, 
a pesar dé los remordimientos dé su con­
ciencia, fué a la iglesia, comulgó sacri­
legamente, y sacando luego de su boca 
la Partícula adorable, la envolvió en un 
lienzo y se la llevó para darle a la he­
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chicera. Pero entonces aconteció un pro­
digio: gTuesas gotas de sangre principia­
ron a fluir de aquel lienzo que envolvía 
a la Hostia santa, de modo que por todo 
el camino quedó estampada aquella san­
grienta huella: aterrada de ésto fn£ la 
mujer a su casa, y encerró en un cofre 
el divino Sacramento. La noche siguien­
te, despertó el marido con gran asom­
bro, porque desde aquella humilde caja 
de madera se escapaba un torrente de 
luz maravillosa que derramaba un res­
plandor de mediodía en toda aquella ha­
bitación. Habiendo oon esto quedado pa­
tente aquel horrendo sacrilegio, fué la 
Hostia milagrosa trasladada en proce­
sión, en medio de innumerable gentío, 
a la propia iglesia de San Esteban, donde 
se conserva hasta hoy, como centro ex­
traordinario de devoción, por los estu­
pendos prodigios que ha realizado en 
todo tiempo. Uno de ellos es, que muchas 
veces se ha mostrado Nuestro Señor a 
las atónitas miradas de los fíeles, bajo 
las diferentes formas de su sagrada hu­
manidad, ya niño, ya adolescente, ya 
en las escenas sangrientas de la pasión, 
y ya frecuentemente en los resplandores 
de su gloria. H ásele visto en ocasiones 
con aire amenazador y terrible, apartán­
dose con indignación de los espectadores,



MES DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 1 2 5

y a i otras, aon el rostro radiante de 
bondad y misericordia; un día con el 
aparato de un juez terrible, y al siguien­
te, con la majestad y grandeza de Rey 
y Señor de todo el universo. Como que la 
sagrada Eucaristía es el recuerdo y re­
producción mística de todos y cada uno 
de los misterios de la humanidad sa­
cratísima de Jesucristo. (El P. Couet.)
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J
CONSIDERACIÓN 

PARA EL DÍA DIECISIETE

L a  R esurrección de L ázaro

Preludio.—El milagro del Salvador que 
llamó más la atención de los judíos, fué 
la resurrección de Lázaro. Refiere el 
Evangelio, que se hallaba éste enfermo 
en Betania, cuando sus hermanas Marta 
y Magdalena enviaron a decir a Jesu­
cristo: Aquel a quien amas está enfermo. 
Con esto el Salvador se encaminó a Be­
tania, pero cuando llegó allí, Lázaro ha­
bía muerto y hada cuatro días que es­
taba sepultado. Sin embargo, a los rue­
gos; de las dos piadosas hermanas, Nues­
tro Señor se encaminó hada la cripta 
sepulcral, y allí con voz omnipotente, lla­
mó al muerto, didendo: «Lázaro, sal 
afuera» : Lázare, veni foras (S. Joan, cap. 
XI).

Punto 1°—Cuando Jesús anunció el mis­
terio de la Eucaristía, dijo a las turbas 
que le escuchaban: el pan que yo daré 
para la vida del mundo, es mi propia 
carne. Quien come mi carne y bebe mi
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sangre, tiene vida eterna: y yo le resu­
citaré en el último día. Et ego resuscitabo 
eum in novissimo die (Id. VI, 55). Según 
San Pablo, Nuestro Señor murió para 
librarnos del pecado, y resucitó para 
nuestra justificación. El es el primogé­
nito de entre los muertos, y como las 
primicias de los resucitados. La resurrec­
ción general de los muertos, al fin de 
los tiempos, será un efecto de la virtud 
soberana y omnipotente de Cristo; pero 
no será aquélla una misma para todos: 
los pecadores se levantarán a resurrec­
ción de juicio, esto es, saldrán vivos de 
sus sepulcros, para ser arrojados en cuer­
po y alma a los infiernos; y los justos 
resucitarán con resurrección de vida, es­
to es, para poseer a Dios eternamente 
en el délo. El sacramento que deposita 
en nosotros, y hasta en nuestra propia 
carne, este divino germen de resurrec­
ción bienaventurada, es el sacramento de 
la Eucaristía, según la promesa ya d- 
tada del Salvador: Quien come mi car­
ne y bebe mi sangre, tiene vida eterna: 
y yo le resudtaré en el último día.

Punto 2°—La sagrada Escritura nos 
habla de dos clases de muerte: la del 
pecado y la de la condenadón eterna, 
de las cuales es como una sombra y un 
símbolo o figura, la muerte corporal. Es­
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ta, para los justos, antes que muerte es 
más bien vida, porque es el principio 
de la eterna del cielo. La verdadera 
muerte es la del pecado, y la, condena­
ción eterna, que es consecuencia de 
aquél. La sagrada Eucaristía nos infunde, 
en la Comtmión, vida espiritual tan abun­
dante y gracia tan poderosa, que si coo­
peramos a ella como es debido, tendre­
mos fuerzas bastantes para preservarnos 
del pecado y la condenación eterna. El 
Concilio de Trento llama al Pan euca- 
rístico, antídoto con el cual nos preser­
vamos de las faltas cotidianas, esto es, 
no solamente de las mortales, sino tam­
bién de las veniales. Dice San Agustín: 
Cuando Nuestro Señor Jesucristo pro­
metió que el que comiese su carne y be­
biese su sangre había de tener vida eter­
na, y le había de resucitar en el último 
día, quiso decir: el que me recibe ahora 
en la Comunión, recibe en la gracia 
que se le da con ella, el germen de la 
vida bienaventurada del cielo, germen 
qtue se deposita no solamente en el alma, 
sino en el cuerpo mismo del cristiano, 

Funto 3°—El hermoso pasaje evangéli­
co de la resurrección de Lázaro, es, pues, 
una figura de lo que había de acontecer 
en el último día de los tiempos. Nuestro 
Señor dijo a Marta: Yo soy 1a resurrec-
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dón y la vida; y a los judíos: quien 
come mi carne y bebe mi sangre, tiene 
vida etertia, y yo le resudtaré en el úl­
timo día. Por consiguiente, la sagrada 
Comunión viene a ser para nosotros co­
mo luna simiente de vida que' se siembra 
en nuestras almas, y aun en nuestros 
mismos cuerpos, comunicándonos como 
gracia propia del sacramento una robus­
tez y  energía tales de vida espiritual, 
que podemos superar a las tentaciones 
que nos arrastran al pecado, mantener­
nos firmes en la virtud, y en el último 
día resudtar gloriosos y triunfantes con 
esa vida divina y eterna propia de todos 
los bienaventurados.

¿Qué os daremos, Señor, qué ofrenda 
os presentaremos, para testificar la gra­
titud inmensa que os debemos por los 
innumerables beneficios con que nos ha­
béis colmado ? Nacisteis en un pesebre 
para ser compañero nuestro en los de­
siertos de la Vida: moristeis en una Cruz 
para redimirnos; os habéis quedado sa­
cramentado para ser el alimento de nues­
tras almas; y estáis en el cielo para pre­
pararnos una eternidad bienaventurada. 
Haced, pues, oh Jesús amantísimo, que 
correspondamos fielmente a tan excesi­
vas finezas vuestras, dándonos una gra­
cia eficacísima para morir a todas nues-

9
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tras perversas inclinaciones, y depositan­
do en nuiestras almas, por virtud de vues­
tro Sacramento admirable, fuerza y po­
der bastantes para levantamos del se­
pulcro de nuestras miserias, vivir con 
vuestra vida de gracia y santificación, 
y en el día terrible del juicio resucitar 
gloriosamente entre los justos, para que 
después reinemos con Vos eternamente 
en el cielo. Amén.

Resoluciones.—Cuantas veces nos pone­
mos en la presencia adorable de nuestro 
divino Salvador sacramentado, y, sobre 
todo, cuando le recibimos en la comu­
nión, recordemos que en esa Hostia di­
vina está el principio de nuestra vida es­
piritual, y el germen de nuestra inmor­
talidad bienaventurada; por lo mismo ne­
guémonos generosamente a todas las in­
clinaciones perversas y corrompidas de la 
carne, y procuremos que hasta nuestros 
mismos cuerpos participen en cuanto nos 
es posible, de la inocencia, pureza y santi­
dad de la Hostia divina de nuestros altares.

Ejemplo.—San Sacerdos, abad del mo­
nasterio de Sarlat, en Francia, hallábase 
orando con sus religiosos, cuando un 
mensajero fué a avisarle que el padre 
del Santo acababa de morir sin haber 
tenido tiempo de que se le administrara 
el sagrado Viático. El Santo lleno de
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dolor con tal anuncio, Voló inmediata­
mente a ponerse junto al féretro del ca­
dáver de su padre. Allí permaneció algún 
tiempo en oración, luego animado de 
una fe vivísima se levantó, tomó la mano 
yerta del difunto, y con voz firme y con­
fiada le llamó dos vedes por su nombre. 
A la voz del Santo, el difunto abrió los 
ojos, como despertándose de un profun­
do sueño, y después d*e pasear lentamen­
te sus miradas sqbre toda la concurren­
cia, dijo: «¡Hoy mi alma había dejado 
ya esta tierra, sm hallarse aún fortificada 
por la recepción del Pan de vida; pero 
gracias a las oraciones, y méritos de mi 
hijo, Dios me permite volver a la vidá, 
para tener esta dicha.» A dos gritos de 
asombro y terror de toda la concurren­
cia, sucedieron cánticos de alabanza y 
acción de gracias. Mientras tanto San 
Sacerdos, sin detenerse un punto, admi­
nistró inmediatamente el Viático a su 
padre. Al contacto de la Hostia consa­
grada, el cuerpo del anciano se estre­
meció de alegría, y un rayo de la feli­
cidad eterna se reflejó sobre su rostro 
marchito y descarnado. Levantó la dies­
tra en ademán de bendecir a su santo 
hijo, le manifestó la más viva gratitud, por 
la gracia que acababa de comunicarle, y 
en seguida rindió su espíritu al Señor.
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CONSIDERACIÓN 
PARA EL DÍA DIECIOCHO

La E ntrada en Jerusalén

Preludio.—Al aproximarse la Pasión, 
dispuso el Salvador, en su último viaje 
a Jerusalén, para Cumplimiento de lo 
que habían anunciado los profetas, ser 
recibido y aclamado por el pueblo como 
Verdadero Mesías. ¿Pero, qué triunfo iba 
a ser éste ?• No el de la soberbia y la va- 
iiidad, sino de la dulzura, mansedumbre 
y paciencia. Con tal intento, haciendo 
su camino en unión de los Apóstoles, 
luego que llegaron a Betfiagé al pie d¡el 
Monte de los Olivos, refiere San Mateo 
(cap. XXI), que envió Jesús a dos de 
sus discípulos para que le trajesen una 
asna que estaba allí cerca atada, con su 
pollino, y sentado en tan humilde cabal­
gadura hizo el Hijo de Dios su solemne 
entrada en la ciudad santa. Gran mu­
chedumbre de gente tendía por el sue­
lo los mantos y vestidos: otros cortaban 
ramas de árboles y las ponían por don­
de había de pasar el Señor con su corte-
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jo; y tanto la multitud que iba delante, 
como la que venía detrás, clamaban di- 
dendoi: Hosanna al Hijo de David: ben­
dito sea el que viene en el nombre del 
Señor: hosanna en lo más alto de los 
délos.

Punto Io—Dice el Evangelista que to- 
d)q lo referido acontedó en cumplimiento 
de lo que había anunciado el Profeta: 
«Decid a la hija de Sión: mira que vie­
ne a ti tu rey lleno de mansedumbre, 
sentado sobre una asna y su pollino, hi­
jo de la que está acostumbrada al yugo.» 
Njuestro divino Salvador entró en Jeru- 
salén entre estas manifestadones de jú­
bilo, para advertir que era El la verda­
dera Víctima divina llevada triunfalmen­
te al templo, antes de ser inmolada. «To­
do esto se verificó, dice Alápide, según 
la ley que ordenaba que el cordero pas­
cual fuese elegido el día diez del mes 
primero, y preparado convenientemente 
para su inmoladón el día catorce. El 
día diez del mes de Nisán, o mes prime­
ro, corresponde a nuestra Dominica de 
Palmas.» El triunfo del Salvador en este 
día no era pues otra cosa que la prepa­
ración solemne de la Víctima que luego 
había de ser inmolada para la salvación 
del mundo. He aquí por qué la entrada 
de Jesucristo en Jerusalén tenía relación
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íntima con el misterio de la Eucaristía. 
La Víctima divina conducida al templo 
entre las aclamaciones populares, los ra­
mos de árboles, las vestiduras tendidas 
por el suelo y los hosannas de júbilo; 
todo esto era como una procesión anti­
cipada del Corpus, en que se paseaba 
triunfalmente a nuestra Víctima precior 
sa, inmolada desde el principio por la 
salvación del mundo.

Punto 2o—San Pedro Damiano aplica 
todas estas circunstancias de la entrada 
de Jesucristo en Jerusalén, a las dispo­
siciones que deben adornar a un alma 
en la santa Comunión. «Betfagé, dice, 
se interpreta la casa de la boca, con lo 
cual se designa la Confesión. Viene el 
Señor a esta casa, porque con su venida 
excita los corazones fieles a confesar los 
pecados. El castillo que se levanta frente 
a frente del Señor y sus discípulos, es 
el alma pecadora, obstinada en seguir 
la propia voluntad. El asna y su pollino 
atados, significan la humildad y la sen­
cillez. Pues esta clase de almas pecadoras 
no dejan alguna vez de humillarse y 
confesar que es necesario vivir en sen­
cillez y humildad; pero como nunca prac­
tican estas virtudes, las mantienen atadas. 
El asna y_§,u pollino son puestos en li­
bertad, calando el alma sale al encuentro
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del Salvador, y se presenta en Betfagé, 
esto es, en el tribunal de la penitencia. 
Los discípulos enviados a ponerlos en 
libertad, son la esperanza y el temor.» 
El Salvador entra triunfalmente en nues­
tras almas, cuando le recibimos en la 
santa Cjomunión, arrancando las super­
fluidades . de nuestra vanidad, cual so­
berbios ramos de palma, para abatirlos 
junto con nuestros vicios y pasiones, al 
paso* de la Hostia divina, que entra en 
nuestros pechos para santificarlos. «Sal­
gamos, pues, dice el mismo Santo, sal­
gamos, hermanos carísimos, al encuentro 
del Señor a Betfagé, compungidos por 
el temor de las penas, y animados con 
la esperanza de la vida celestial, con­
fesando sincera y humildemente nuestros 
pecados, arrancando de nosotros las ves­
tiduras de nuestra carnalidad, para que 
así el Señor, se digne hacer un trono de 
nuestras almas, e introducimos consigo 
triunfalmente en la celestial Jerusalén.»

Punto 3*—Dice San Mateo que tanto 
las gentes que iban delante, como las 
que venían detrás del Señor, en su en­
trada triunfante en Jerusalén, clamaban 
diciendo!: «Hosanna, salud y gloria al 
Hijo de David: bendito sea el que viene 
en el nombre del Señor: hosanna en lo 
más alto de los cielos.» Esto nos enseña
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que cuando el Salvador viene a nosotros 
en la Comunión, habernos de recibirle 
con los más fervientes homenajes de ado­
ración y amor. Nuestra alma debe es­
tallar entonces en demostraciones de jú­
bilo y en afectos los más encendidos de 
alabanza y acción de gracias, por un tan 
señalado y estupendo beneficio. La glo­
ria es propia del Señor, y por lo mismo 
que El se humilla tanto al descender a 
la vileza y podredumbre de nuestros pe­
chos, debemos esforzamos por tributarle 
entonces más que nunca los homenajes 
más rendidos de nuestro culto, hacién­
dole entrega total de cuanto somos y 
tenemos, y proclamándole nuestro Dios, 
nuestro Rey, Señor, Esposo y único 
Amor de nuestros corazones. Hosanna 
al Hijo de David: bendito sea el que 
viene en el nombre del Señor: hosanna 
en lo más alto dé los cielos.

Resoluciones.-^El dia de Comunión de­
be ser, para toda alma fiel, un día de 
júbilo y acción de gracias. Es altamente 
reprensible la conducta de aquellos que, 
a modo del pueblo judío, habiendo reci­
bido al Salvador por la mañana, entre 
hosannas de regocijo, después le olvidan 
sin dignarse recordar más en todo el día, 
de la merced señaladísima que les dis­
pensara. Reparemos ingratitud tan de­
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testable, con un propósito firmísimo de 
pagar a Nuestro Señor la visita que nos 
hiace en la santa Comunión, con otra que 
nosotros le devolveremos aquel mismo 
día, adorándole, por la tarde, en la pri­
sión del tabernáculo.

Ejemplo.—l̂ a. gloria es tan propia de 
Dios, en todtoís sus misterios, y muy es­
pecialmente en sus profundas humilla­
ciones eucarísticas, que cuando los hom­
bres niegan al Señor los homenajes de 
su culto, el universo entero se apresura 
a reparar este criminal olvido con las 
más estupendas y milagrosas manifesta- 
cioines die respeto y adoración. He aquí 
algunos ejemplos. A mediados del siglo 
XVII, ocurrió durante varios años en 
una pequeña aldea de Francia, llamada 
Beuzec, situada a orillas del mar, que 
cuantas veces la procesión del Corpus 
pasaba por sus riberas, la mar se reti­
raba respetuosamente, dejando en seco 
todo el trayecto que había de recorrer 
la procesión.—En la pequeña villa de 
Luchent, en España, aconteció eíi 1564, 
que no habiendo concurrido en aquel 
año, por negligencia culpable, los mú­
sicos comprometidos para solemnizar la 
festividad de Corpus, se oyó en los aires 
un concierto maravilloso, durante toda 
la procesión, supliendo con esto los An­
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geles la desidia e ingratitud de los hom­
bres.—Varias Veces se han presentado 
los espíritus angélicos, en forma visible, 
a acompañar al santo Viático, como le 
aconteció al P. Centenares, discípulo del 
Beato Juan de Avila, que yendo a sa­
cramentar a un enfermo, por la noche, 
en un lugar muy pobre de Sierra Mo­
rena, de repente se pusieron a sus lados 
dos jóvenes hermosísimos, de aspecto ce­
lestial, que con antorchas encendidas le 
acompañaron a la ida y al regreso, y 
desaparecieron al depositar el Santísimo 
Sacramento en el tabernáculo.
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CONSIDERACIÓN 
PARA EL DÍA DIECINUEVE

L a Institución 
del S antísimo S acramento

Preludio.—La Sagrada. Eucaristía es 
compendio y recuerdo vivo y perpetuo 
de todos los misterios de nuestra Reden­
ción, y al mismo tiempo, prueba irrecu­
sable de la caridad infinita del Verbo 
encarnado, en favor de los hombres. 
¿Qué es lo que Jesucristo, Nuestro Sal­
vador divino, nos ha diado, al instituir 
el Santísimo Sacramento, y cómo nos 
lo ha dado? Esto nos lo dice admira- 
mente San Juan en su Evangelio (cap. 
VIII): «Víspera del día solemne de la 
Pascua, sabiendo Jesús que era llegada 
la hora de su tránsito de este mundo 
al Padre: Gomo hubiese amado a los su­
yos, que vivían en el mundo, los amó 
hasta el fin;» y movido de este amor se 
dió a sí propio a los hombres en la ado­
rable Eucaristía, testimonio supremo y 
el más excelente así de su inmensa ca­
ridad, como de su omnipotencia y sabi-
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nos la hizo Jesús «sabiendo que el Padre 
le había puesto todas las cosas en sus 
manos, y que como era venido de Dios, 
a Dios volvía:» Sciens quia omnia dedit 
ei Pater in manus, et quia a Deo eximí, 
et ad Dernn vadit.

Punto Ia—El Santísimo Sacramento fué 
instituido en prueba del amor infinito 
que el Verbo encamado ha tenido a los 
hombres, especialmente a aquellos que 
profesan su ley, siguen su doctrina y 
practican sus mandamientos: Cum dile- 
xisset suos, qui erant in mundo. El verda­
dero amante no se contenta con hacer 
dones y regalos, por ricos y preciosos 
qué ‘seaü, sino que al fin se entrega a sí 
propio en manos del amado; por esto 
Jesucristo Señor Nuestro, el más fino, 
verdadero y generoso amante de nuestras 
almas, no se contentó con enseñamos 
su admirable doctrina, libramos de la 
cautividad del pecado y el infierno, re­
conciliarnos con el Padre, y abrimos las 
puertas del cielo, sino que al fin se en­
tregó a sí propio, pues mientras no hi­
ciese esto no podía quedar plenamente 
satisfecho el amor que nos profesa. Su 
cuerpo y sangre preciosísimos, y con 
ellos su alma y divinidad, todo junto, 
nos lo dió, por alimento de nuestras
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almas y prenda de nuestra felicidad eter­
na, y para que fuesen propiedad y po­
sesión nuestra tan reales y verdaderas, 

apenas hedía esta dádiva, se aban-
inmediatamente en manos de los 

verdiugos, s¡e sujetó sin quejarse a inau­
ditos tormentos, entregó su cuerpo a la 
Cruz, y derramó hasta la última gota 
de su sangre divina, por nuestro rescate 
y salvación. He aquí el misterio de infi­
nito e incomprensible amor que nos pre­
dica el Santísimo Sacramento. Este es el 
inefable misterio que hacía exclamar al 
Apóstol: «El Hijo de Dios me amó, y se 
entregó a sí mismo por mí:» Dilexit me, 
et tradidit semetipsum pro me (Galat.

Punto 2a—Nada hace resplandecer tan­
to esta fineza del amor de Dios a los 
hombres, como la circunstancia extraor­
dinaria en que fué instituido este divino 
Misterio. «Víspera del día solemne de la 
Pascua, sabiendo Jesús que era llegada 
la hora de su tránsito de este mundo 
al Padre;» es decir, sabiendo que era 
ya llegada la hora de su pasión san­
grienta, cuando los hombres ingratos y 
'crueles iban a extremar su odio y furor 
contra el Hijo dé Dios, cuando estaban 
ya a punto de prepararle los azotes, los 
clavos y la Cruz, entonces el Salvador

II, 20).
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se pone en nuestras manos, y nos hace 
el más rico y hermoso de sus dones. 
Con esto nos demostró que nos amaba 
hasta el fin: In finem dilexit eos; esto 
es, hasta la inmolación, hasta la muerte, 
y muerte de cruz;, hasta un exceso que 
supera a todo cuanto los hombres pueden 
exigir del amor, puesto que Jesús nos 
amó cuando éfamos sus enemigos, y 
cuando, sumergidos en el pecado, nuestra 
ocupación era agraviarle y ofenderle. So­
lo un amor infinito pudo llegar a este 
exceso; «Porque, como dice San Pablo, 
¿ de dónde nace que Cristo, estando nos­
otros todavía enfermos (de la culpa, re­
beldes a Dios,) al tiempo señalado murió 
por los impíos? A la verdad apenas hay 
quien quisiese morir por un justo: tal 
vez se hallaría quien tuviera valor de 
dar su vida por un bienhechor. Pero lo 
que hace brillar más la bondad de Dios 
hacia nosotros, es que entonces mismo 
cuando éramos aun pecadores o enemi­
gos suyos, fué cuando al tiempo seña­
lado, murió Cristo por nosotros.» Cum 
adkuc peccatores essemus, Christus pro no­
lis mortuus est (Rom. V, 8).

Punto 3o—Entonces fué cuando reu­
niendo a los Apóstoles en torno suyo, 
nuestro amantísimo y divino Salvador 
Jesús, en la noche misma de la Pasión,
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«tomó el pan en sus santas y venerables 
manos, y levantando los ojos al cielo, 
a Dios su Padre omnipotente, bendijo 
aquel pan, lo rompió y dió a sus discí­
pulos, diciendo: Tomad y comed todos 
de él: Este es mi cuerpo, que por vos­
otros será entregado! Roe est Corpus 
meum, quod pro vobis tradetur (1.a Co-. 
rinth1. XI, 24). De igual manera, des­
pués que hubo cenadb, tomando tam­
bién el cáliz en sus santas y venerables 
manos, diando nuevamente gracias al Pa­
dre, bendijo aquel cáliz, y lo dió a sus 
discípulojs, diciendo: Tomad, y bebed de 
él todos: pues este es el cáliz de mi san­
gra, la del nuevo y eterno Testamento: 
misterio de fé: Sangre que será derra­
mada por vosotros y por muchos en re­
misión de los pecados. Siempre que hi- 
ciéreis esto, hacedlo en memoria de 
mí.» (lj Y al entregamos su cuerpo y 
sangre adorables, nos dió juntamente su 
alma y* divinidad, esto es, todo cuanto 
telnía, sin reserva alguna y para siempre: 
In finem dilexit eos. De manera que des­
pués de esto, ni Dios tiene otra cosa, 
que damos, ni nosotros nada más que 
pedirle, sino es únicamente el cielo. Po­
drán lo¡s herejes e impíos profanar las 
iglesias, romper los tabernáculos, piso-

(1) P a la b ra s  de l C anon  de la  M isa.
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tear la Hostia santa; sin embargo de 
esto, Jesús no retractará jamás su don, 
y permanecerá con su Iglesia hasta la 
consumación de los siglos: JEcce ego vo- 
biscum sum ómnibus diebus usque ad con- 
summationem saeculi (Matth* XXVIII, 
20).

Resoluciones.—*La institución de la di­
vina Eucaristía se renueva y conmemora 
diariamente en el sacrificio adorable de 
la Misa. Todo templo y altar católico 
so¡n un otro Cenáculo donde Jesucristo 
nuestro Señor, por el ministerio de los 
sacerdotes, consagra el pan en su cuer­
po, y el vino en su sangre, y los dis­
tribuye a los fieles en la santa Comu­
nión. La sagrada Eucaristía es un re­
cuerdo viviente y perpetuo del Cenáculo 
y el Calvario. ¡Con qué fe, con cuánto 
amfor y devoción no debemos pues asis­
tir al sacriñdo incruento de la Misa, 
y ofrecer a Dios esa misma Víctima san­
tísima, en testimonio de nuestra gratitud 
por4 don tan inestimable, y en reparación 
de nuestros pecados! Formemos, por tan­
to, un propósito firme y eficaz, de no 
pasar en adelante un solo día de nuestra 
vida, sin asistir al divino Sacrificio.

Ejemplo.—En cierta ocasión se acercó 
a Santa María Magdalena de Pazzis una 
religiosa súbdita suya, a darle cuenta de
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espíritu, y la dijo que meditando en la 
institución del Santísimo Sacramento, se 
había sentido tan conmovida por el amor 
manifestado por Jesucristo a los hom­
bres, en aquella circunstancia, que no 
había podido pasar adelante. Al escu­
char esto la Santa fue inmediatamente 
arrebatada en éxtasis, en el que se la oyó 
decir muchas veces: «Cuando se piensa 
en el amor de Jesús, no es posible ya 
ocuparse die otra cosa; es necesario de­
tenerse allí.» La misma Santa siendo 
todavía novicia, el año de 1585, leía, 
el Jueves Santo, la Pasión del Salvador, 
cuando al llegar al punto en que el evanr 
gelista refiere la institución de la Euca­
ristía, fué arrebatada en éxtasis, durante 
el cual vió al Salvador que venía hacia 
ella a darle la Comunión; postróse pues 
en tierra, y a presencia de todos recibió 
este inestimable favor; después exclamó 
llena de gozo : «El Amado de mi alma es 
blanco y sonrosado; el mismo acaba de 
venir a mi corazón. Oh amadísimo Es»- 
poso mío, ensanchad mi corazón, a fin 
de que llame a todos vuestros hijos a 
la comunión de vuestro cuerpo y sangre 
adorables.» (Vida de la Santa, por el P. 
Cepari).

10
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V

CONSIDERACIÓN 
PARA EL DÍA VEINTE

L a  traición de  Judas

Preludio.—La paz y solemne tranquili­
dad del Cenáculo, al tiempo de la ins­
titución del Santísimo Sacramento, fué 
perturbadla por un horrendo crimen, la 
traición de Judas, fie aquí cómo nos 
hiace entrever este misterio de iniquidad 
San Juan en su Evangelio: «Habiendo 
Jesús estas cosas, se turbó en su cora­
zón : y abiertamente declaró, y dijo: En 
verdad, en verdad os digo: que uno de 
vosotros me hará traición. Al oir esto 
los discípulos horrorizados, mirábanse 
unos a otros, dudando de quién habla­
ría. Estaba uno de ellos, al cual Jesús 
amjaha, recostado a la mesa con la ca­
beza casi sobre el seno dte Jesús. A este 
discípulo pues, Simón Pedro le hizo una 
seña, diciéndose: ¿Quién es ese de quién 
habla? El entonces, recostándose más 
sobre el pecho de Jesús, le dijo: Señor, 
¿quién es? Jesús le respondió: Es aquél
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a quien ahora daré pan mojado. Y ha- 
habiendo mojado un pedazo de pan, se 
lo <16 a Judas, hijo de Simón Iscariote. 
Yi diespués que tomó este bocado, se 
apodero de él satanás plenamente.» (cap. 
XIII). Et post buccellam, introivit in eum 
satanas.

Punto Io—La traición de Judas es uno 
de los pecados más abominables que se 
hayan perpetrado jamás en el mundo; 
entre otras razones, por las tres siguien­
tes, que nos día San Agustín. A saber; 
l.Q, por'la ingratitud. Nuestro Señor ha­
bía colmado a Judas de beneficios, y le 
había dado muestras de la más tierna 
predilección. Le entresacó de la masa 
de los hijos de Abrahám, y le. hizo no 
solamente su discípulo, sino su apóstol. 
No ¡contento con esto, le confió las pocas 
limosnas con que se sustentaba-el co­
legio apostólico, haciéndole como pro­
veedor y padre de sus hermanos en el 
apostolado. Es uno de los elegidos para 
presenciar el sublime misterio del Cená­
culo. Y sin embargo, nada de todo esto 
conmueve a Judas; y en la noche misma 
en que Jesucristo hace el supremo es­
fuerzo de su amor, instituyendo el San­
tísimo Sacramento, el Apóstol ingrato 
y pérfido profana el sacramento divino, 
comulgando sacrilegamente, y poco des-
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pués entrega a su Señor y Maestro en 
mano de sus enemigos.

Punto 29—El segundo carácter del pe­
cado de Judas fué la obstinación. Nuestro 
Señor advirtió desde el principio al Dis­
cípulo infiel, para que se corrigiese; pero 
todas las advertencias del divino Maes­
tro no produjeron impresión alguna en 
aquella alma empedernida. Allí mismo, 
en el Cenáculo, hácele el Señor, aunque 
de un modo velado, las más tiernas re­
convenciones. «No lo digo por todos vos­
otros, exclamó el Salvador: yo conozco 
a los que tengo escogidos: mas ha de 
cumplirse la Escritura. Uno que come 
el pan conmigo, levantará contra mí su 
calcañar. Habiendo dicho Jesús estas co­
sas, se turbó en su corazón: y abierta­
mente declaró, y dijo: En verdad, en ver­
dad os digo: que uno de vosotros me 
hará traición.» Quia unus ex vobis tradet 
me. Estas reconvenciones y protestas 
amorosas que sobresaltaron a todos los 
Apóstoles, y habrían conmovido hasta a 
las piedras, no hicieron mella alguna 
en Judas. jQué horrendo es el pecado 
de sacrilegio I: su primer efecto es en­
durecer el corazón.

Punto 3°—Otro de los caracteres del 
crimen de Judas fué el escándalo, esto es, 
la sangre fría y la falta de todo pudor
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ooüi que a vista de todos, perpetró su 
traición. A pesar de todas las adver­
tencias del Salvador, acércase el indigno 
Distííp|uiljOi a la Mesa eucarística, siéntase 
en ella, y comulga sacrilegamente. Poco 
después, en esa misma noche, hácese 
el jefe y conductor de los que prendie­
ran a Jesúisf, y en el punto mismo de con­
sumar su traición acércase al Salvador 
y le besa: Et osculatus est eum. Y en­
tonces escucha estas últimas palabras del 
Salvador, que fueron como un sello de 
reprobación, para aquel Apóstol pérfi­
do: «jOh Judas! ¿con un beso entregas 
al Hijo del hombre?» Osculum Filium 
hominis tradis ? |Oh cuántos crímenes y 
cuán excecrable malicia, cuán negra in­
gratitud se encierran en el pecado ho­
rrendo de sacrilegio! Judas es el jefe 
y* maestro dé todas aquellas almas pér­
fidas que Coin la conciencia manchada 
de culpa mortal se acercan a recibir la 
Hostia de toda santidad y pureza, co­
miendo así y bebiendo su propia conde­
nación.

) 'Oh dulce y pací en tí simo Dueño y Sal­
vador mío! cuán duros y costosos sacri­
ficios os há costado el quedaros ’con 
nosotros en la sagrada Eucaristía y ha­
ceros alimento de nuestras almas. Esta 
fineza incomprensible de amor que ha-
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bría ablandado hasta a las fieras, no ha 
bastado sin embargo para conquistaros 
los corazones de los hombres. ] Cuántos, 
ay!, a semejanza de Judas, se atreven 
a insultaros en el Sacramento mismo de 
vuestro amor! No permitáis jamás, Se­
ñor, que sea yo uno de estos desgracia­
dlos; haced que muera mil veces antes 
que hacerme reo de tan monstruosa ini­
quidad.

Resoluciones.—Pidamos a Nuestro divi­
no Salvador Sacramentado una gracia 
poderosa y eficaz que nos preserve de 
incurrir jamás en el horrendo pecado 
de sacrilegio. Ofrezcámosle nuestras más 
humildes reparaciones por los ultrajes 
que recibe Su Majestad en el Sacramen­
to del Amor; y hagamos la firme reso­
lución de purificar lo mejor que podamos 
muestras Conciencias, antes de acercamos 
a la Mesa eucarística.

Ejemplo. — San Cipriano, Obispo de 
Cartago, refiere Varios castigos ejempla­
res que recibieron en su tiempo algunos 
cristianos indignos, por haberse atrevi­
do a recibir sacrilegamente el Cuerpo 
santísimo del Señor en la Comunión. 
Uno de esos casos es el siguiente. Una 
mujer entrada en años, vencida del te­
mor a los tormentos, sucumbió de modo 
miserable durante una persecución, rin-



di endo culto a los ídolos. Después de 
perpetrado este crimen, en vez de confe­
sarlo con humildad, trató de encubrirlo 
a los ojos de los demás cristianos; para 
lo que fuese a la asamblea de los fieles, 
y isin haberse reconciliado con Dios, par­
ticipó secrílegamente de los santos Mis­
terios. Había engañado a los hombres, 
pero no pudo burlarse de Dios; pues la 
venganza divina castigó inmediatamente 
a la sacrilega. La sagrada Comunión 
sel convirtió para ella en un veneno mor­
tal, que a modo de fuego le devoraba 
las entrañas. Así fué que, poco después 
de haber comulgado, cayó presa de con­
vulsiones terribles; retorcíase en el suelo, 
y rio hallando alivio alguno, entró en fu­
ror contra sí propia, y esforzábase por 
quitarse la vida; finalmente se mordió la
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Getsemaní

Preludio.—Acabada la Cena y verifi­
cada la institución del Santísimo Sacra­
mento, salió Jesús, según su costumbre, 
al Monte de los Olivos, para orar. Lle­
gado que fué allí, refiere San Lucas, 
dijo a los discípulos ¡que le seguían: Orad 
para que no caigáis en tentación. Y apar­
tándose de ellos como la distancia de 
un tiro de piedra, hincadas las rodillas, 
hacía oración, diciendo: Padre mío, si 
es de tu r agrado, aleja de mí este cáliz: 
no obstante,- no se haga mi voluntad, 
sino la tuya. En esto se apareció un An­
gel del cielo, confortándole. Y entrando 
en agonía, oraba con mayor intensidad. 
Y Vínole un sudor como de gotas de san­
gre que chorreaba hasta el suelo. (Luc. 
XXII.)

Punto P —En el Cenáculo se inmoló 
Cristo Nuestro Señor ante el Eterno Pa­
dre místicamente, en sacrificio por la 
salvación del mundo. El sacrificio euca-

t $2  MES DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO
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rístico instituidlo allí por* primera, vez, 
había de celebrarse en recuerdo de la 
Pasión del Salvador: Mortem Domini an- 
nuntiabitis. Este mismo sacrificio prin­
cipió a realizarse en el Huerto dé las 
Olivas, para ser después consumado en 
el Calvario. Dos causas principales asig­
na Alápidé al sudor de sangre en el 
Huerto. «La primera fué para manifestar 
la acerbidad del dolor causado por nues­
tras culpas, y la vehemencia del amor 
que nos tenía, para dé este modo exci­
tarnos a confiar en El, amarle e imitarle. 
Ppe5 así como el fuego hace que las 
rosas destilen el precioso aroma que con­
tienen, así la vehemencia del amor hizo 
que del cuerpo sagrado de Cristo fluyese 
su sangre adorable en el Huerto. La 
segunda causa fué porque Cristo enton­
ces ofreció al Eterno Padre esta sangre 
divina, y a sí propio con su sangre, en ho­
locausto; y Víctima por nuestros pecados.»

Punto 2a—El sacrificio adorable de la 
Misa es renovación mística y recuerdo 
perpetuo de cada uno de los misterios 
de la Pasión del Salvador, y muy espe­
cialmente de su oración en el Huerto. 
En el Cenáculo la espada que inmoló 
al Salvador dividiendo su cuerpo y sangre 
adorables en la oblación eucarística, fué 
su palabra omnipotente y divina. No es-
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tahalí allí los Verdugos, ni los instrumen­
tos <le suplicio: sólo la voluntad adora­
ble de Cristo le inmoló como víctima 
ante el Eterno Padre. En el Huerto de 
modio semejante, es esta misma voluntad 
santísima la que le hace aceptar el cáliz 
de la pasión, le arranca la sangre de las 
venas, y le inmola sobre el altar de su 
Corazón divino. La santa Misa, reuniendo 
en sí todos los fines del sacrificio, uno de 
los Cuales es impetrar díel cielo gracias 
y meir dedes y el perdón de nuestros pe­
cados, es por excelencia la oración más 
alta y síublime que jamás puede ofrecer­
se a la Majestad divina. En el Huerto, 
Cristo Señor N uestro ofrece también a 
sui Eterno Padre la oración más intensa 
que nos refiere el Evangelio. Et factus 
in agonía prolixius orábat.

Punto 3o—Aunque Cristo Nuestro Se­
ñor, resucitado de entre los muertos, no 
puede ya padecer, sin embargo en la 
sagrajdja Eucaristía se renuevan diaria­
mente de un modo místico las angustias 
y los djolores del Huerto díe los OliVos. 
Ahora como entonces Cristo Señor Nues­
tro contempla la malicia de los hombres 
ooaduinada con el furor de los demonios, 
piara hacer guerra a la Iglesia, perseguir 
la virtud y ultrajar la Majestad divina. 
En el altar como en el Huerto, Cristo
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eleva ésta oración: «Padre mío, si es 
dé tu agrado, aleja de mí este cáliz: no 
obstante, no se haga mi voluntad, sino la 
tuya> En el altar igualmente que en el 
Htierto, la sangre adorable del Redentor 
es regada con profusión, hasta empapar 
el inismo suelo, esto es, los corazones 
duros e ingratos que se acercan a reci­
birle en la Comunión, y que,. sin embar­
go, no corresponden como deben a esta 
fineza admirable del Amor infinito. Tan 
íntima es la relación que existe entre es­
tos dos misterios, que muchas veces se ha 
visto a la Hostia consagrada sudar gotas 
de sangre, corno aconteció en el Huerto.

Resoluciones.—Siendo el sacrificio euca- 
rístitíoi la oración por excelencia, siempre 
qjue tengamos que implorar alguna gracia 
extraordinaria del Cielo, y aún en las 
circunstancias más ordinarias de la vida, 
unamos nuestra oración por imperfecta 
que sea, con la de valor infinito que 
Nuestro Señor elevó en el Huerto de las 
Olivas, y que renueva todos los días en 
la santa Misa, y estemos seguros de que 
por este medio tendremos siempre pro­
picia a la Majestad divina.

.Ejemplo.—En 1384 aconteció en See- 
feld, pequeña aldea dél Tirol, el hecho 
siguiente. Osvaldo Milcer, señor pode­
roso de aquellos contornos, se acercó
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el Jueves Santo del año antedicho, a 
recibir la santa Comunión, sin las dis­
posiciones debidas, muy pl contrario, hen­
chido el pecho de vanidad y orgullo sa­
tánicos; pues exigió del párroco distin- 
cáones y honores que de ninguna ma­
nera, le eran djebádpis, y entre otras cosas, 
prescribió que se le diera una Hostia 
die (tamaño •extraordinario. Acercóse pues 
al altar con aire soberbio y arrogante; 
pero ¡apenas la gran Hostia que tan inso­
lentemente había reclamado, fué depo­
sitada. en su lengua, cuando a vista de 
todio el pueblo, se abrió la tierra para 
tragar a aquel mal caballero. Este, con­
vertido entonces, clamó: «Misericordia», 
y al punto se cerró el abismo ante sus 
plantas. E,n cuanto a la sagrada Hostia, 
le fué imposible a Osvaldo poder tra­
garla; por lo cual el sacerdote la retiró 
de los labios del ya contrito caballero, 
para guardarla en el copón. Pero en­
tonces ocurrió un gran prodigio, y fué, 
que en esa sagrada Forma, fresca e in­
tacta, aparecieron repentinamente gotas 
de isangre rubicunda, que fluían a modo 
del sudor sangriento de Cristo Nuestro 
Señor en Getsemaní. Con lo cual quiso 
el Cielq testificamos cómo se renuevan 
místicamente en el altar las agonías del 
Salviadior en el Huerto de las Olivas.
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CONSIDERACIÓN 
PARA EL DÍA VEINTIDÓS

L a  F lagelación

Preludio.—Cuando Nuestro divino Sal­
vador instituyó la Eucaristía, la distri­
buyó a sus Apóstoles, diciendo: Este es 
mi cuerpo, el cual será entregado por 
vosotros; ó según otra versión: el cual 
será despedazado por vosotros. Quod pro 
vobi& datur: pro vobis frangetur. Este 
anuncio del Salvador se verificó en to­
do el curso de sU Pasión sagrada, y más 
especialmente aún en su cruel e igno­
miniosa flagelación, que San Juan re­
fiere en estos lacónicos términos: «Tomó 
entonces Pilatos a Jesús, y mando azo­
tarle.» Tune ergo apprehendit Pilatus Je- 
sum} et flagellavit (XIX, 1).

Punto I a—Según el rito de la antigua 
ley, toda víctima dedicada al Señor, de­
bía ser primeramente ofrecida, luego in­
molada y finalmente consumida entre las 
llamas sagradas del altar. Todo esto era 
una profecía de lo que había de veri- 

, ficarse en la Pasión del Salvador. Esta
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víctima divina tfué ofrecida al Eterno 
Padre en el Huerto de las Olivas; fué 
quebrantadla por los azotes, inmolada en 
la Cruz, y consumidla entre las brasas 
ardientes de su infinita caridad. Nues­
tro Señor había venido al mundo para 
pagar los pecados de los hombres, por 
esto quiso llevar sobre sí los castigos 
qU!e ¡merecía el hombre pecador. Dice San 
Jerónimo a este propósito: Jesús es en­
tregado a los soldados para recibir el 
dioloroso suplicio de la flagelación, y he 
aquí jque los azotes desgarran ese cuerpo 
sadratísimo, ese pecho magnánimo, ver­
dadero santuario de la divinidad. Esto 
se Verificó en cumplimiento de lo que 
estaba escrito: Multa flagella peccatorum: 
muchos son los azotes que merece el pe­
cador; pues habiendo sido Cristo flage­
lado por nuestras iniquidades, nos ha li­
bertado a nosotros de los azotes que te­
níamos! merecidos ante la justicia divina; 
ya que el Señor siendo la justicia misma 
no podía ser Veo de castigo alguno, según 
lo que la misma Escritura dice del varón 
justo: El azote no se aproximará jamás 
a tu morada: Flagellum non appropin- 
quabit tabernáculo tuo.

Punto 2o—Nuestro divino Salvador con­
tinúa siendo en la sagrada Eucaristía 
la iHostia expiatoria de nuestros pecados;



pues liOfS rayos de la indignación divina 
que a cadía instante deberían desgajarse 
sobre el mundo criminal, como en otro 
tiempo sobre Sodoma:, para convertirlo 
en cenizas, van a estallar sobre la Vid- 
tima adorable de nuestros altares, que 
renoVandjo incesantemente la inmolación 
del Calvario, en el sacrificio incruento 
de la Misa, nos¡ preserva de los azotes 
que tenemos mereciólos por nuestros pe­
cados, La Hostia santa es como un para­
rrayos donde la justicia divina, provo­
cadla constantemente por los delitos de 
los hombres, descarga los castigos que 
ellos se merecen. Por lo cual dice San 
Basilio: «¿ Qué gracias tributaremos al 
Señor que quiso ser desnudado y azo­
tado por nosotros? ¿Ni de qué nos que­
jaremos si la tribulación nos visita, pues 
habiendo padecido tanto el Señor por 
nosotros, qué mucho que el siervo pa­
dezca algo por el Señor? No fué la auda­
cia de los soldados, sino nuestra malicia 
la que arrancó ál Señor sus vestiduras, 
las rasgó y las sorteó.»

Punto 3o—No solamente la gratitud, 
sino también la reparación han de ser 
los homenajes con que hemos de honrar 
en la Eucaristía la flagelación de nuestro 
divino Salvador. Este misterio de igno­
minia y dolor se renueva en el Santísimo

MES DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO I 5 9
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Sacramento con los ultrajes, irreveren­
cias y desacatos que la malicia humana 
irroga a nuestro Salvador en el altar. 
Fot lo cual las almas fieles deben ser a 
medio de átngelesi reparadores que, con pe­
nitencias voluntarias y adoraciones con­
tinuas, desagravien a la diviña Majestad 
de los ultrajes que le irroga el mundo, 
y honrando al Señor en süs humillaciones 
eucarístkas, se hagan acreedoras, a par­
ticipar de su gloria en los cielos. ¡ Oh 
padentísimo Salvador m ío! que no con­
tento Con haber entregado en la pasión 
vuestro cuerpo divino a los tormentos, 
sufría todavía que la maldad de los horm 
bres os ultraje tantas veces en la sa­
grada Eucaristía, dadme lágrimas de san­
gre para llorar de continuo esta horren­
da ingratitud, y concededme un arden­
tísimo amor a este adorable Misterio, pa­
ra reparar dé algún modo esta negra 
y1 ¡abominable ingratitud.

Resoluciones.—Siempre que tengamos 
notida de haberse perpetrado en cual­
quiera parte del mundo alguno de esos 
horrendos sacrilegios que hacen temblar 
de espanto a los ángeles y provocan la 
cólera del délo, acudamos inmediatamen­
te al pie de los altares, y uniéndonos 
allí a las humiliadones de nuestro Señor, 
imploremos misericordia para el mundo
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criminal y para nosotros mismos, en gra­
cia de la preciosísima Sangre que con 
tanta abundancia fué derramada en el 
misterio de la flagelación.

Ejemplo.—A principios del siglo XV, 
vivía en el Brabante, en Bélgica, en un 
castillo situado a una legua de Nivelles, 
un piadoso caballero, llamado Juan de 
Huldeberghe. Una noche, era el 2 de 
Junio de 1405, fué despertado por una 
voz que le llamaba por su nombre, y 
al mismo tiempo, en medio de una cla­
ridad más resplandeciente que la del sol, 
miró delante de sí a un excelso persona­
je, de aire regio y de sublime majestad, 
de una hermosura juvenil y toda del 
cielo, y revestido con un manto de color 
azul. La maravillosa aparición alzándose 
el manto, dejó ver su cuerpo todo cu­
bierto de llagas frescas, que brotaban 
sangre en abundancia, y entre ellas una 
tan profunda, que penetraba hasta el 
corazón. Al mismo tiempo con voz lasti­
mera le dijo: «Ay! amigo mío, mira con 
qué crueldad han desgarrado todo mi 
cuerpo; apiádate de mí, y busca quien 
me cure.» Juan de Huldeberghe, des­
hecho en lágrimas, y conmovido hasta lo 
íntimo de su alma, postróse ante la apa­
rición, a cuyo tiempo ésta le dijo: «Es­
fuérzate al menos por vendar mis llagas,
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consolarás.»
repitió esta misma maravillosa visita, 
en la última, como preguntase el caba­
llero quién era el que así se dignaba 
presentársele, le respondió el personaje 
celestial: «Anda a la capilla vecina, y 
allí me encontrarás en el altar.» Al si­
guiente día muy por la mañana, cumplió 
el caballero la orden que se le había 
dado, y encontró en la capilla indicada, 
que por la negligencia culpable de un sa­
cerdote que había celebrado allí la santa 
Misa en días anteriores, había quedado 
abandonada sobre el altar una partícula 
considerable de Hostia consagrada, la 
que después de aquella milagrosa mani­
festación, fué centro de numerosos por­
tentos. En otra visión, contempló el mis- 

caballero al Salvador, en aquella Par­
tícula preciosa, como enclavado en la
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El  Calvario

Preludio.—La obra por excelencia del 
podíer, sabiduría y bondad de Dios, reali­
zadla ein la serie de los siglos, es la Re­
dención del linaje humano, mediante el 
misterio d¡e la Cruz; en ella el Verbo 
puso el sello a las maravillas de la crea­
ción del mundo, y descansó, después de 
consumada la obra de rescatarnos del 
pecado y las potestades infiérnales. San 
Juan en su Evangelio nos hace Ver este 
arcano de la misericordia divina, cuan­
do dice: «Luego que Jesús tomó el vina­
gre, exdamó: Todo está consumado. E 
indinandlo la cabeza entregó su espíritu.» 
Consummatum est. Et inclinato capite, 
tradidit spiritum (XIX, 32).

Punto I o—El acto más excelente de 
culto que la criatura puede tributar a la 
Majestad' divina es el sacrificio, con el 
cual se adlora la soberanía infinita de 
Dios sobre todo el universo, se le dan 
gradas por los benefidos redbidos, se
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expían las faltas cometidas, reconcilián­
dose al mismo tiempo la criatura con el 
Criador, y se impetran -las gradas y mer­
cedes que en todo orden y a cada paso 
necesitamos, así para esta vida como 
para la eternidad. Pero el único sacri- 
fido de valor infinito y por lo mismo 
el único verdadero sacriñdo aceptable 
por mérito propio, ante la Majestad in­
finita, es el sacrificio de la Cruiz, en el 
cual el mismo Hijo de Dios humanado 
se ofreció en víctima al Eterno Padre 
por los pecados del mundo. Los sacrifi­
cios de la antigua ley eran únicamente 
sombras! y .figuras del gran sacrifido del 
Calvario; no agradaban pues a Dios sino 
en cuanto eran representadón, aunque 
lejana, de aquel único y sublime holo­
causto. Las virtudes más excelentes de 
los sanitols, y aun el martirio mismo, tam­
poco son meritorias ante Dios, sino por­
que parddpan en algún modo de la in­
molación de Cristo en la Cruz, de la cual 
desdenden todas las gradas y bendicio­
nes sobre la humanidad entera, y sobre 
el universo todo; pues, dice San Pablo, 
que Jesucristo en la Cruz establead la 
paz entre Dios y todo lo que existe en 
tierra y délo. Pacificans per sanguinem 
crucis ejuSj sive quae in terris, sive quae 
in coeli sunt (Coios. I, 20).
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Punto 28—El sacrificio adorable de la 
Eucaristía es el mismo sacrificio de la 
Cruz; de manera que entre la inmolación 
de Cristo en el Calvario y su inmolación 
en nuestros altares, no sólo hay la re­
lación más íntima y estrecha que darse 
puede, sino que es el mismo y único sa­
crificio ofrecido una vez en el Calvario 
y renovado incruenta y místicamente en 
la santa Misa. Así nos lo enseña el sa­
grado Concilio de Trento. «El mismo 
Dios, dice, y Señor nuestro que se ha­
bía de ofrecer a sí propio a Dios Padre, 
una vez, por medio de la muerte en el 
ara de la Cruz, para obrar desde ella 
la redención eterna, quiso dejamos en 
la última Cena un sacrificio visible en 
que se representase el sacrificio sangrien­
to que iba a ofrecer una vez en la Cruz. 
En el divino sacrificio de la Misa se con­
tiene, pues, y se sacrifica incruentamente 
aquel mismo Cristo que se ofreció una 
vez en oblación sangrienta en el ara de 
la Cruz.» Por consiguiente, ningún mis­
terio del Salvador está tan íntimamente 
enlazado con la Sagrada Eucaristía co­
mo el díel Calvario; según el santo Con­
cilio, Cristo se quedó con nosotros en la 
Eucaristía «para que, mediante ella, per­
maneciese la memoria de la pasión del 
Salvador hasta el fin del mundo, y se
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aplicase siu saludable virtud a la remisión 
de los pecados que cotidianamente co­
metemos.»

Punto 3q—Si todo esto es verdad, co­
mo no lo podemos poner en duda sin 
apostatar de la fe santa que profesamos, 
¿con qué reverencia, con qué afectos 
de amor y gratitud debemos asistir al 
sacrificio adorable de la Misa, sabiendo 
que en él se renueva el misterio del 
Calvario? ¿Con qué santa envidia con­
templaremos al Discípulo amado, la Mag­
dalena y las otras santas mujeres, asis­
tiendo en sus últimas agonías al Salva­
dor del mundo? ¿Cuántas veces habre­
mos exclamado en el fondo de nuestros 
corazones : «¡Oh si se nos hubiese conce­
dido la gracia inefable de permanecer 
de rodillas, abrazados de la Cruz don­
de agonizaba el Redentor, recibiendo en 
nuestra frente la Sangre preciosísima que 
gota a gota se destilaba de las llagas 
que en él abriera el amor!... Pues esta 
misma dicha tan deseada es la que ahora 
se nos brinda en el altar, donde siempre 
que recibimos la sagrada Comunión se 
derrama no sólo en nuestras frentes, si­
no en nuestros corazones y en lo más 
íntimo del alma, esa Sangre redentora 
que quita los pecados del mundo.

jResoluciones,—Cuando hacemos nuestra
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visita al Tabernáculo y, más aún, C u a n d o  
asistimos a la santa Misa, recordemos 
que nos hallamos en un nueVo Calvario, 
donde se está renovando místicamente 
la Pasión dei Redentor. Procuremos, por 
tanto, entonces, íhonrar el Misterio euca- 
rístico con la misma piedad y devoción, 
y, con el mismo amor con que habríamos 
tributado nuestros homenajes al Salvador 
agonizante en la Cruz.

Ejemplo.—En 1290 ocurrió en París, 
bajo el reinado de Felipe el Hermoso, 
un acontecimiento muy célebre en la Igle­
sia de Francia. Una desgraciada mujer 
que había puesto en prenda sus vestidos 
en poder de un judío, llamado Jonatás, 
fué a pedírselo al usurero, para poder 
recibir con más decencia la Comunión 
pascual en aquel año. Jonatás accedió 
a condición de que la infeliz le entregara 
la sagrada Forma, que se preparaba a 
recibir en la Comunión. Aceptado este 
impío y sacrilego convenio, la sagrada 
Hostia fué entregada en manos del per­
verso judío. Este, luego que se vió con 
prenda tan deseada, ardiendo en rabia 
satánica, como sus ascendientes deicidas, 
hizo de la Hostia divina el blanco de 
atrocidades inauditas, renovando con 
aquel sagrado Misterio la dolorosa Pasión 
del. Salvador. Colocó primeramente la
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sagrada Hostia sobre una mesaj, y allí se 
entretuvo en atravesarla con golpes re­
petidos de puñal. Torrentes de sangre 
se escaparon entonces de la Forma mi­
lagrosa: al ver lo cual el deicida se en­
cendió en nuevo furor, y no sabía qué 
hacer con aquella Hostia ensangrentada. 
Trató de despedazarla a martillazos so­
bre un yunque; la arrojó en el fuego; 
la sumergió en una cloaca; la prendió 
con tres clavos en un poste; la atravesó 
con una lanza, habriendo una herida de 
donde saltaron torrentes de sangre. Fi­
nalmente la llevó al hogar de la familia, 
y allí, a vista de todos los de la casa, 
la arrojó, entre blasfemias, en un perol 
de agua hirviente, que su mujer había 
colocado sobre el fuego. ¡Oh prodigio!: 
esta agua se tornó como de sangre, y la 
santa Hostia se elevó, dejando ver al 
judío, a su mujer e hijos, la figura del 
Salvador crucificado, tal como estuvo al 
expirar en la Cruz. Al mismo tiempo, 
un hijo de aquel perverso salió a la 
puerta de la calle, y a la gente que pa­
saba a la iglesia a odr la santa Misa, 
les dijo con sencillez de niño: «Vuestro 
Dios ya no existe: mi padre después de 
haberle atormentado, acaba de matarle.» 
Excitada con estas palabras, entra una 
mujer piadosa en la casa del judío. Y



f
mira aterrada la imagen sangrienta del 
divino Crucificado, levantada en el aire, 
sobre el hogar. Prostémase la mujer pia­
dosa, e inmediatamente desapareciendo 
la forma de crucifijo, desciende la Hostia 
consagrada y va a colocarse por sí mis­
ma en un pequeño vaso que la buena 
cristiana tenía en sus manos. Éste mag­
nífico portento fué debidamente compro­
bado por la autoridad eclesiástica, y sir­
vió mucho para acrecentar la fe y devo­
ción al Santísimo Sacramento, en la ca­
pital de Francia.
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CONSIDERACIÓN 
PARA EL DÍA VEINTICUATRO

L a  Preciosa Sangre

Preludio.—Muerto nuestro Señor Je­
sucristo, su alma santísima descendió a 
ios limbos, para consolar a las almas de 
los antiguos justos, y conducirlas al dé­
lo en la Ascensión, y mientras tanto el 
Cuerpo adorable deí Redentor quedó pen­
diente de la Cruz, y su Sangre divina 
arrancadla con los atroces y variados tor­
mentos de la pasión, permanedó por tres 
días, pisoteada por toda Jerusalén, desde 
Getsemaní hasta el Calvario. Fijemos hoy 
nuestra devota consideración sobre esta 
Sangre predosísima, digna de todo nues­
tro amor y culto, porque es la Sangre 
de Dios, derramada por nosotros, para 
ser a un tiempo rescate y alimento de 
nuestras almas. Esta es la Sangre divina 
que todos los días adoramos en el au­
gusto sacrificio de la Misa, y recibimos 
en la Comunión; porque la sagrada Eu­
caristía es el Sacramento no solamente 
del Cuerpo, sino también de la Sangre



de Nuestro Señor Jesucristo; pues en la 
noche de la Cena consagró el pan en su 
Cuerpo y el vino en su Sangre. Por 
esto dice San Pablo: «El cáliz de ben­
dición que bendecimos o  consagramos, 
¿íno es la Comuniód de la Sangre de* 
Cristo?» Calix benedictionis, cui benedi- 
cimus, nonne communicatio Sanguinis 
Christi est? (1.a Corinth. 10, 10).

Punto P —Es de fe que siempre que 
comulgamos, recibimos no sólo el Cuerpo 
sino también la Sangre de Nuestro Se­
ñor Jesucristo, por alimento de nuestras 
almas; pues aunque en fuerza de las pa­
labras* de la consagración el pan se tran- 
substancia en el Cuerpo, y el vino en 
la Sangre del Salvador, como este Cuer­
po y Sangre divinos son ya inseparables, 
quien comulga con la Hostia consagrada, 
aunque no beba del Cáliz, recibe al mis­
mo tiempo el Cuerpo y la Sangre del 
Redentor. \ Qué amor, qué gratitud no 
debemos tener para con esta Sangre di­
vina que se ha hecho nuestra bebida 
refrigerante, el sustento admirable y so­
bresustancial de nuestras almas! Si ado­
ramos con fe viva y caridad ardiente el 
Cuerpo santísimo del Señor, adoremos de 
igual modo la Sangre preciosísima que 
empapa nuestro espíritu y baña nuestros 
corazones, siempre que recibimos la san-
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ta Comunión. Este es el Vino que en­
gendra vírgenes, este el tesoro más va­
lioso que encierran los cielos y la tierra.

Punto 2*—El segundo motivo por que 
debemos adorar con cuito especial de 
amor y gratitud la Sangre divina de 
Jesucristo, es por ser Ella el precio de 
nuestra redención; pues la efusión de 
esa Sangre inmaculada fué lo que más 
señaladamente constituyó el misterio de 
la Cruz. Por esto dijo el Salvador: «Esta 
es mi Sangre que será el sello del nuevo 
Testamento, la cual será derramada pa­
ra remisión de los pecados.» Pero i hay, 
cuán Variados y atroces tormentos arran­
caron esa Sangre adorable de las venas 
del Redentor 1 j La flagelación, la coro­
nación de espinas, la crucifixión!... Esa 
Sangre divina fué ultrajada, pisoteada, 
mirada con desprecio por los verdugos; 
empapó el pretorio de Pilatos, las calles 
de Jerusalén y el Calvariod ¡Cómo no 
deberíamos inflamamos de amor a la pre­
sencia de esa Sangre santísima que tan 
a lo vivo nos recuerda las escenas más 
dolorosas de la Pasión ?

Punto 3o—A imitación de los más gran­
des santos amemos y honremos con par­
ticular y ferviente oración la preciosí­
sima Sangre. Santa Catalina de Sena se 
extasiaba al sólo pensar en ella; esti-
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mulados por su recuerdo los mártires 
dieron su vida en los tormentos; para 
hacerla fructificar en las almas predi­
caron los Apóstoles el Evangelio hasta 
las más apartadas regiones del orbe. 
¿ Qué hacemos nosotros para honrar la 
Sangre divina del Redentor? Oh Jesús 
amabilísimo, que llevasteis vuestra cari­
dad a los hombres hasta derramar por 
ellos toda vuestra Sangre, en medio de 
acerbísimos tormentos, y que aun des­
pués de muerto quisisteis que vuestro 
dulcísimo Corazón fuese abierto por la 
lanza, para que no os quedara ni una 
sola gota de aquel precioso raudal de 
vida, que no fuese vertido por nuestra 
salvación; concedednos la gracia de hon­
rar siempre con ardiente caridad y espe- 
cialísima devoción vuestra Sangre divi­
na, recibirla con el debido fruto en la 
santa Comunión, y no negarla sacrificio 
alguno que nos pida; por amor a ella, 
estar listos constantemente a derramar 
nuestra sangre en testimonio de nuestra 
fe, y redimidos con aquel divino precio, 
gozamos en sus triunfos por toda la eter­
nidad. Amén.

Resoluciones.—Cuando asistamos a la 
santa Misa, veneremos con ardiente amor 
y aniquilamiento profundo la preciosí­
sima Sangre que se ofrece a nuestras
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adoraciones contenida en el cáliz del al­
tar. Cuando comulgamos, figurémonos, 
conforme al consejo de San Juan Cri- 
sóstomo, que aplicamos nuestros labios 
.al costado abierto del Redentor, y que 
allí bebemos los vivíficos torrentes de esa 
Sangre generosa. Y cuando la tribulación 
nos visita, pensemos que entonces es 
tiempo» de pagar amor con amor, dando 
nuestra honra, nuestros bienes, nuestra 
salud, y, si es necesario, nuestra mis­
ma sangre y vida, en testimonio de gra­
titud a la Sangre divina del Salvador, 
tan pródigamente derramada por nos»*
otros.

Ejemplo.—En Boxmeer, población de 
Holanda, ocurrió el año de 1400, el si­
guiente prodigio. Un sacerdote, mien­
tras celebraba la santa Misa, se vió asal­
tadlo, después de la consagración, de te­
rribles dudas acerca de la transubstancia- 
ción del vino en la Sangre adorable del 
Redentor. ¿ Cómo puede ser, se decía 
entre sí, que en este cáliz esté la Sangre 
de Jesucristo, cuando lo que mis ojos Ven 
es vino puramente, y no sangre? Al ins­
tante la especie de vino tomó el aspecto 
de una sangre fresca y rubicunda, que 
borbollando se desbordó del cáliz y se 
derramó en el corporal. Aterrado ante 
esta tnaravilla el celebrante, pidió a Dios
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humildemente perdón de sus dudas, y al 
momento esa sangre milagrosa dejó de 
derramarse del cáliz; la qué quedaba 
dentro de él, volvió a tomar la apariencia 
de vino; así como la que había caído 
fuera de él, sobre los corporales, for­
maba el coágulo del grosor de una nuez. 
El día de hoy vese aún esa sangre por­
tentosa, que no ha sido alterada por el 
tiempo. La santa reliquia es paseada so­
lemnemente en procesión, cada año, el 
tercer domingo de Pentecostés. (El P. 
Couet).
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CONSIDERACIÓN 
PARA EL DÍA VEINTICINCO

El santo Entierro

Preludio.—Muerto ya Jesús, era pre­
ciso darle sepultura; pero ¿dónde y có­
mo!? .«Al caer diel sol (por ser aquel día 
la parasceve o preparación, que prece­
de al sábado), diae San Marcos, fué 
José de Arimatea, ilustre magistrado, el 
cual esperaba también el reino de Dios, 
y entró denodadamente a Pilatos, y pi­
dió el cuerpo de Jesús. Pilatos, admi­
rándose de que tan pronto hubiese muer­
to, hizo llamar al Centurión, y le pre­
guntó si efectivamente era muerto. Y 
habiéndole asegurado que sí el Centu­
rión, dió el cuerpo a José. José com­
prada una sábana, bajó a Jesús de la 
Cruz, y le envolvió en la sábana, y le 
puso en un sepulcro abierto en una peña, 
y arrimando una gran piedra, dejó así 
con ella cerrada la entrada. Entre tanto 
María Magdalena y María madre de Jo­
sé, estaban observando dónde le ponían.» 
Joseph autem mercatus sindonem, et de-
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ponens eum involvit sindone, et posuit eum 
in monumento (cap. XV). La sagrada 
Eucaristía encerrada en el tabernáculo 
nos recuerda a lo vivo el misterio del 
Cuerpo sacratísimo del Señor depositado 
en el sepulcro; esta conmovedora escena 
se reproduce todos los días en nuestros 
altares.

Punto I o—La obra excelentísima de pie­
dad y culto, que José de Arimatea hizo 
con el cuerpo santísimo del Señor, ba­
jándole de la Cruz, envolviéndole en una 
sábana limpia, y depositándole en un se­
pulcro nuevo, la continúan diariamente 
los sacerdotes sobre el altar, cuando con­
sagrada la Hostia santa la ponen en los 
corporales, y luego la depositan en sus 
propios corazones y en los de cuantos 
se acercan a recibir la Comunión. Ese 
cuerpo sacratísimo, unido hipostática,- 
mente al Verbo, y digno de todas las 
adoraciones de todo el universo, había 
quedado pendiente en la Cruz, y expues­
to a los insultos y profanaciones del pue­
blo deicida; pero aquel varón justo, uno 
de los más ilustres magistrados y sena­
dores de Jerusalén, encárgase de dar 
honrosa sepultura a aquel Cuerpo santí­
simo y venerando, y de este modo re­
para con su piedad los excesos de malicia 
a que se abandonaron los crueles y pér- 

12
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fictos judíos con respectó al Señor. Pues, 
semejantes son los oficios d!e divina ca­
ridad que deben llenar para con lá Hos­
tia. santa cuantos tienen la inefable di­
cha de recibirla en la Comunión; deben 
reparar con lo fino de los afectos, y el 
humilde rendimiento de las adoraciones, 
los ultrajes que la impiedad y la corrup­
ción irrogan todos los días al cuerpo 
santísimo del Salvador en la sagrada 
Eucaristía.

Punto 2a—Como la santidad y la gloria 
son propias de Dios, si bien durante la 
pasión se entregó el Señor voluntaria­
mente a todos los tormentos y humilla­
ciones de ella, quiso, sin embargo, que 
después de muerto, su cuerpo sacratí­
simo fuese sepultado con la honra y la 
decencia que convenían; por lo cual no 
fué confundido con los cadáveres de los 
ladrones, ni arrojado en una fosa in­
munda, sino envuelto en una sábana re­
cientemente comprada y limpia, y depo­
sitado en un sepulcro nuevo, concillando 
así de modo admirable la pureza inmacu­
lada y el no mancillado decoro tan pro­
pios de aquel cuerpo santísimo, con la 
sencillez y humildad de la pobreza. «Con 
el entierro sencillo del Señor, dice San 
Jerónimo, queda condenada la ambición 
4e los rioosf, que ni en sus sepulcros, pue-
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den carecer de riquezas. Según el sen­
tido espiritual, se nos enseña también 
coín esto, que cuando el cuerpo del Señor 
no fué envuelto en sedia, oro ni piedras 
preciosas, pero sí en un lienzo nuevo 
y limpio, se significa que guardia a Jesús 
en una sábana intacta y pura, quien le 
recibe en una alma sin mancha die culpa.» 
A José de Arimatea se adjuntó Nicode- 
mus, que acudió al Calvario llevando una 
confección de mirra y áloe, cosa de den 
libras, con que fué ungido el cuerpo del 
Señor, antes de ser depositado en el 
sepulcro. Con esto se nos advierte que 
quien reribe ese cuerpo santísimo en 
la Comunión, le ha die honrar con la 
limpieza del alma, ungiéndole oon los 
afectos más tiernos y encendidos del co ­
razón.

Punto 5*—Pero más que aquellos pia­
dosísimos Varones, más aún que San .Juan 
y la Magdalena, el modelo prindpa^que 
en el Calvario se nos ofrece, para rendir 
en la Comunión nuestros homenajes al 
cuerpo sagrado del Señor, es María San­
tísima al pie de la Cruz. Ella, la Virgen 
Inmaculada, sosteniendo en el regazo el 
cuerpo yerto y exánime de Jesús; ba­
ñándole con lágrimas, cubriéndole de ósr 
culos y ungiéndole con el bálsamo sua­
vísimo de un corazón triturado por el
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dolor, y todo consumido en caridad, es 
el ideal que deben esforzarse en copiar 
las almas que se alimentan de la sagrada 
Comunión. ¡ Oh amabilísima Madre y Se­
ñora nuestra, Reina de los mártires, y 
Soberana excelsa de los Angeles!, ya 
que nos habéis alcanzado la inefable di­
cha de poder recibir en nuestro pecho 
a esa misma Víctima adorable y sacra­
tísima que estrechasteis en vuestros 
amantes brazos, cuando fué bajada de 
la Cruz, dignaos impetrar del cielo en 
favor nuestro, que hagamos recogida y 
fervorosamente nuestra acción de gra­
cias, después de cada comunión; y que 
de tal modo purifiquemos nuestras almas 
de todos los vicios y pasiones, y las per­
fumemos con aroma de virtudes, que 
merezcamos presentarlas como aquel se­
pulcro nuevo y limpio en que fué guar­
dado por tres días el cuerpo santísimo 
del Señor.

Resoluciones.—La acción de gracias desr 
pués de la Comunión es un homenaje 
tan debido por parte nuestra, y tan del 
agrado de. nuestro divino Salvador, que 
suprimirlo, sería una ingratitud monstruo­
sa, y ofrecerlo fríamente, una culpable 
negligencia; ese es tiempo de íntima y 
estrecha familiaridad con nuestro Dios, 
y cuando nuestra alma debe derretirse



en inflamados y suavísimos afectos. Ima­
ginémonos, entonces!, tener en nuestro 
regazo el cuerpo sacratísimo del Señor, 
besemos una a una sus dulcísimas lla­
gas, ungiéndolas con nuestro llanto y 
con los afectos más pairos del corazón. 
No olvidemos que la Santísima Virgen 
tiene fijas sus miradlas en la Hostia divina 
depositada en nuestros pechos, y está 
afanosa porque tributemos los debidos 
homenajes die adoración y amor al cuerpo 
sacrosanto de su preciosísimo Hijo.

Ejemplo.—El año de 1772, se perpetró 
en la aldea de San Pedro de Paterno, 
a dos millas de Nápoles, un horrendo sa­
crilegio. Unos ladrones desalmados ro­
baron en la iglesia del pueblo, dos co­
pones con Hostias consagradas, las que 
enterraron en el campo, y luego dispu­
sieron dle los Vasos preciosos. Pasó algún 
tiempo sin que se tuviese noticia del pa­
radero de las Hostias robadas, a pesar 
de las muchas .indagaciones que se hi­
cieron para d£r con ellas. Cuando de 
repente varias personas del pueblo, sobre 
todo niños, principiaron a ver sobre el 
sitio donde estaba enterrado el Santí­
simo Sacramento, varias luces maravillo­
sas que flotaban en el aire a modo de 
estrellas. Habiéndose acercado ciertos 
piadosos espectadores, al lugar del por­



tentó, cayeron todos al suelo, de espal­
das, derribados por una fuerza extraor­
dinaria; y antes que se pusiesen en pie, 
contemplaron brillar en'aquel mismo pa­
raje una luz vivísima, de entre cuyos 
resplandores se levantó una paloma, ten­
dió el vuelo y desapareció. Advertidos 
algunos sacerdotes, con tan repetidos pro­
digios, fueron al punto indicado, y des»- 
pués de ligeras excavaciones, encontra­
ron el tesoro celestial que buscaban: allí 
habían sido ocultadas las sagradas For­
mas, y se conservaban tan frescas, en­
teras y blancas, cual si hubiesen estado 
guardadas en el copón. Lo más notable 
de todo, fué que, en el intervalo de tiem­
po que transcurrió entre el robo sacri­
lego y la aparición de las luces, un sen­
cillo muletero llamado Francisco Jodice, 
que todas las tardes iba a Nápoles, vió 
frecuentemente en el campo en que ha­
bían sido enterradas las santas Hostias, 
a una Señora de singular majestad, apo­
yada en un árbol; y como una vez se 
atreviese a preguntarla: cómo estaba así 
solitaria en lugar tan desamparado; la 
Señora le contestó: «Estoy aquí cuidando 
de !mi Hijo.» Cuando se realizó la inven­
ción aquella prodigiosa, advirtieron to­
dos que la admirable Señora no podía 
ser sino la Santísima Virgen que Vela
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hoy sobre el augusto Sacramento, tan 
indignamente profanado por los hombres, 
como en otro tiempo estuvo solícita por 
ese mismo cuerpo divino encerrado en 
el sepulcro. (El P. Couet.)
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CONSIDERACIÓN 
PARA EL DÍA VEINTISÉIS

L a Resurrección

Preludio.—La sagrada Eucaristía como 
compendio y resumen que es de todos 
los misterios de nuestra Redención, no 
solamente renueva incruenta y mística­
mente la Pasión del Salvador, sino tam­
bién conmemora su Resurrección glorio­
sísima. al tercero día, de entre los muer­
tos. San Pablo llama a Jesucristo: Nues­
tro Cordero pascual que ha sido inmo­
lado por nosotros. Pascha nostrum inmo- 
latus est Christus (1.a Corinth. V, 7).

Punto 1°—El santo Evangelio nos re­
fiere cómo nuestro divino Salvador des­
pués de muerto en la Cruz, fué sepultado, 
y permaneció por tres días en el sepul­
cro, al cabo de los cuales resucitó levan­
tándose vivo y triunfante de la muerte 
y el pecado. Este glorioso misterio fué 
simbolizado por el paso de los Israelitas 
entre las ondas del mar Rojo, cuando 
arrancados de la servidumbre de Egipto 
se encaminaron guiados por Moisés a la
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Tierra de promisión. La señal que el Se­
ñor les dió de la libertad que iban a al­
canzar de aquella ominosa servidumbre, 
fue la inmolación del cordero pascual, 
en cuya sangre se tiñeron los umbrales 
de las casas de los Hebreos. Esta figura 
fué admirablemente realizada en la muer­
te y resurrección del Salvador, por cu­
ya virtud hemos sido arrancados de la 
cautividad del demonio y del pecado, y 
puestos en la libertad de los hijos de 
Dios. Nuestro cordero pascual es Cristo 
Sacramentado, pues no solamente nos 
alimentamos con su carne divina, sino 
que (además, mediante la participación de 
la Eucaristía, nuestras almas son seña­
ladas con esa Sangre redentora, y nos 
presentamos terribles al mundo, el de­
monio y el infierno, y nos libertamos de 
la muerte eterna.

Punto 2°—Cristo resucitado de entre 
los muertos, dice San Pablo, ya no mue­
re; la muerte no tendrá ya más imperio 
sobre El. En la sagrada Eucaristía re­
cibimos, pues, a Cristo resucitado y vic­
torioso. San Cirilo de Alejandría dice 
que cuantas veces comulgamos, confe­
samos la resurrección de Cristo Señor 
Nuestro. Así como la Eucaristía es me­
moria die La Pasión del Salvador, es tam­
bién una representación continua de su
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Resurrección gloriosa; por lo cual San 
Pablo nos exhorta a participar de los 
frutos no solamente de esta Pasión di­
vina, sino también de esta santa resu­
rrección. «Echad fuera, nos dice, la le­
vadura añeja, para que seáis una masa 
enteramente nueva, como que sois panes 
puros y sin levadura. Porque Jesucristo 
que es nuestro Cordero pascual, ha sido 
inmolado por nosotros. Por tanto cele- 
breímos la fiesta ó  el convite pascual, 
no con la levadura añeja, ni con levadura 
de malicia y de corrupción, sino con los 
panes ázimos de la sinceridad y la ver­
dad.» (1.a Corinth, V.)

Punto 5o—Cristo Salvador nuestro, al 
salir triunfante del sepulcro, resucitó a 
una vida nueva, que no era ya de la 
tierra sino del cielo. Su cuerpo sacra­
tísimo revestido con las dotes de la bien­
aventuranza eterna, levantóse inmortal, 
luminoso, impasible, modelo, en fin, de 
la gloria que alcanzarán los santos en 
el día de la universal resurrección: sus 
llagas sacratísimas de manos, pies y cos­
tado, despedían torrentes de luz y di­
vina suavidad. Ahora bien, el germen de 
esta vida celestial y gloriosa es la gracia 
que la sagrada Eucaristía deposita en las 
almas que la reciben. La vida del verda­
dero cristiano debe ser, pues, una pascua
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continuada, santificando todos ios días 
de ella aotn la participación de la sagrada 
Eucaristía, e Uuminándolos con el resr 
plandor celestial dé las virtudes. San 
Juan Crisóátjomo llamaba a la Pascua: 
Día del Pan eucarístico, día de la Luz 
celestial. Dies Pascha, dies Pañis, dies 
L ucís. El Doctor de las Gentes, dice: 
«Si habéis t^sudtado oon Cristo, bus­
cad las cosas que son de arriba, donde 
Cristo está sentado a la diestra de Dios 
Padre; saboreaos en las cosas del cielo, 
no en las de la tierra.» (Coloss. III). 
Así, pues, toda alma que comulga debe 
llevar una vida santa, resucitada y glo­
riosa.

jResoluciones.—Uno de los frutos de la 
sagrada Comunión es damos ese gusto 
espiritual que nos hace sabrosas las cosas 
de la virtud y todo cuanto se refiere a 
nuestra patria celestial y eterna. El San­
tísimo Sacramento derrama paz y alegría 
en cuantas almas le reciben con las de­
bidas disposiciones; esforcémonos, por 
lo mismo, en mantenemos muy recogi­
dos el día dé comunión, pues este gozo 
espiritual se nos da, no para que nos 
entreguemos a la disipación, sino, al con­
trario, para que por medio de él dese­
chemos las vanidades del mundo, y apren­
damos a llevar una vida resucitada, desr
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preciando las cosas de aquí abajo, y no 
deseando más delicias que las del cielo.

Ejemplo.—En 1345, ocurrió en la ciu­
dad de Amsterdam un hermoso prodigio, 
para probar que Nuestro Señor, que se 
nos da ya resucitado en la divina Euca­
ristía, no está sujeto a la corrupción ni 
a la muerte. Un habitante de la ciudad 
expresada, hallándose gravemente en­
fermo, recibió el santo Viático; pero a 
poco provocado a vómito, arrojó, sin po­
der contenerse, las sagradas Especies. 
Los que estaban allí presentes, sin cui­
darse de lo que podía haber pasado con 
la santa Forma, echaron al fuego cuan­
to el enfermo había lanzado de la boca. 
Al día siguiente, como una persona de 
la casa fuese a atizar el fuego en el ho­
gar, vió que estaba en medio de las lla­
mas, sin quemarse, una Hostia blanquí­
sima, como la que se acostumbra recibir 
en la Comunión. La buena mujer tomó 
aquella Hostia, y sin darse cuenta de lo 
que pudiese ser, la envolvió en un pe­
dazo de lino y la encerró en un cofre 
precioso. Más tarde, queriendo enseñarla 
a otras personas, abrió el cofrecillo, y 
cuando alguien quiso tomar en las manos 
la sagrada Hostia, se le escapó de los 
dedos, y principió a voltejear en el aire 
como llevaba por una mano invisible.
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Llamaron entonces a un sacerdote, quien 
no dudando que fuese aquella la Hostia 
consagrada que había recibido el enfer­
mo en la víspera, la encerró en un copón 
y la llevó ocultamente a la iglesia. En­
tonces ocurrió otro prodigio, y fue que 
per varias veces se escapó la Hostia ma­
ravillosa del copón donde se le habla en­
cerrado, y tomó a colocarse en el cofre­
cillo primitivo. La fama de estos milagros 
conmovió profundamente a toda la du­
dad de Amsterdam, entonces muy ca­
tólica. Dispúsose pues una magnífica pro­
cesión, a que concurrió todo el clero y 
un pueblo innumerable. En medio de 
este cortejo solemne y espléndido fué 
trasladada la sagrada Forma a una igle- 
sia. A cuyo tiempo ocurrió otra mara­
villa: todos los que podían mirar de 
cerca la Hostia milagrosa veían distin­
tamente en ella la imagen de Jesucristo 
resucitado, tal como suele representár­
sele saliendo del sepulcro, triunfante de 
la muerte.
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CONSIDERACIÓN 
PARA EL DÍA VEINTISIETE

Magdalena ante el Sepulcro

Preludio.—Entre los discípulos del Se­
ñor, Santa María Magdalena tuvo, la pri­
mera, la dicha de ver al Salvador resu­
citadlo, porque también ella le buscó con 
más perseverancia y amor, en el sepul­
cro. «Jesús, dice San Marcos (cap. XVI, 
9), habiendo resucitado de mañana, el 
primer día de la semana, se apareció 
primeramente a María Magdalena»: Sur- 
gens mane prima sabbati, apparuit primo 
Marice Magdalence. Esta amante y gene­
rosa discípaila de Cristo, es en el pre­
sente pasaje evangélico, modelo del fer­
vor y constancia con que debemos an­
helar a Jesús en la sagrada Comunión, 
a pesar -de todos los tedios, arideces y 
tinieblas de espíritu con que podamos 
ser tentados.

Punto 1*—Pasada la fiesta del sábado, 
María Magdalena y las otras santas Mu­
jeres compraron aromas para ir a em­
balsamar a Jesús. Y partiendjQ muy de
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madrugada el primer día de la semana, 
llegaron al sepulcro, cuantió todavía es­
taba oscuro: María Magdalene venit mane 
cum adhuc tenebrce essent, ad monumentum 
(Joan. XX, 1). ,E$tas tinieblas externas 
significaban las más espesas aún que 
entonces envolvían el , alma de Magda­
lena acerca del misterio! de la : Resu­
rrección. Y vió, refiere San Juan, quita­
da del sepulcro la piedra que le cerraba, 
y echó a correr, y. fué a avisárselo a 
Simón Pecho y a aquel otro discípulo 
amado de Jesús y les dijo: «Se han lle­
vado'del sepulcro al Señor, y no sabemos 
dónde le han puesto.» Ellos oída esta 
nueva encamináronse prontamente al se­
pulcro y lo encontraron afectivamente va­
cío. «Con esto los discípulos se Volvieron 
otra vez a casa. Entretanto María Mag­
dalena estaba fuera ¡llorando, cerca del 
sepulcro. Con Jas lágrimas pues en los 
ojos, se inclinó a mirar al sepulcro; y 
vió a dos ángeles vestidos de blanco, sen­
tados uno a la cabecera, y otro a los 
pies, donde, estuvo colocado el cuerpo 
de Jesús. Dijéronle ellos: ¿Mujer, por 
qué lloras ? Respondióles: Porque se han 
llevado de aquí a mi Señor; y no sé 
dónde le han puesto. Dicho esto, Vol­
viéndose hada atrás, vió a Jesús en pie: 
mas no conoció que fuese Jesús. Dícele
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Jesús: Mujer, ¿por qué lloras? ¿a quién 
buscas? Ella, suponiendo que fuese el 
hortelano, le dice: Señor, si tú le has 
quitado, dime dónde le pusiste; y yo me 
lo llevaré. Dícele Jesús: María. Volvió­
se ella al instante, y le dijo: Rabboni 
(que quiere decir, Maestro mío). Dícele 
Jesús: No me toques (o no trates de­
tenerme) porque no he subido todavía a 
mi Padre: mas anda, ve a mis hermanos, 
y diles de mi parte: Subo a mi Padre, 
y vuestro Padre; a mi Dios, y vuestro 
Dios.»

Punto 2o—j'Qué admirable y heroico se 
presenta aquí el amor de Magdalena a 
nuestro Salvador divino! No contenta de 
la gran cantidad de mirra y áloes con 
que Nicodemus ungiera el cuerpo santí­
simo del Señor, compra nuevos y más 
exquisitos aromas: que el verdadero
amor quiere siempre dar, y nunca dice, 
basta. Ella impulsa y mueve a las otras 
santas Mujeres, para aquella piadosísima 
empresa: se agita, corre, y es la pri­
mera en llegar al sepulcro. No encon­
trando al Señor, corre nuevamente a de­
nunciarlo a los Apóstoles. No teme ni 
la oscuridad de la noche, ni a los guar­
dias que custodian el sepulcro. No le 
llaman la atención ni aun los mismos 
Angeles con vestiduras como de nieve
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y  resplandores de relámpago. Absorbida, 
extasiada en su amor, no anhela ni bus­
ca sino a Jesús, y nada en este mundo 
puede satisfacerla, sino encontrar nue­
vamente al Salvador. \ Oh, si de esta ma­
nera buscásemos nosotros igualmente a 
Jesucristo en la santa Comunión, si em­
pleásemos el mismo ardor y solicitud en 
encontrarle; si fuese nuestro amor tan 
abnegado y generoso, cuán singulares fa­
vores y gracias nos dispensaría el Señor 
en su tabernáculo!

Punto 3°—Pero lo que más cautiva el 
corazón en esta escena incomparable, es 
la constancia de roca en aquella Amante 
finísima. Todos los discípulos que acu­
dieran al sepulcro, al encontrarlo vacío, 
habían regresado uno tras otro a sus 
casas, primero las santas Mujeres, des­
pués hasta los Apóstoles: Abierunt ergo 
discipuli ad semetipsos; sólo Magdalena 
quedaba junto al sepulcro, resuelta a 
todo trance a dar con el tesorb que bus­
caba. María autem stabat ad foris monu- 
mentum plorans. Por esto después de la 
Santísima Virgen fué, entre todos los 
fieles, ella, la primera que vió al Salvador 
resucitado. Felices las almas firmes y 
constantes que, a semejanza de Magda­
lena, no se apartan dei Tabernáculo, ni 
dejan la sagrada Comunión, por densas 
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qué sean las tinieblas que las envuelven, 
y aunque a su parecer no sientan deli­
cias, ni consuelo alguno en la Mesa eu- 
carística. El Señor se les oculta a veces, 
y hace cual si huyera de ellas, para infla­
marlas más y más en su santo amor, 
purificarlas de imperfecciones y faltas, 
aunque leves, y luego manifestárseles en 
el lleno de su inefable gloria y hermo­
sura, colmándolas de nuevos y mayores 
carismas y gracias.

Resoluciones .—Cuando sintamos nues­
tro espíritu sumergido en la oscuridad, 
la aridez y la desolación, y aunque nos 
parezca no sacar fruto alguno de todas 
nuestras comuniones, no abandonemos 
pot esto la Mesa eucarística; purifique­
mos, eso sí, nuestros corazones de toda 
falta y aun imperfección voluntaria, haga­
mos grande acopio de aromas de vir­
tudes, por medio de la paciencia y la 
mortificación, y permanezcamos llorando 
junto al Tabernáculo, hasta que plazca 
al Señor sacamos de esas tinieblas, y 
hacemos participantes del gozo y los res­
plandores de su gloriosa Resurrección.

Ejemplo. —Santa María Magdalena de 
Pazzis no dejaba jamas la Comunión, 
por árido y desolado que sintiese su es­
píritu. En los cinco últimos años de su 
vida, Dios la privó de todo gusto y con-
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solación sensibles, y, sin embargo, no 
abandonó la Mesa eucarística. «Verdad 
es, decía, que no experimento consuelo 
alguno sensible en mis comuniones, por­
que mi Jesús me los ha quitado, pero 
ahí es dónde encuentro el reposo y la 
paz del corazón.» Fué enseñada a proce­
der así. en medio de un éxtasis que 
tuvo la Santa en 1585, que duró cuarenta 
horas continuas, en memoria del tiempo 
que Jesucristo pasó en el sepulcro, du­
rante cuyo tiempo se le revelaron altísi­
mas verdades acerca de la sepultura y 
resurrección del Señor. Contemplando en 
esa visión a Magdalena y las otras san­
tas Mujeres que buscaban al Salvador 
en el sepulcro, exclamó: «Ellas nos en­
señan que cuando el Verbo se aleja de 
nosotros, y no le sentimos ya, cual si 
hubiese muerto, en vez de quedamos 
tranquilos, debemos buscarle con un gran 
deseo, perseguirle con ardientes suspi­
ros hasta en el seno del Eterno Padre, 
y no detenernos jamás, hasta que le ha­
yamos encontrado; no cesando de clamar 
interiormente .hasta que nos oiga, o de 
lanzar contra él dardos de amor, hasta 
que como avecilla herida caiga por tie­
rra, y se deje tomar, haciéndose impo­
tente por su propio poder.» (El P. Ce- 
pari, en la vida de la Santa.)
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CONSIDERACIÓN 
PARA EL DÍA VEINTIOCHO

;¡ E mmaús \

; Preludio.—Cristo Señor nuestro en el <
¡ mismo día que salió del sepulcro, y en s 
¡ los treinta y nueve siguientes que trans- > 
;¡ currieron hasta su Ascensión gloriosa, se l 
; apareció muchas veces, y de diferentes < 

maneras, a los Apóstoles, para cercio- s 
|; rarlos de la verdad de la Resurrección. $ 
¡ ¡ Una de éstas apariciones tuvo lugar en l 

la villa o  castillo de Emmaús, donde desr 5 
; pués de haber instruido a dos de los \ 
¡ discípulos, sobre aquel grande y funda- 5 
! mental misterio, les dió finalmente a co- 5 
¡ mar el Pan eucarístico, y sólo entonces, < 
¡ advierte el Evangelio, reconocieron ellos 

a su Salvador resucitado: Et cognoverunt \ 
úUm in fractione pan ŝ (Luc. XXIV, 35). | 
Con lo cual se nos enseña que la divina < 
Eucaristía es el Sacramento de la fe y 
del amor; es el Pan que afirmía y robus­
tece nuestras inteligencias en la virtud 
inestimable de la fe, y enciende nues­
tros corazones en el fuego hermoso de 
la caridad.



Punto 1°—Refiere el evangelista San 
Lucas que el día mismo de la Resurrec­
ción del Señor, dos de sus discípulos, 
uno de ellos llamado Cleofás, iban al 
lugar de Emmaús, y mientras hacían su 
camino conversaban entre sí de tedas 
las cosas que habían acontecido en la 
pasión y muerte de Jesucristo. Mientras 
así discurrían, el mismo Jesús juntándose 
con ellos caminaba en su compañía: mas 
sus ojos estaban como deslumbrados pa­
ra que no le reconociesen. Díjoles, pues, 
el Señor: «¿ Qué conversación es esa 
que, caminando, lleváis entre los dos, 
y por qué estáis tan tristes ?» A lo que 
replicaron que por la pasión y muerte 
de Jesús, y porque habiendo anunciado 
que había de resucitar, habían pasado 
ya tres días desde aquellos memorables 
sucesos. El Señor entonces les increpó 
su incredulidad, y discurriendo por va­
rios pasajes de las Escrituras, iW hizo 
•ver cómo estaba anunciado y  era conve­
niente que Cristo padede&e, y /entrase 
así en su gloria. En esto llegarqn cerca 
de la aldea a donde iban; y él hizo ade­
mán de pasar adelante. Mas le detuvieron 
por fuerza, diciendo: Quédate con 'nosf- 
otros, poi que ya es tarde, y Va ya el día 
de caída. Entró, pues, con ellos. Y es­
tando juntos a la mesa, tomó el pan, y
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lo bendijo, y habiéndolo partido se le 
dio. Con lo cual se les abrieron los ojos 
ojos, y le conocieron, mas él de repente 
desapareció de su vista. Entonces se di­
jeron uno a otro: ¿ No es verdad que sen­
tíamos abrasarse nuestro corazón, mien­
tras nos hablaba por Nel camino, y nos 
explicaba las Escrituras ? Así, pues, es­
tos dos discípulos felices reconocieron 
al Salvador, cuando participaron de la 
sagrada Eucaristía, porque este Pan di­
vino y celestial fué el que, según la ma­
yoría de los intérpretes, dio el Señor 
a comer a aquellos dios discípulos en 
Emmaús. Por lo cual dice la Escritura, 
que ellos le reconocieron en la fracción 
del pan, esto es, al tiempo de la comu­
nión. Et cognoverunt eum in fractione 
pañis.

Punto 2°—El Santísimo Sacramento es 
llamado por excelencia el Misterio de fe, 
porque hallándose en íntimo contacto con 
nosotros, y siendo tan contrario al tes­
timonio de nuestros sentidos, la divina 
Eucaristía más que ningún otro misterio 
tienta y prueba nuestra fe. En cambio 
son admirables las luces que derrama 
en nuestras almas, ya por los resplando­
res vivísimos que refleja sobre las de­
más verdades de la santa religión que 
profesamos, ya por las inspiraciones suar
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ves y dulces que infunde en nuestras 
inteligencias, y ya, sobre todo, por cier­
to sabor celestial que acerca de esas 
mismas verdades nos hace gustar en la 
Comunión. Por lo cual se ha visto a 
muchas personas reacias a los más fuer­
tes y convincentes argumentos, en favor 
de la religión, convertirse súbitamente 

|| a la fe católica, movidas sobrenatural- 
¿ mente por las gracias extraordinarias que
< Jesús Sacramentado suele comunicar a 
 ̂ los que, sin conocerle, le buscan con

I > humildad y sencillez. El célebre prima- 
\\ do de Inglaterra, Monseñor Manning,
I l confesaba que su conversión al Catoli- 
s cismo* fue obra no tanto de los profundos
> estudios y sabias discusiones, cuanto de 
? haber entrado en un templo de Roma,
< a tiempo* que se hacía en él la exposición
< del Santísimo Sacramento; la vista sola 
S de la Hostia admirable derramó en su 
? alma más torrentes de divina claridad 
\ que las lecturas de los libros y las con- 
\ versaciones de los doctos.
S Punto 3o — La sagrada Eucaristía es
> además y por excelencia, el Sacramento 
l del amor. Uno de sus propios y más 
i principales efectos en las almas que dig- 
$ namente la reciben, es acrecentar la di-
> vina caridad. Quienes tratan y reciben
i con frecuencia a Jesús sacramentado, f
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aunque no le ven con los ojos de la 
carne, le sienten en lo más íntimo del 
alma, por ese fuego del cielo que va 
prendiendo en ellos; y así, pueden decir 
con los discípulos de Emmaús: ¿No es 
verdad que sentíamos abrasarse nuestro 
corazón, cuantas veces le recibíamos en 
la Comunión, y nos hacía oir sus dul­
ces inspiraciones, en los senderos de la 
vida:? ¿Norme cor nostrum ardens erat 
in nobis, dum loqueretur in vía? Por lo 
cual dice San Agustín: aunque no se 
nos ha dado a los cristianos de hoy la 
dicha de ver al Salvador y tratar con El, 
al modjo que lo lográronlos Apóstoles 
y disddulos, pero se nos ha concedido 
el inefable consuelo de poderle recibir 
en la Comunión, donde le reconocemos 
y gustamos como en un nuevo Emmaús. 
Ubi voluit Dominus agnosci ? in fractione 
pañis: panem frangimus et Dominum ag- 
noscimus. Pero advirtamos también con 
San Gregorio Mágno, que para saborear 
las dulzuras del Sacramento del amor, 
debemos ^ejercitadnos en obras de cari­
dad. «Por los oficios de la hospitalidad 
y 'más prácticas de misericordia, se llega, 
dice aquel ilustre Doctor, al conocimiento 
de Cristo. El que quiera entender lo que 
ha oído ponga por obra lo que ha enten­
dido. He aquí por qué el Señor no fué
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conocido por aquellos discípulos mientras 
les hablaba; pero se dignó revelárseles, 
cuando le obligaron a sentarse a la mesa 
con ellos.» Cum pascitur, cognosci dig- 
natus est. j Oh Jesús amantísimo! ya que 
qom tanta bondad os dignáis venir a nues­
tros pechos miserables, derretid el hielo 
de nuestros corazones, e inflamadlos en 
el fuego divino de la caridad; no os 
alejéis de nuestras almas, a causa de su 
frialdad e indiferencia, antes bien, por 
esto mismo quedaos con nosotros, porque 
ya es tarde, y nuestra vida espiritual va 
indinándose al ocaso. Mane nobiscum, 
quoniam advesperascit.

Resoluciones.—Antes de acercamos a la 
Mesa eucarística, purifiquemos nuestros 
corazones de todo odio, aversión o sen­
timiento contrarios a la caridad del pró­
jimo, ejercitémonos en actos de fe y es­
peranza, y esforcémonos con muchas y de­
votas aspdradones por adquirir un amor 
cada día más ardiente a Dios, pues esta 
es la manera más provechosa de prepa­
rarse a la Comunión.

Ejemplo.—Refiere el sabio y piadoso 
Luis de Blois, como caso cierto y autén­
tico, que a un amigo suyo, gran siervo 
de Dios, le ocurrió lo siguiente. Sé le 
aparedó un alma del purgatorio, toda 
ardiendo en llamas, y le manifestó pasar
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aquel tormento en justa pena de haberse 
acercado a la sagrada Mesa eucarística 
y recibido el Sacramento, sin la debida 
disposición, sufriendo el fuego en que 
le veía sumergido, en castigo de la ti­
bieza oon que albergó en su pecho el Sa­
cramento del amor. Os suplico, pues, 
añadió, amigo mío amantísimo, que ha­
gáis por mí una comunión con devota 
preparación, esforzándoos a amar a quien 
tanto os ama, y estad seguro de que con 
esto solo me libraréis del atrocísimo fue­
go icón que es castigada mi frialdad. Pro­
metió el siervo de Dios lo que se le 
pedía; y cumpliéndolo a la mañana si­
guiente, fué recompensada su caridad con 
una nueva aparición de su amigo, que 
presentándose inmediatamente después 
de haber comulgado, le vió tan sumer­
gido en luz celestial como lo estaba el 
día anterior en el fuego del Purgatorio. 
(Rosignoli.—Maravillas ée Dios con las 
almas del purgatorio.)
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CONSIDERACIÓN 

PARA EL DÍA VEINTINUEVE

L a  P e s c a  M il a g r o s a

Preludio.—Una de las más hermosas e 
instructivas apariciones con que el Sal­
vador después de resucitado consoló a 
sus Apóstoles, tuvo lugar a orillas del 
lago de Genezaret; entonces, por la pesca 
maravillosa con que los favoreció, y el 
alimento no menos milagroso y signifi­
cativo que les dio a comer, les enseñó 
cómo por medio de la predicación apos­
tólica había la humanidad entera de en­
trar en el gremio dé la Iglesia, para 
participar del Pan eucarístico, y formar 
con Cristo Señor Nuestro una sola Hos­
tia viva, santa y agradable a los divinos 
ojos: Hostiam viventem, sanctam, Deo pía- 
centem (Rom. X II, 1.)

Punto I a—Refiere San Juan en su Evan­
gelio (cap. 21), que después de la Resu­
rrección dél Señor se retiraron los Após­
toles a Galilea, donde en cierta ocasión 
seis de ellos, guiados por San Pedro, pu­
siéronse  ̂ a pescar en el mar de Tibe-
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riades; pero habiendo trabajado duran­
te una noche entera, no cogieron nada. 
Venida la mañana se les apareció Jesús 
en la ribera: pero los discípulos no le 
conocieron. El Señor les preguntó si te­
nían algo que comer, y como le contes­
tasen que no, les d ijo : Ejchad la red a la 
derecha del barco, y encontraréis. Hi- 
ciéronlo así, y fué la pesca tan abun­
dante, que no podían sacar la red por 
la multitud de peces que habían tomado. 
A l saltar en tierra, vieron preparadas bra­
sas encendidas, y un pez puesto encima, 
y pan. Jesús les dijo entonces: Traed acá 
de los peces que acabáis de coger. Subió 
al barco San Pedro, y sacó a tierra la 
red, llena de ciento cincuenta y tres 
peces grandes. Hecho lo cual el Señor 
les dijo: Venid y comed: Venite, prandete.

Punto 2a—Nuestro Salvador amantísi- 
mo, después de resucitado, comió, varias 
veces con sus discípulos, ya para cercio­
rarlos de la verdad de la resurrección, 
ya para enseñarles otros grandes mis­
terios, uno de los cuales y el principal 
era el de los frutos admirables que la 
sagrada Eucaristía había de producir en 
las almas; por esto algunas veces, como 
en Emmaús, dio a los discípulos el Pan 
eucarístico, y otras, un símbolo de él. 
Pues, como dice la Iglesia en el oficio
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del Santísimo Sacramento, fué inmedia­
tamente después de la Ascensión del Se­
ñor, catando se hizo general en la Iglesia, 
el banquete eucarístico, la inmolación del 
verdadero Cordero pascual. Uno de los 
hermosos símbolos empleados por el Se­
ñor, para significar este divino Sacra­
mento, fué el pez. Así, en el desierto, 
multiplicó el pan igualmente que los pe­
ces, para alimento de las turbas que le 
seguían ; después de la Resurrección, por 
dios veces distribuyó el Señor a sus dis­
cípulos el mismo alimento misterioso: 
la primera, con los restos dé un panal de 
miel, y la segunda, cuando se les apa­
reció a orillas del lago. El pan, la miel 
y el pececillo eran símbolos diversos del 
mismo divino y adorable Sacramento. El 
mar simboliza el mundo, los peces, a 
las almas; el pez asado es Cristo cruci­
ficado, según San Agustín y el Venera­
ble Beda. Este último dice así: «Cristo 
se dignó ocultarse en el mar inmenso del 
género humano, quiso ser prendido en la 
red de la muerte, que era nuestra y no 
suya; y el que se dignó hacerse pez, 
por la humanidad de que se revistió, 
y era al mismo tiempo nuestro pan y 
nuestro alimento, por la divinidad: Nobis 
factus est piséis humanitate, exstitit pañis 
refidens divmitate.
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Punto 3°—El pez colocado sobre las 
brasas encendidas, prunas positas, et pi- 
scern superpositum, simbolizaba, pues, a 
Cristo sacrificado en la Cruz, y hecho ali­
mento de nuestras almas por la sagrada 
Comunión. Los peces cogidos en el mar, 
y llevados a tierra, para juntarse con 
aquel otro colocado sobre las brasas en­
cendidas, a fin de formar de todos un 
solo banquete, significaban a los fíeles 
que entresacados de la mar del mundo, 
por la gracia del bautismo, habían de 
convertirse mediante la participación de 
la sagrada Eucaristía, en otras tantas 
imágenes vivas de Cristo crucificado, pa­
ra ser más tarde asociados a su vida 
gloriosa en el cielo. Oigamos a San Agus­
tín: «E l pez asado, dice, es Cristo cru­
cificado : Piscis assus, est Christus passus; 
El mismo es también el Pan . al cual es 
incorporada la Iglesia para hacerla par­
ticipante de la bienaventuranza eterna; 
por lo cual dijo el Señor a los Após­
toles: Traed acá de los peces que habéis 
pescado: Afferte de piscibus quos pren- 
didistis, para que todos los que alimen­
tamos esta esperanza, y cuya universali­
dad estuvo figurada en aquellos siete 
discípulos, conociésemos que Cristo se 
comunica a nosotros mediante aquel gran 
Sacramento, por el cual somos también
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asodados a su bienaventuranza eterna.» 
Instruida en estos divinos misterios la 
Iglesia primitiva representaba frecuente­
mente al Santísimo Sacramento por el 
gradoso símbolo de un pecedllo que 
llevaba endma una cestilla de pan. j Oh 
Jesús amabilísimo! Vos sois el Cordero 
inmolado por la salvadón del mundo, 
Vos el pez asado entre las brasas de 
vuestra pasión sangrienta; y en la di­
vina Eucaristía nos hacéis participantes 
de estos sublimes misterios, para que re- 
nundando a los placeres del siglo y las 
inclinadones perversas de la carne, lle­
vemos aquí abajo una vida crucificada, 
y en el cielo seamos asociados a vuestra 
gloria; pero jay! Señor, que tantos bene- 
fidos permanecen estériles para nuestras 
almas, por nuestra ingratitud y corrup­
ción: prendednos, oh Salvador dulcísimo, 
en la red de vuestro amor, sacrificadnos, 
inmoladnos sin atender a nuestra obsti­
nada resistencia, para que en Vos y por 
Vos seamos víctimas de eterna caridad.

Resoluciones.—Para que podamos par­
tí dpar uin día de la vida resucitada y glof- 
riosa del Redentor, en el délo, es ne­
cesario que aquí abajo nos asociemos a 
su pasión y muerte dolorosa: y como 
Cristo Señor nuestro se nos da en la 
sagrada Eucaristía en celebración y re­
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cuerdo de ambos misterios, es práctica 
muy saludable preparamos a la Comu­
nión con algún acto de mortificación cor­
poral; de esta manera honraremos la 
muerte del Señor y recibiremos la gracia 
de su gloriosa Resurrección, esto es, jun­
to con el Pan eucarístico, se nos darán el 
pez, que simboliza la gracia de la pe­
nitencia, y la miel, que significa el gozo 
espiritual.

Ejemplo.—En las Catacumbas de R¡oma 
hállase representada frecuentemente la 
sagrada Eucaristía por un pez que sos­
tiene en el dorso un cestillo de pan. Un 
hermoso portento verificado en España, 
en el siglo X IV , vino a confirmar ad­
mirablemente este simbolismo sagrado. 
El año de 1348, el párroco de la pequeña 
villa de Alboraya, en el reino de Valen­
cia, iba cierta ocasión a administrar el 
santo Viático a un enfermo del lugar 
llamado Almazera. E n ^ l  camino, tra­
tando de vadear un torrente muy crecido, 
por ser época de lluvias, se de escapó 
de las manos y cayó al agua 'el copón 
en que llevaba dos Hostias consagradas. 
Afligido el sacerdote con tan infausto 
suceso, reunió^ a la gente de 4cfs alre­
dedores para que le ayudasen a buscar 
este inestimable tesoro* a píoco encon­
traron efectivamente el vaso bendito,
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pero abierto y sin las santas Formas. 
Pocas horas pasaron entre esta terrible 
angustia, cuando algunos pescadores, que 
se hallaban a corta distancia del sinies­
tro, contemplaron maravillados asomar 
dos peces sobre las aguas con la cabeza 
levantada en alto, y llevando cada cual 
en la boca una de las Hostias anegadas. 
Acudieron los hombres inmediatamente 
al párroco, y así como éste se presentó 
a orillas del torrente, los peces se acer­
caron al sacerdote, a quien entregaron 
la preciosa carga que llevaban; estaban 
las sagradas Formas tan intactas y secas, 
cual si jamás hubieran sido sumergidas 
en medio del arroyo. Los peces, cum­
plido su mandato, alejáronse dando mues­
tras de contento, con estremecimientos 
y saltos, a vista de una gran multitud 
de personas que atónitas contemplaban 
el portento. (P. Rossignoli.—Las mara 
villas de Dios en el divinísimo Sacra 
mentó de la Eucaristía).

14
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CONSIDERACIÓN 

PARA EL DÍA TREINTA

L a  A s c e n s ió n

Preludio.—La Ascensión del Señor es 
el misterio que completa gloriosamente 
el dle su1 inmolación sangrienta en la 
Cruz, y por esto tiene íntimas y profun­
das relaciones con el de la sagrada Euca­
ristía. San Pablo nos enseña así cuando 
dice que Cristo, Pontífice sumo de la 
nueva y eterna Alianza, entró por su 
triunfante Ascensión, en el santuario de 
los cielos, para presentar allí al Eterno 
Padre la Sangre divina derramada en el 
Calvario, habiéndonos obtenido con ella 
una eterna redención: Christus assistens 
pontifex, per proprium sanguinem introi- 
vit semel in Sancta, aeterna redemptione 
inventa (Hebr. IX, 11 y 12.)

Punto I a—Según los ritos cíe la antigua 
Ley, las víctimas ofrecidas al Señor de­
bían ser primeramente inmoladas, luego 
puestas sobre las brasas sagradas del 

} altar, y finalmente consumidas, bien por
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el fuego, como en los holocaustos, o 
bien por los mismos oferentes, que las 
recibían en comunión. Todio lo cual era 
figura tdie lo que había {le verificarse con 
Cristo Salvador nuestro, única resal y eter­
na hostia de holocausto y propiciación 
por los pecados del mundo. Esta V íc­
tima divina fué inmolada en la Cruz, in­
flamada y transformada gloriosamente en 
la Resurrección, recibida por los cielos, 
en la Ascensión triunfante, y repartida 
en comunión a los fieles, aquí abajo, en 
la Mesa eucarística. De modo que la 
misma Hostia sacratísima que descansa 
sacramentada en nuestros pechos, es la 
que reposa en el seno del Padre, y forma 
la alegría y encanto de todos los bien­
aventurados. Jesucristo Señor nuestro es 
el lazo divino de unión entre el cielo 
y la tierra. El Pan que se come en la 
mesa de Dios, es el que ha descendido 
del cielo, y da la vida al mundo: Pañis 
mim Dei est, qui de coelo descendit: et 
dat vitam mundo (Joan. VI, 33). Por 
esto canta la Iglesia: He aquí el Pan 
die t e  Angeles, que se ha hecho alimento 
de los hombres viadores: Ecce, Pañis 
angelorum, factus cíbus viatorum.

Punto Cuando el profeta Elias ofre­
ció su gran sacrificio sobre el monte 
Carmelo, dice la E,scritura, que bajó fue-
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go de Dios, y devoró el holocausto: Ce- 
cidit ignis Domini, et voravit holocaustum 
(3, Reg. X V III, 38); lp cual significaba 
que el Señor había aceptado el sacrificio, 
y que en cierto modo lo transformaba 
en sí mismo, de quien está dicho: Nues­
tro Dios es fuego devorad o r : Etenim 
Deus noster ignis consumens est (Hebr. 
X II, 29). Si, pues, fué conveniente que 
Jesucristo, verdadero Hijo de Dios, pa­
deciese para entrar en su gloria, esto 
es, que destruyese en sí propio la ima­
gen o apariencia de hombre pecador, por 
el sacrificio de la Cruz, para que su hu­
manidad santísima fuese después trans­
formada con la gloria de Dios, y asen­
tada a la diestra del Padre, ¿ cuánta ne­
cesidad no tendremos los verdaderos cul­
pables, de inmolar en nosotros la vida 
del pecado por el fuego santo de la pe­
nitencia y la caridad, para así transfor­
marnos en hermanos de Jesucristo y co­
herederos de su gloria;? Por esto la per­
fección cristiana es una ascensión ince­
sante y continua que eleva a un alma 
desde el fango de los vicios hasta la 
más sublime altura de la virtud; lo cual 
no se logra sino por la asidua contempla­
ción de los misterios de Jesucristo, y la 
imitación fiel de sus ejemplos, conforme 
a estas palabras del Apóstol: «Todos



MES DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 213

nosotros contemplando a cara descubier­
ta, como en un espejo, la gloria del Se­
ñor, somos transformados de su misma 
imagen, de claridad en claridad, como 
impulsados por el Espíritu del Señor. 
Transformamur de claritate in claritatem, 
tanquam a Domini Spiritu (2.a Corinth. 
III, 18.)

Punto 3o—La divina Eucaristía es la 
que obra en nosotros esta ascensión con­
tinua y esta admirable transformación; 
ella mejor que aquella brasa ardiente con 
que un serafín purificó los labios del 
profeta Isaías, limpia nuestras almas de 
las imperfecciones cotidianas, y nos hace 
subir a las más altas cimas de la virtud 
y la  santidad. Cristo Señor nuestro, en 
el Santísimo Sacramento, es el águila 
que provoca a sus polluelos a volar: Si- 
cut aquila provocans ad volandum pullos 
suos (Deut. X X X II, 11), porque con la 
memoria de su pasión nos excita a sa­
crificarlo todo por Dios, y con el re­
cuerdo de su Ascensión gloriosa levanta 
nuestra esperanza, y coloca todos nues­
tros deseos y aspiraciones en el cielo. 
«Pues, dice San Agustín, si deseamos 
ascender en seguimiento de nuestro di­
vino Médico, debemos antes desasirnos 
de todos nuestros vicios y pecados. Ellos 
son los que a modo de grillos atan núes-
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en las redes de la iniquidad; por esto, 
contando con el auxilio de Dios, diga­
mos resueltamente oon el-Salmista: Rom­
pamos, estos lazos; para que hallándonos 
libres de ellos y en toda seguridad, po­
damos decir al Señor: Habéis roto mis 
prisiones: a Vos, Señor, ofreceré un sa­
crificio de alabanza.» (Serm. I I ,  de Ase. 
Domini). ¡ Oh Jesús, divino Salvador 
mío! cuán grato y gozoso me es contem­
plaros en este misterio de triunfo y glo­
ria, subiendo cercado de ángeles y se­
rafines, a tomar posesión del cielo, vues­
tro reino inmortal. Pero ¡ a y ! Señor, mi­
rad cómo quedamos acá vuestros siervos, 
en este valle de miserias, sumidos en 
el fango de tantos vicios y pecados ! Ya 
que en vuestro Sacramento admirable ós 
habéis dignado haceros compañero fiel 
de nuestro destierro, arrancadnos de las 
prisiones de la culpa, levantadnos en, 
alas de vuestra omnipotencia, y hacednos 
volar con Vos por las altas esferas de 
la virtud y la perfección, para que ha­
biéndoos acompañado en vuestras hu­
millaciones eucarísticas, acá en la tierra, 
un día os gocemos triunfante y glorioso 
allá en los cielos. Así sea.

Resoluciones.—Como fruto y coronar 
miento de las varias prácticas piadosas,
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oom que hemos procurado honrar al San­
tísimo Sacramento, en este Mes, pro­
metamos a nuestro Señor enmendarnos 
seriamente de aquel vida o pecado que 
más nos, domina; para lo cual, durante 
un año, en cada una de nuestras comu­
niones, ofreceremos a la divina Majes­
tad algún acto de mortificación de nues­
tro defectuoso carácter, alguna pequeña 
victoria sobre aquella funesta pasión do­
minante. Esta será la flor más preciosa 
que podamos ofrendar a nuestro aman- 
tísimo Salvador Sacramentado.

Ejem plo—Cristo Señor nuestro aunque 
humillado y abatido de continuo en el 
Santísimo Sacramento, .a veces, sin em­
bargo, se ha dignado aparecer luminoso 
y* triunfante como en el día de su Ascen­
sión gloriosa. He aquí un ejemplo. En 
1453 hallábase en guerra la Francia con 
los estados del Duque de Saboya; y en 
uno de los encuentros fué saqueada Exi­
lies, pequeña aldea de la Italia septen­
trional; durante el saqueo un bandido 
entró en la iglesia del pueblo, y robó 
la custodia juntamente con la Hostia 
consagrada, las que guardó en un saco, 
en que había (depositado otros varios 
objetos de su rapiña, y se marchó ca­
mino de Turín. Atravesó esta ciudad a 
las cuatro de la tarde del 6 de Junio
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del año mencionado; mas, al pasar por 
la plaza de San Silvestre, la muía en que 
cabalgaba el ladrón se echó repentina­
mente al suelo, sin que valieran esfuer­
zos para hacerla levantar. Mientras tanto 
desatáronse por sí mismas las cuerdas 
que cerraban la boca del saco, y salió 
de él, a vista de todos, la custodia en 
que estaba aún el divino Sacramento, 
la cual, en vez de rodar por el suelo, 
se elevó lenta y majestuosamente por los 
aires, hasta cierta altura, y allí quedó 
expuesta por largo espacio de tiempo, 
ante un numerosísimo concurso que acu­
dió luego de toda la ciudad, a la noti­
cia del prodigio. Uno dfe los testigos 
de esta maravilla fué el mismo Obispo 
de Turín, Monseñor Luis de Romagnano, 
que acompañado de todo el clero fué 
procesionalmente al lugar del milagro. 
A l llegar el Prelado, la Custodia cayó 
al suelo, y quedó en el aire sola la Hos­
tia, irradiando en torno suyo tan claros 
y vividos resplandores que semejaban al 
sol de mediodía. Al ver esto el pueblo 
prorrumpió en unísono clamor, pues pa­
recía que el Sacramento Divino iba a 
subir nuevamente al cielo, y trataba de 
abandonarlos. Gritaban unos, gemían 
otros, y, con los ojos empapados en lá­
grimas, decían: Mane nobiscum, Domine:
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¡ Señor, quédate con nosotros! Entonces 
el Obispo tomó un cáliz, y, alzándolo 
bien alto, pidió al Señor que se dignase 
bajar y permanecer entre sus fieles. A l 
punto la Hostia santa descendió de la 
altura, y fue a colocarse por sí misma 
dentro del cáliz. Un grandioso monu­
mento religioso atestigua hasta hoy, en 
Turín, la Verdad de este suceso porten­
toso. (E l Pan de los fuertes—por Trione.)



a i  8  MES DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO

CONSIDERACIÓN 
PARA EL DÍA TREINTA Y  UNO <"

L a  R e in a  d e l  C e n á c u l o

Preludio .—Habiendo decretado el E ter­
no Padre dar su H ijo unigénito al mun­
do, por medio de la Santísima Virgen, 
María es Madre de Jesús así en Belén, 
Nazaret y el Calvario, como en el Ce­
náculo, esto es, en todos y cada uno 
de los misterios de nuestra Redención. 
Los pastores en Belén no encontraron 
solo a Jesús, sino acompañado de su San­
tísima Madre. E t invenerunt Mariam et 
Infantem positum in praesepio (Luc. II, 
16). Los Magos igualmente encontraron 
a Jesús en el regazo de la Virgen Ma­
dre: Invenerunt Puerum cum María Ma- 
tre ejus (Matth. II, 11). Luego tam­
poco hemos de hallar a Jesús en el ta­
bernáculo, si no acudimos a la interce­
sión de María, que es Reina del Cenáculo

(L  Aunque Abril no trae sino treinta días, 
añadimos esta consideración, para el caso en 
que el Mes del Santísimo Sacramento se trasla­
de a otra época del año.
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y la Madre Santísima de Jesús Sacramen­
tado.

Punto I ff—María, dice San Bernardo, 
es la escala por la cual descendió el 
Verbo divino del cielo a la tierra, y por 
la cual baja a aposentarse m todas y 
cada una de las almas que le reciben 
por la gracia. Porque esta es la voluntad 
de Dios, dice el mismo santo Doctor, 
que ha dispuesto que todo lo tengamos 
por María. Así, busquemos la gracia, 
pero busquémosla por medio de María. 
Quaeramus gratiam, sed per Mariam quae- 
ramus. Habiendo pues, al decir de San 
Agustín, el Señor de los Angeles hé-; 
chose hombre, para que el hombre pu­
diese comer el Pan de los Angeles: Ut 
Panem angelorum manducaret homo, este 
Pan divino lo hemos de buscar en las 
manos de María ; pues Ella es la tierra 
benditísima en que germina el trigo de 
los escogidos. «Oh Madre de Jesús, ex­
clama el mismo Santo, amamanta y nutre 
a Cristo Nuestro Señor, nuestro alimen­
to y vida, nutre el Pan venido del délo 
en el pesebre para dar subsistenda a nos­
otros, ovejas de su rebaño.»

Punto 2a—Conforme a este plan ad­
mirable de la Misericordia infinita, nues­
tro divino Salvador ha constituido a su 
Madre amantísima la Reina del Cenácu­
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lo. Los Apóstoles no recibieron al Es­
píritu Santo en Pentecostés, sino cuando, 
como refiere la Escritura, «todos ellos 
animados de un mismo espíritu, perse­
veraban juntos en oración con María 
la Madre de Jesús.» Erant perseverantes 
unanimiter in oratione cum María Matre 
Jesu. Por consiguiente, si queremos par­
ticipar de las gracias abundantes del di­
vino Sacramento; si queremos saborear 
el espíritu de dulzura, propio del Vino 
que engendra vírgenes, apliquémonos con 
perseverancia a la práctica del recogi­
miento y la oración, uniendo nuestras 
imperfectas y frías preces con las hu­
mildes y fervorosísimas de la Inmaculada 
Virgen. Así seremos aceptos en la pre­
sencia de Dios, a pesar de tantas faltas 
nuestras. Porque, ¡ cuántos, mientras están 
materialmente arrodillados en un reclina­
torio, divagan, ¡ay!, con el espíritu, por 
las calles y plazas públicas, sumidos en 
los vanos cuidados del mundo, y atentos 
tal vez a las seducciones del vicio !
¡ Sus labios murmuran oraciones al pie 
del tabernáculo; pero su corazón está 
muy lejos de Dios! Cor autem eorum 
longe est a me!

Punto 3o—Para precavemos de tamaña 
desgracia, siempre que nos pongamos 
en oración, imaginémonos estar con Ma­
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ría en el Cenáculo; y entonces como 
niños que nada saben, y piden ser ins­
truidos por su madre, elevemos a la San­
tísima Virgen la súplica de los Apóstoles: 
Doce nos orare: enséñanos a orar. Esta 
Madre dulcísima nos educará en la cien­
cia difícil de la oración, y hará de nos­
otros perfectos adoradores de su Hijo 
santísimo.

Resoluciones. — Tomemos la práctica 
muy provechosa de acudir a la interce­
sión de María Santísima, pidiéndole nos 
alcance gracias muy eficaces del cielo, 
para ofrecer con verdadero espíritu de 
piedad y religión, nuestros homenajes a 
Jesús Sacramentado, a fin de ser aceptos 
en su acatamiento divino, especialmente 
cuando tratamos de comulgar o visitar 
al Santísimo Sacramento.

Ejemplo.—En 1230 ocurrió en Floren­
cia, que celebrando Misa un anciano sa­
cerdote, en la iglesia de San Ambrosio, 
dependiente dé un monasterio de reli­
giosas benedictinas, dejó por olvido en 
el cáliz, al tiempo de la comunión, una 
gota de Sanguis, que luego tomó la apa­
riencia de sangre fresca y rubicunda. Es­
ta reliquia preciosa fué depositada en 
una redomita de cristal, en la sacristía 
de la iglesia. Entonces ocurrió otro por­
tento. La Santísima Virgen que, según
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dice un autor, Vela hoy sobre la cuna 
euc&rística del Salvador, como veló en 
otro tiempo sobre su cuna de humildes 
pía jas, en Belén, apareció en sueños a 
una joven del monasterio de San Am­
brosio, y le dijo: «Anda donde la reli­
giosa sacristana y hazle saber que, junto 
a esta iglesia, se encuentra abandonado 
y sin abrigo el objeto consagrado por 
la omnipotencia de mi Hijo Jesús.» La 
hermana sacristana ilustrada de lo alto, 
comprendió al instante el misterioso avb 
so: un precioso copón fué trabajado in­
mediatamente por los más hábiles artis­
tas de Florencia, y el Obispo de la ciu­
dad en persona fué a colocar solemne­
mente, en aquel rico vaso, el Santísimo 
Sacramento del milagro, que se cons­
tituyó muy pronto en centro de admira­
bles portentos; pues, junto a aquel ta­
bernáculo, a las almas que . sé hallaban 
en estado de gracia, aparecíase frecuen­
temente nuestro divino Salvador, en fi­
gura de un hermoso Niño, en brazos de 
su Madre Santísima. (P. Couet.)
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TRIDUO
EN HONOR DBL

SANTÍSIMO SACRAMENTO <»

CONSIDERACIÓN 
PARA EL DÍA PRIMERO

L a  S a g r a d a  E u c a r is t ía  e s  p r e n d a

DEL AMOR QUE JESUCRISTO NOS TIENE

Preludio.—Cuando en vísperas de di­
latada ausencia, un padre amoroso se 
despide de sus hijos, déjales por prenda 
del afecto que les profesa, la joya más 
rica que guarda en sus tesoros; a este 
modo, Jesucristo Señor Nuestro, hallán­
dose ya a punto de dejar la tierra y 
violar al Padre, instituyó el Santísimo 
Sacramento para dejamos en él la pren- 1

(1) Las personas que quisieren servirse de 
este devocionario pura hacer el Mes del Sagra­
do Corazón, que consta de treinta y tres días, 
pueden completar las consideraciones anterio­
res con las del presente Triduo.
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día más valiosa, el recuerdo más fino 
y el testimonio más irrecusable del amor 
infinito que nos tiene. Pues, como dice 
San Juan en su Evangelio (cap. X III, 
V. 1), Jesús nos hizo dádiva tan inesti­
mable, sabiendo que era ya llegada la 
hora de su tránsito de este mundo al 
Padre: Sciens Jesús quia venit hora ejus 
ut transeat ex hoe mundo ad Patrem .

Punto 1°—La sagrada Eucaristía es el 
recuerdo vivo y la renovación incesante 
de la Pasión dulcísima del Redentor, es 
decir, del último exceso a que pudo lle­
gar la infinita caridad de Dios a los 
hombres. Porque si bien Jesucristo Señor 
nuestro, muriendo una sola vez en el 
Calvario, consumó para siempre la obra 
de nuestra redención, aeterna redemptione 
inventa, como dice San Pablo; sin embar­
go, encontró en los arcanos de su divina 
sabiduría un admirable recurso para re­
novar de continuo, místicamente, esa Pa­
sión y esa Muerte preciosísimas, y esa in­
vención magnífica de la sabiduría infinita 
del Verbo, es el sacrificio adorable de la 
Misa; mediante ella la humanidad entera 
asiste diariamente a la inmolación sacro­
santa dd Calvario, y todos tenemos a 
la mano, para ofrecer a la Majestad so­
berana de Dios, una Hostia de valor infi- 

, nito, en expiación de nuestros pecados!.
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¡ Oh qué cuenta tan estrecha daremos 
al supremo Juez, del poco caso que he­
mos hecho dé esta dádiva la más pre­
ciosa que la munificencia divina ha he­
cho jamás a los hombres!

Punto 2a—La sagrada Eucaristía es 
además testimonio y prenda de ese mis­
mo extremado amor que tan poderosa­
mente impulsara a Jesucristo a padecer 
y morir por nuestra eterna salvación!. 
De dos maneras se manifiesta el amor 
verdadero: por los cuantiosos dones, y 
por los sacrificios que hace el amante 
en favor del amado; pues, ¿qué mayor 
regalo podía hacemos el Señor si no 
es darse a sí propio en la sagrada Co­
munión ? ¿ Ni qué sacrificio más grande 
ni costoso que haber inmolado por nosr 
otros su vida preciosísima en el suplicio 
infame dé la Cruz?... La sagrada Eu­
caristía, que es el monumento perenne 
de la inmensa caridad de Cristo Señor 
nuestro a los hombres, debe, pues, infla­
mamos más que ningún otro misterio, 
en gratitud y amor hacia nuestro Sal­
vador divino.

Punto 3°—La sagrada Eucaristía es fi­
nalmente prenda de las recompensas que 
nos aguardan en el cielo. La bienaven­
turanza no es otra cosa que la vista y 
posesión de Dios por toda la eternidad;

15
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y como e¡n la Mesa del altar se nos comu­
nica también el mismo Dios, aunque ocul­
to tras los Velos de la fe, resulta q*ue 
siempre que recibimos la divina Euca­
ristía, se nos da una prenda del cielo, 
y un gusto anticipado del gozo eterno 
de los bienaventurados. Por esto la Igle­
sia hace esta deprecación hermosa en 
la Misa del Santísimo Sacramento: «H a ­
ced, Señor, que seamos saciados con la 
fruición sempiterna de tu divinidad; frui­
ción que ahora es prefigurada por la 
percepción temporal de tu preciosísimo 
Cuerpo y Sangre.» En otro lugar del 
oficio de la propia festividad, es llamada 
la sagrada Eucaristía, prenda que se nos 
da de la gloria que está reservada a 
los justos en la eternidad: Futuras glo- 
riae nobis pignus datur. jOh1 Salvador 
dulcísimo, cuántos extremos de amor en 
bien de tan ingratas y miserables cria­
turas como somos nosotros I Ya que tan 
grande es Vuestra dignación que no va­
ciláis en habitar en nuestros pechos, in­
flamadnos, Señor, en el fuego sagrado 
de Vuestra caridad, para que podamos de 
alguna manera corresponder a tan ines­
timables finezas, pagándoos amor con 
amor.

Resoluciones.—En retomo dé la dádiva 
edosísima que Jesucristo nos hace
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el altar entregándonos su propio Cuerpo 
y Sangre, consagrémosle generosamente, 
en cada comunión, nuestras almas, nues­
tro corazón y todo nuestro ser, protes­
tando al Salvador, que no viviremos en 
adelante sino únicamente para amarle 
y servirle hasta la muerte, cumpliendo 
con fidelidad su santa ley, y sometién­
donos gustosos a todas las disposiciones 
de su adorable y divina voluntad.

Ejemplo.—El IVenerable siervo de Dios, 
PadVe Mateo de San Paulino, de la orden 
de Agustinos descalzos, es un hermoso 
modelo de almas apasionadas del Santí­
simo Sacramento. Antes de ser elevado 
al sacerdocio, siendo todavía estudiante, 
se le vió muchas veces levantarse en los 
aires, y volar al encuentro de la Hostia 
santa, cuando! se acercaba el momento 
de la comunión. Sacerdote ya, cuando 
celebraba la santa Misa, al tiempo, de 
la consagración, elevábase más de un 
palmo sobre el suelo, y quedaba arre­
batadlo en éxtasis. No podía oir pronun­
ciar Santísimo Sacramento, sin quedar 
inmediatamente arrobado, aunque fuese 
en las calles o* plazas públicas.’ Cierta 
ocasión, mientras con su acostumbrado 
fervor y humildad, decía el Domine, non 
sum dignus, preparándose a la comunión, 
la sagrada Hostia se escapó de las manos
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del piadosísimo sacerdote, y fué a colo­
carse por sí misma en sus labios, como 
impaciente por unirse cuanto antes con 
alma tan cándida y fervorosa.
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CONSIDERACIÓN 

PARA EL DÍA SEGUNDO

L a  S a g r a d a  E u c a r is t ía

ES EL ÚLTIMO EXCESO DEL AMOR

d e  C risto  a  l o s  h o m br es

Preludio.—Cristo Señor nuestro ense­
ñó a sus Apóstoles, cuál era el último 
exceso a que podía llegar la Verdadera 
caridad, diciendo: «Nadie tiene amor más 
grande, que el que da su vida por su 
amado.» Majorem hac dilectionem nemo 
habet, ut animam suam ponat quis pro 
amicis suis (Joan. XV, 13). Y  como so­
lamente el Hombre-Dios ha amado a 
los hombres con amor infinito," admira­
mos en este amor excesos tan inefables 
que no serán comprendidos jamás por 
criatura alguna. Por lo cual asegura San 
Pablo, que el amor de Cristo a nosotros 
sobrepuja a los alcances dó todo enten­
dimiento creado: jSupereminentem ¿cien- 
tiae charitatem Christi (Epth. III, 19). 
Y, pues, la sagradla Eucaristía es el úl­
timo esfuerzo de este amor, resulta que
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en ella nos ha dado Jesucristo la vida 
con prodigalidad tan generosa, que será 
objeto de admiración eterna hasta para 
los mismos serafines.

Punto i*—Para que se instituyese la 
Eucaristía y pudiésemos participar de ella, 
fue necesario que el Salvador muriese 
por nosotros, porque este divino Mis­
terio no es otra cosa qiue el sacrificio 
incruento y místico en que se ofrece y 
es consumida la misma Víctima sacro­
santa que fué inmoladla por nosotros en 
la Cruz. Cristo murió para que nosotros 
viviésemos, inmoló su vida temporal y 
terrestre, para resucitamos a la gracia, 
y hacemos participantes de la vida eter­
na de la gloria. Llevó el amor que nos 
tenía hasta el exceso de entregarse a 
sí propio a los tormentos, las ignominias 
y la muerte, por salvamos y redimirnos. 
Dilexit me et tradidit semetipsum pro me. 
Y  como la Eucaristía es el Sacramento 
del Cuerpo y Sangre de Cristo inmolado 
en la Cruz por nosotros, es en conse­
cuencia el último exceso de la caridad di­
vina en favor de los hombres; pues nadie 
tiene amor más grande, que el que da su 
vida por sus amigos.

Punto 2o—La sagrada Eucaristía fué 
instituida en aquella misma noche en 
que el Salvador había de ser entregado
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I
en Imanas de sus enemigos: in qua nocte 
tradebatur, según la frase de San Pablo. 
De manera que en el tiempo en que 
los hombres extremaban su odio, ingra­
titud y perfidia contra Jesucristo, este 
Salvador dulcísimo hacía también el su­
premo esfuerzo dé su caridad en favor 
de ellos.. In  finem dilexit eos, dice San 
Juan: los amó hasta el fin, hasta un 
punto al que solamente la caridad de 
Dios podía llegar. Todo en este divino 
Sacramento es un exceso, así del lado 
del cielo como de la tierra; exceso de 
malicia, en los pecados con que diaria­
mente es ultrajado este Misterio ama­
bilísimo; exceso de amor y bondad, de 
parte de Dios, que con liberalidad infi­
nita nos ha hecho una dádiva tan rica. 
Ni la omnipotencia del Padre puede ha­
cer cosa más grande, ni la sabiduría del 
Verbo inventar algo más sublime, ni el 
amor del Espíritu Santo regalamos nada 
más precioso, puesto que en la sagrada 
Eucaristía se nos comunican la carne y 
la sangre de Dios; es decir, a todo Cris- 

¡¡ to, con su divinidad y humanidad al 
; mismo tiempo.
< Punto 3a — Dice el santo Evangelio 
s (Luc. IX, 31), que en el Tabor, Moisés 
l y Elias hablaban del exceso que nuestro 
i Salvador divino había de realizar en Je-
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rusalén: Dicebant excesum e)us, quem com- 
pleturus erat in ^ferusalem. Este fué el 
exceso die amor que Jesucristo realizó 
en su pasión,; instituyendo el Santísimo 
Sacramento y muriendo en la cruz por 
nosotros. El Cielo entero se abismó ante 
esta maravilla, la más excelsa y estu­
penda de la diestra del Altísimo. ¿ Y  que­
daremos nosotros fríos e indiferentes an­
te este soberano prodigio del amor? Sólo 
un Dios podía darse con generosidad tan 
excesiva... j Oh mi amable y dulcísimo 
Salvador sacramentado! ya que nos ha­
céis conocer las invenciones maravillosas 
de vuestra caridad infinita en favor de 
los hombres, derramad en nuestros co­
razones esos torrentes de inflamado amor 
en que arden en el cielo los serafinas, 
paia que podamos corresponder dé al­
guna manera a las finezas con que nos 
habéis colmado, quedándoos con nosr 
otros en la sagradá Eucaristía.

Resoluciones. — Si todo es exceso de 
amor en el divino Sacramento, las almas 
fieles que se alimentan con este manjar 
celestial, deben también extremar sus 
afectos y sus homenajes £ este admira­
ble Misterio; no hemos de contentamos, 
por lo mismo, con una fe tibia y una ca­
ridad lánguida y moribunda, sino que 
en cada comunión hemos de procurar



crecer algo más en nuestro amor y unión 
a Jesucristo, pidiéndole instantemente es­
ta gracia de amarle siempre con toda 
nuestra alma y todo nuestro corazón, y 
sin rehusar jamás al Señor ni uno solo 
de los sacrificios que nos pida; al con­
trario, hemos de estar constantemente 
listos a dar, si es necesario, hasta la 
vida misma en defensa de este admirable 
Misterio.

Ejemplo.—Un joven protestante, de no­
ble alcurnia y riquísimo, viajando por 
Italia, hallóse cierta ¡ocasión en Liorna, 
a tiempo que pasaba por las calles la 
procesión de Corpus; paróse entonces el 
obcecado mancebo con aire insolente y 
fiero; mas, así como miró dé frente la 
Custodia llevada por el sacerdote, cayó 
súbitamente^ de rodillas, exhalando cla­
morosos gemidos. ¿Qué había ocurrido? 
Que Jesús s$ le había mostrado en la 
Hostia santá, lanzando sobre el hereje 
incrédulo, una mirada de indecible dul­
zura, tristeza y reconvención. Arturo Su- 
jet, que así se llamaba el joven, movido 
por este prodigio, abjuró el protestan­
tismo y se entró de jesuíta, con ánimo 
de consagrar su vida entera al amor y 
culto del Santísimo Sacramento. Todos 
los días ofrecía al Señor la vida en sa­
crificio, para expiar los ultrajes irrogados
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por los hombres a la divina Eucaristía. 
Siendo ya sacerdote y misionero, encon­
trábase en una pobre aldea de Italia, 
cuando al salir en altas horas de la 
noche a ofrecer sus adoraciones al Sal- 
viador sacramentado, advirtió que habían

C
trado en la iglesia parroquial unos 
idos, que en ese mismo momento 
rompían las puertas del tabernáculo e 
iban a arrebatar el copón con. las sai- 
gradas Formas. El piadosísima sacerdote 
sin hacer caso dél espantoso peligro a 
que se exponía, arremete solo contra 
los ladrones, y logra arrancar de manos 
de ellos el vaso precioso con la divina 
Eucaristía; a cuyo tiempo aquellos cri­
minales furiosos descargan sus pistolas 
sobre el heroico misionero. A  este ruido 
llegan el cura y algunos vecinos del pue­
blo, y miran al P. Sujet caído por tierra 
junto al altar, todo bañado en sangre 
y ya agonizante, estrechando contra el 
pecho al divino Sacramento. El párroco 

entonces tomó el vaso sagrado de manos 
del moribundo, le administró allí mismo 
el santo Viático y la . Extremaunción; y 
como quisiese consolarle de aquella ines­
perada catástrofe: «N o: exclama el már­
tir generoso, no os lamentéis de mi suer­
te; al contrario, gozaos conmigo, por­
que se ha realizado el deseo más ar­
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diente de mi vida: muero por el Dios 
de nuestros tabernáculos.» Y, al decir 
esto, expira con la sonrisa en los labios, 
y reflejando en el semblante el júbilo 
y paz de los bienaventurados.
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CONSIDERACIÓN 

PARA EL DÍA TERCERO

L a  S a g r a d a  E u c a r is t ía  e s  n u e s t r o

VERDADERO PA N  DE VIDA

.Preludio.—Nuestro Señor Jesucristo al 
anunciar el gran misterio de la Euca­
ristía, lo hizo con estas palabras: «Yo 
soy el Pan vivo que he descendido del 
cielo. Quien comiere de este Pan vivirá 
eternamente; y el pan que yo daré es 
mi carne, la cual daré yo para la vida 
y salvación del mundo: Pañis guem ego 
dabo, caro mea est pro mundi vita (Joan. 
VI, 52). Esto nos enseña que el Salvador 
es el verdadero Pan bajado del cielo, 
Pan que se nos da en la sagrada Euca­
ristía, para que comiendo de él vivamos 
eternamente.

Punto I o—Nuestro Señor Jesucristo es 
el Verbo encamado, la Sabiduría eter­
na del Padre puesta al alcance de todos 
los hombres en el misterio adorable de 
la Encamación. Ahora bien: así como 
el cuerpo se sostiene con alimentos ma­
teriales, nuestra alma vive de la verdad;
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he aquí por qué siendo Jesucristo Señor 
Nuestro la verdad substancial y eterna, 
es por lo mismo el alimento substancial 
y eterno igualmente, de nuestras almas. 
Cuando el Salvador viendo que* algunos 
discípulos se escandalizaban del anuncio 
que acababa de hacerles de la Eucar 
ristía, preguntó a los Apóstoles: Y  vos­
otros queréis también retiraros?» Respon­
dióle San Pedro: «Señor, ¿a quién ire­
mos? Tú tienes palabras de vida eterna: 
y nosotros hemos creído y conocido que 
Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.» Jesús 
es, pues, la Palabra eterna del Padre, 
el Pan divino del cual viven los An­
geles díel cielo, y que ha bajado a la 
tierra para hacerse nuestro sustento y 
comida. ¿ Quién podrá alabar nunca debi­
damente esta dignación infinita de nues­
tro Dios?

Punto 2a—El misterio en que de modo 
especial se da Jesucristo para alimento 
de nuestras almas, es la sagrada Euca­
ristía; este Sacramento divino fué ins­
tituido expresamente para mantenernos, 
robustecernos y hacemos crecer en la 
vida espiritual. E l Bautismo nos hace 
hijos de Dios, la Confirmación nos en­
rola en la milicia de Cristo, la Penitencia 
nos lava las manchas que contraemos 
por los pecados personales; pero sólo la
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Eucaristía nos alimenta y fortalece en 
las penosas luchas de esta vida. Sin este 
Pan divino desfalleceríamos pronto en la 
ardua senda que conduce al cielo. Al 
recordar estas finezas del amor del Verbo 
encarnado, deberían rebosar nuestros co­
razones en sentimientos de tierna y pro­
funda gratitud; pues, dice San Juan Cri- 
sóstomo, mientras las madres se desde­
ñan muchas veces de criar por sí mis­
mas a sus hijos, y  los entregan a no­
drizas, Dios Nuestro Señor nos alimenta 
con su propia carne y sangre, j Con cuán­
to celo y amor no habíamos de acer­
carnos a la Mesa eucarística, si medi­
táramos despacio estas grandes y conso­
ladoras verdades!

Punto 3a—Pero advirtamos que el Sal­
vador no se ha contentado con decimos: 
«Quien comiere de este Pan vivirá eter­
namente,» sino que ha añadido a la pro­
mesa esta amenaza terrible: «En verdad, 
en verdad os digo que si no comiereis 
la carne del Hijo del hombre, y no be­
bieseis su sangre, no tendréis vida en vos­
otros.» Comentando estas palabras, San 
Cipriano, dice: «Cuando el Salvador en­
seña que el que come de su pan vivirá 
eternamente, es claro que aquéllos sólo 
viven que se acercan a su Cuerpo sacra­
tísimo y reciben debidamente la comu-
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nión en la Eucaristía; así como, por el 
contrario, hay mucho que temer, y se 
debe orar para evitar semejante desgra- 
dia, que aquel que huye de participar del 
Cuerpo sagrado de Cristo, por el mismo 
hedho se aleja de la salvación.» jOh 
Jesús dulcísimo: qué bien mostráis cuán­
to nos amáis, cuando para obligarnos a 
corresponderos nos amenazáis con vues  ̂
tro enojo! Pero, Señor: ¿qué ventaja os 
puede resultar de nuestro amor mezquino 
y miserable ? \ Ah, no es ciertamente Vues­
tra ventaja, sino njuestra salvación lo 
que anhelabais al quedaros entre nos­
otros sacramentado, y al daros en alimen­
to a nuestras almas!

Resoluciones.'^Para corresponder de al­
gún modo a la caridad infinita que Je­
sucristo nos ha mostrado en la insti­
tución del Santísimo Sacramento, acer­
quémonos con la mayor frecuencia que 
nos sea posible a la Mesa eucarística, 
esforzándonos por vivir de tal manera, 
que podamos acercamos cada ̂  día á la 
sagrada Comunión; pues ella es el ver­
dadero Pan cotidiano que pedimos ai 
Señor en la sublime oración del Padre 
nuestro; y Dios se Complace mucho en 
que ]amá¿ dejemos íni una sola Comunión 
por vanos escrúpulos y temores* 

Ejemplo.—Lar Beata Emilia Bicchieri,
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priora die la Terciarias dominicanas de 
Berceil, que murió en 1314, era devo­
tísima del Santísimo Sacramento, y tenía 
todas sus delicias en la Comunión, que 
recibía siempre con sentimientos de ad­
mirable fervor. Una vez, sin embargo, 
meditando sobre la grandaza y santidad 
infinitas da la Majestad divina, le pa­
reció que era temeridad acercarse con 
tanta frecuencia al augusto Sacramento. 
Pero al instante nuestro dulce Salva­
dor disipó aquella tentación, hablándole 
de esta manera desde el sagrado Taber­
náculo: «Esposa mía muy amadla, sábete 
que tengo una alegría muy grande en 
permanecer contigo bajo las especies sa­
cramentales. Más me agrada una alma 
que se acerca a mí por amor, que la 
queí se aleja de mí por temor. Acuérdate 
de estas palabras que dije a mis Apósr 
toles: E l que come\ mi carne y bebe mi 
sangre, permanece en mí, y yo en él.» Otro 
día ocurrió que habiendo la sierva dé 
Dios dejado de comulgar, aunque con 
mucha pena, por asistir a una enferma 
del convento, al presentarse en la ca­
pilla, entre las otras religiosas, he aquí 
que apareció un Afrgel revestido de or­
namentos sacerdotales, el cual abrió el 
tabernáculo y dió la comunión a la Ve­
nerable Madre, en presencia de todas

i
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las religiosas, atónitas ante semejante 
prodigio; de modo que la comunidad en­
tera entonó el Te JDeum, en acción de 
gracias por un tan singular beneficio 
del cielo.

16
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ACTOS DE REPARACIÓN <1> 

I

POR TODOS LOS CRÍMENES PÚBLICOS 

DEL ECUADOR

Divino Corazón de Jesús, Criador del 
cielo y de la tierra, Rey universal de 
las naciones y Dueño absoluto de todas 
las cosas: Vos solo sois el Santo, Vos 
el Señor, Vos el Altísimo, Vos nuestro 
único Dios, de quien emanan todo po­
der, autoridad y soberanía; Vos por quien

(1) La Congregación del Cidto Perpetuo está 
dividida en estas cuatro clases de Coros: 1.a de 
Reparación; 2.a de Súplica\ 3.a de Acción de 
gracias; y 4.a de Adoración. Los Coros de Sú­
plica rezan o cantan en los días de su turno las 
Letanías de los Santos, en que la Iglesia ha 
reunido admirablemente cuantas oraciones po­
demos dirigir al cielo por las necesidades así 
privadas como públicas. Para las otras clases 
restantes de Coros se dan aquí siete Actos de 
Desagravio y las preces de Acción de Gracias, 
y de Adoración; los más son extractados del 
P. Croisset y otros autores o devocionarios de 
nota, con ligeras modificaciones necesarias pa­
ra acomodar dichos actos piadosos al uso de la 
Asociación.
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reman los reyes y dictan lo justo los 
legisladores: alabado seáis por todos los 
pueblos y gentes, ensalzado por toda cria­
tura en los siglos de los siglos. Gracias 
os damos, Señor, por todos vuestros be­
neficios, y principalmente porque en los 
excesos de vuestra bondad os habéis dig­
nado elegir al Ecuador para vuestra he- 
renda, le habéis defendido de sus ene­
migos y le habéis colmado de vuestros 
dones. Pero, jay!, que en vez de corres­
ponder con gratitud a tantas larguezas, 
hemos pecado, Señor, hemos obrado la 
iniquidad, hemos procedido impíamente 
y inos hemos apartado de vuestros juidos 
y mandamientos. Pero no miréis, oh Dios 
piadosísimo, a nuestras iniquidades, sino 
sólo a vuestra misericordia; apartad de 
nosotros vuestra ira, aléjense vuestros 
castigos de este pueblo! i

i Perdón, Señor, por todas nuestras 
iniquidades I

I Perdón, por las faltas de nuestros , _
sacerdotes! f -

¡ Perdón, por los extravíos de nuesr 
iros legisladores! / t3a

i Perdón, por las culpas de nuestros l 
magistrados! 1 1

¡ Perdón, por los pecados dé los pa- ] ~
dres de familia! J
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¡Perdón, por las maldades de todov 
nuestro pueblo! '

j Perdón, por todas las impiedades y 
blasfemias!

¡Perdón, por todos los perjurios y 
sacrilegios!

¡Perdón, por la profanación de las 
cosas santas!

¡ Perdón, por nuestras revoluciones 
y guerras fratricidas!

¡ Perdón, por el odio contra la Iglesia 
y sus Ministros!

¡ Perdón, por los atentados contra i 
Vuestros representantes en la tierra!

¡Perdón, por los excesos licenciosos 
de la prensa y los teatros!

¡Perdón, por todos los crímenes po­
líticos !

¡ Perdón, por todos los escándalos pú­
blicos !

¡Perdón, por todas nuestras iniqui­
dades !

Para nosotros, Señor, la vergüenza y 
la confusión, para nuestros sacerdotes, 
nuestros magistrados, nuestros padres de 
familia, y todo nuestro pueblo, porque 
hemos pecado, hemos procedido inicua­
mente. Sólo para Vos la gloria y la ben­
dición. Ahora, pues, Dios de infinita bon­
dad, inclinad benigno hada nosotros

------------------------ ------------ -_______ j



vuestros oídos y escuchadnos. Apartad 
da nosotros vuestra cólera, aplacad vues­
tro enojo, salvad a vuestro pueblo sobre 
el cual ha sido invocado hoy vuestro 
santo Nombre. Elevamos hada Vos nues­
tras súplicas, no confiados en nuestra 
justida, sino únicamente en Vuestras mi­
sericordias. Mirad, Señor, desde vues­
tro santuario y desde lo excelso de vues­
tro trono, a la Víctima santa que se in­
mola incesantemente por nosotros en el 
altar, al amantísimo Corazón de vuestro 
divino Hijo. Por Vos mismo, Señor, por 
la honra de vuestro Nombre, salvad al 
pueblo que habéis elegidlo para herencia 
Vuestra, libradle de sus enemigos, y ha­
ced1 ver a todo el mundo que es bien­
aventurada la Naden que os reconoce 
por su Señor y Dios.—Amén.

SEGUNDO ACTO d e  REPARACIÓN
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Divino Corazón de Jesús, Corazón Hosr 
tia, Corazón Víctima!... Corazón real y 
magnífico!... para quien los hombres in­
gratos no tienen sino olvido, indiferen- 
da o menospredo, permitid hoy a vues­
tros fieles siervos que vengamos en este 
día a implorar misericordia a vuestros 
pies, y a ofreceros una solemne repara-
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cióix poir Jas traiciones y sacrilegios de 
que sois la adorable Víctima en el Sa­
cramento! dó Vuestro amor.

¡ Sí, Corazón amantísimo, por todas 
las blasfemias que diariamente ha­
cen retemblar de espanto la tierra!

'¡P or las sacrilegas profanaciones de 
vuestros sacramentos y del santo j 
día que os está consagrado I

¡ Por el olvidó y menosprecio con que I 
os trata la mayor parte de los hom- 1 
bres 1

I Por la indiferencia con que se ale-1 
jan de Vos tantos cristianos tibios 1!

I Por las inmodestias e irreverencias I 
cometidas en el lugar santo!

¡Por todos los crímenes que diaria­
mente inundan .como un diluvio a 
la tierra!

¡ Por nuestras propias iniquidades!

g
s

Y  Vos, ¡oh Padre Eterno santísimo! 
¡oh Majestad soberana tan profundamen­
te ultrajado por el pecado, perdonadnos 
en consideración al Corazón adorable de 
vuestro divino Hijo, que incesantemente 
se sacrifica en todos los santuarios del 
mundo, víctima permanente de nuestros 
pecados. Aunque miserables delincuentes 
nos atrevemos a presentarnos ante Vos,

v A A < v \ a A A A r A A ft r t / V S / v v w v w v v v ^ (
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cubiertos con sus méritos, con su san­
gre y con su amor; y en reparación de 
nuestras culpas os ofrecemos sus adora­
ciones infinitas y continuas inmolacio­
nes!... ¡Ah, que la voz de esa Sangre 
divina sea escuchada en favor nuestro! 
Haced, Padre amantísimo, que desapa­
rezca la culpa, y se establezca el reinado 
de vuestro amor en el mundo, para que 
un día reinemos todos con Vos en el 
cáelo. Amén.

TERCER ACTO DE REPARACION

Corazón Sagrado de Jesús, profundamen­
te conmovidos de la infinita caridad que 
habéis manifestado a los hombres en la Insti­
tución de la adorable Eucaristía, no menos 
que de la horrible ingratitud con que la 
mayor parte de nosotros hemos correspondi­
do hasta hoy a tanto amor, venimos humil­
demente a vuestra divina presencia, con el 
ánimo de reparar en adelante tantos ultrajes 
por un aumento de fidelidad hacia Vos.

Sí, Jesús amabilísimo, lo prometemos: 
mientras más blasfemen los hombres 
incrédulos contra vuestros misterios!
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i Mientras, más se esfuerce la impiedad en 
querer arrebatarnos nuestras inmortales 
esperanzas!

¡Cuánto más resistan a vuestros divinos 
atractivos los corazones ingratos!

¡Mientras más atacada sea vuestra divinidad 
por los impíos!

¡Mientras más olvidadas y quebrantadas sean 
vuestras santas leyes por los hombres 
mundanos!

¡Mientras más despreciados y abandonados 
sean vuestros Sacramentos por los cristia- 
nos tibios!

¡Mientras más desconocidas sean vuestras 
adorables virtudes por el mundo!

¡Mientras más trabaje el infierno en la perdi­
ción de las almas!

¡Mientras más tendencia haya al sensualis­
mo y más empeño en destruir la abnega 
ción y el amor al deber!

X

¡Oh Dios de infinita Santidad! todos 
hemos pecado, hemos procedido inicuamen­
te y nuestros crímenes se han multiplicado 
más que nuestros cabellos. Somos la miseria, 
el polvo y la misma nada, y nos vemos en la
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imposibilidad de satisfacer a vuestra justicia. 
Pero no. Tenemos, en cambio, una Hostia de 
valor infinito, que todos los días se inmola 
por nuestras culpas en innumerables altares 
y tabernáculos sobre el mundo entero. Os 

x ofrecemos, pues, esta Hostia santa en desa­
gravio de todas las impiedades, blasfemias, 
sacrilegios, profanaciones y crímenes con que 
sois ultrajado en todo el universo.

¡Sea en todas partes bendito y alabado el 
Santísimo Corazón de Jesús Sacramentado, 
ahora y siempre por todos los siglos de los 
siglos! Amén.

CUARTO ACTO DE REPARACION

Divino Salvador Jesús, dígnate mirar con 
ojos de misericordia a tus humildes siervos 
que, unidos en un mismo pensamiento de fe, 
reparación y amor, vienen hoy a deplorar a 
tus pies sus infidelidades y las de los otros 
pobres pecadores sus hermanos. ¡Queremos 
con nuestras solemnes y unánimes promesas 
conmover tu divino Corazón y obtener de él 
misericordia para nosotros, para el mundo ŷ
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para todos los que no tienen la dicha de co­
nocerte y amarte.

¡Sí, de hoy en adelante te prometemos 
todos: Del olvido e ingratitud de los 
hombres!

¡De tu abandono en el sagrado tabernáculo^
¡De los crímenes de los pecadores!
¡De las injurias hechas a tu divinidad!
¡De los sacrilegios con que se profaiTarn e 

Sacramento de tu amor!
¡De las inmodestias e irreverencias come 

tidas en tu adorable presencia!
¡De las traiciones de que eres 

adorable!
¡De la frialdad de la mayor parte de tus 

hijos!
¡Del desprecio que se hace de tus amorosos 

convites!
¡De las infidelidades de los que se dicen tus 

amigo sí
¡Del abuso de tus gracias!
¡De nuestras propias infidelidades!
¡De la incomprensible dureza de nuestros 

corazones!
¡De nuestra larga tardanza en amarte!
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¡De nuestra tibieza en tu santo servicio!
¡De la tristeza que te causa la perdición de 

las almas!
¡De tus largas esperas a la puerta de nuestros 

corazones!
\ \ ¡De los amargos rechazos 

\ insultado!
¡I>e tus quejas de amor!
¡De tus lágrimas de amor!
¡De tu cautiverio de amor!
¡De tu martirio de amor!

que eres

Divino Salvador Jesús, que^has dejado 
escapar de tu Corazón esta dolorasa queja: 
Consoladores busqué y no los he hallado 
dígnate recibir el pobre tributo de nuestras 
humildes reparaciones, y asístenos tan pode­
rosamente con el auxilio de tu gracia que 
huyamos en adelante de todo cuanto pueda 
desagradarte, y nos mostremos en toda 
circunstancia, tiempo y lugar, tus hijos más 
fieles y abnegados. Te lo pedimos por tu 
mismo Corazón, a t í qüe siendo Dios vives y

reinas con el Padre en unidad del Espíritu 
Santo, por los siglos de los siglos. Amén.



QUINTO ACTO DE REPARACION

Divino Corazón de Jesús, real y verdade­
ramente presente en el Sacramento del altar, 
donde por nuestro amor permanecéis, hace 
veinte siglos, expuesto a la indiferencia,/ 
las burlas, profanaciones e impiedades dé 
los pecadores, dignaos recibir en desagravio 
de tantas iniquidades, el sincerfsimo dolor y 
contrición con que os pedimos perdón de 
todas ellas.

252 MES DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO

¡La humillación extrema a que por la maldad 
de los hombres se ve reducido un Sacra­
mento tan admirable!

¡Tantas comuniones indinamente recibidas!
¡Tantas irreverencias cometidas en vuestra 

misma adorable presencia! <
¡La profanación de vuestros santuarios!
¡Las profanaciones sacrilegas de que sois 

objeto en el Sacramento adorable de 
vuestro amor!

¡El olvido, indiferencia, y menosprecio con 
que os tratan tantos cristianos tibios!

¡La falta de correspondencia a vuestras
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gracias!
¡La frialdad de nuestro amor, y nuestro 

poco fervor y devoción en serviros!
¡La imperfección con que ahora os ofrece­

mos estas mismas reparaciones!

\ Señor Jesús, que habéis querido parmane- 
cer con nosotros en vuestro Sacramento ad­
mirable hasta la consumación de los siglos, 
a fin de tributar a vuestro Eterno Padre una 
incesante gloria en esta tierra con la renova­
ción siemp ré'^cmtinuada de vuestra amarguí­
sima Pasión, y dar 13 mismo tiempo a los 
hombres el alimento de la vida inmortal, dig­
naos concedernos la gracia de una perfectísi- 
ma contrición, para llorar de continuo tantas 
injurias como recibís en este adorable Miste­
rio, de parte de los impíos, herejes y malos 
cristianos; e inflamadnos en un ardentísimo 
celo por reparar tantos oprobios, a los que 
generosamente os habéis quedado expuesto 
sólo por amor a nosotros. Os lo pedimos por 
Vos mismo que vivís y reináis con el Padre y 
el Espíritu Santo, en unidad de naturaleza, 
Dios, por los siglos de los siglos. Amén.



2 5 4  MES DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO

SEXTO ACTO DE REPARACION

Jesús, Hostia santa, Hostia pura, Hostia 
inmaculada, víctima del infinito amor de 
Dios a los hombres; ¡ay, cuánta caridad de 
vuestra parte, y cuánta ingratitud de la,r 
nuestra! ¡Oh si nos fuera dado reparar dé 
alguna manera el olvido, indiferencia y me­
nosprecio con que os tratan los hombres! A 
lo menos, Señor, recibid el ardiente deseo de 
hacerlo así, y sed Vos mismo la Hostia de 
reparación de nuestros pecados en la presen­
cia de vuestro Eterno Padre, apiadándoos de 
la extremada miseria y abyección que nos 
impele a ser tan criminales e ingratos para 
con Vos.

Por vuestras humillaciones Eucarísticas os lo 
pedimos: ¡Hostia Santa inmolada por la 
salvación de los pecadores!.

¡Hostia inflamada en el fuego del amor infi­
nito!

¡Hostia consumida de dolor en el Calvario!
¡Hostia ofrecida incesantemente por noso­

tros en el sacrificio del altar!
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¡Hostia de amor, menospreciada pór las 
comuniones tibias!

¡Hostia de amor, blanco de indinas profa­
naciones!

¡Hostia de amor, víctima de atroces sacri­
legios!

iHostia de amor, deshonrada por las malas 
comuniones!

¡Hostia de amor, abandonada por la mayor 
parte de los cristianos en la soledad de 
nuestros templos!

%
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Amabilísimo Jesús, por el amor infinito 
que nos tenéis, no contento con haberos 
inmolado una vez en el Calvario, renováis 
todos los días de una manera incruenta el 
mismo sacrificio en la adorable Eucaristía 
donde permanecéis expuesto hasta la consu­
mación de los siglos a los oprobios e ignomi­
nias de la Cruz, romped el velo de nuestra 
culpable ignorancia, atravesad nuestros cora- 
zones con los dardos inflamados de vuestro 
amor, para que abandonando por fin las 
sendas de nuestra criminal ingratitud hága­

se mos del Sacramento divino de nuestros alta-
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res el centro de nuestros efectos y a imitación 
suya, llevemos continuamente una vida de 
inmolación y sacrificio. Amén.
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ACCIÓN DE GRACIAS

A LA MAJESTAD DIVINA, POR 

LOS BENEFICIOS QUE DE SU LIBERALIDAD 

INFINITA HEMOS RECIBIDO

Señor Dios omnipotente, autor y con­
servador de todas las cosas, de quien 
provienen todo don perfecto y dádiva pre­
ciosa, y cuanto hay de bueno y óptimo 
en el universo: bendito seáis, Padre de 
Nuestro Señor Jesucristo, Padre de las 
misericordias y Dios de toda consolación, 
porque a Vos debemos el ser, a Vos, 
las gracias con que nos habéis colmado 
en el curso de la vida. Y  confesándonos 
indignos de tantas y tan altas mercedes, 
por cuanto somos el polvo y la nada, 
y, lo que es peor todavía, culpables y pe­
cadores, os ofrecemos, en acción de gra­
cias por todos vuestros beneficios, a vues­
tro mismo Hijo unigénito inmolado por * 
nosotros sobre el altar, donde es nuestra 
Hostia Eucarística, por excelencia; uni­
dos de corazón a esta Víctima santa, 
os tributamos en reparación de nuestras 
ingratitudes, este humilde homenaje de 
alabanza y reconocimiento por los innu- 

17
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merables beneficios que de vuestra mu­
nificencia amorosa hemos recibido.

Por la infinita perfección de vues­
tro Ser, y vuestra grande gloria. 

Por habernos sacado de la nada, dán­
donos, el ser y la vida que tenemos, 

Por habernos dado a vuestro divino 
Hijo unigénito,

Por el don de vuestro Santo Est- 
píritu Paráclito,

Por los infinitos beneficios de la En­
carnación y Redención,

Porque en Jesucristo Señor Nuestro, 
nos habéis dado todas las cosas,

Por la santificación de las almas, 
mediante la  Sangre preciosa de  ̂
nuesttro divino Redentor, /

Por la gracia de la adopción divina 
a que hemos sido llamados,

Por el don inefable de la divina Eu­
caristía,

Por habernos dado a la Virgen In­
maculada por amantísima Madre y 
Protectora nuestra,

Por habernos hecho hijos de la santa 
Iglesia Católica,

Por todos los demás beneficios, así 
generales como especiales, de na­
turaleza y gracia, que de vuestra 
liberalidad hemos recibido,
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Por habernos librado del infierno que 
lo teníamos merecido por nuestros pe­
cados, os damos gracias, Señor.

Por la recompensa eterna del cielo, que 
nos tenéis prometida, si perseveramos 
en vuestro santo amor, os damos gra­
cias, Señor.

Alabad al Señor, naciones todas; pue­
blos todos, cantad sus alabanzas; porque 
su misericordia se ha confirmado sobre 
nosotros, y la verdad del Señor perma­
nece eternamente. Justo, y debido al par 
que saludable es tributar siempre y en 
todas partes, acciones de gracias a Vos, 
Señor santo, Padre omnipotente y eter­
no, porque cuanto existe es obra vues­
tra, y no hay gracia ni don que no nos 
haya venido de vuestra munificencia di­
vina; por lo cual unimos nuestras voces 
con las de los Angeles y Bienaventura­
dos, y con toda la creación, para clamar: 
Bendición y gloria, y sabiduría, y acción 
de gracias, honor, y virtud, y fortaleza 
a nuestro Dios, por los siglos de los 
siglos. Amén.
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ACTO DE ADORACIÓN

A  Ti, Rey inmortal e invisible de todos 
los siglos, a Ti, nuestro único y verda­
dero Dios, sean dadas la honra y la 
gloria por siempre jamás. Amén. Bendito 
eres, Señor Dios de Israel; tuyo es el po­
der, la magnificencia, la gloria y la victo­
ria; a T i se debe eterna alabanza, porque 
todo lo que ‘hay en el cielo y tierra, te per­
tenece. Tuyo, oh Señor, es el reino, y 
Tú eres sobre todos los reyes. Tuyas son 
las riquezas y la gloria; Tú eres el Señor 
de todo; en tu mano están la fuerza y el 
poder, la grandeza y el imperio de todas 
las cosas. Ante T i el universo entero es 
como átomo de polvo que ni da ni quita 
peso a la balanza, o como imperceptible 
gota de rocío que por la mañana des- 
ciende sobre la tierra. Pero, aunque no 
somos más que polvo y ceniza, te ala­
bamos, Señor, y bendecimos, te glori­
ficamos y ensalzamos tu santo Nombre; 
y desde el profundo abismo de nuestra 
nada te tributamos el humilde home­
naje de nuestras adoraciones.

Porque eres nuestro único Dios, y no
hay otro Dios fuera de Ti, te adoramos,
Señor, y bendecimos.
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Porque eres el único y verdadero 
Ser, eterno e increado; y todos los 
seres creados hemos sido sacados 
por Ti, de la nada:

Por las infinitas perfecciones de tu 
Ser incomprensible:

Por la unidad de tu esencia y la Tri­
nidad de tus Personas:

A  Ti, Padre de inmensa majestad:
A  Ti, Verbo divino, Hijo unigénito 

del Padre:
A  Ti, Espíritu Santo, Paráclito:
A  Ti, Verbo Encamado, Jesucristo, 

Rey de la gloria:
A  Ti, Dios y Hombre, Hijo unigénito 

de la siempre Virgen María:
A  Ti, Cordero de Dios, inmolado por 

la salvación del mundo:
A  Ti, Hostia Eucarística, ofrecida 

diariamente sobre nuestros altares:
A  Ti, que estás sentado a la diestra 

del Padre:
Porque Tú solo eres el Santo, Tú 

solo el Señor, Tú solo el Altísimo, 
Jesucristo, con el Espíritu Santo 
en la gloria del Padre:

A Ti, Señor Dios, bendito en el fir­
mamento del cielo, y digno de loor 
y de gloria por todos los siglos:

A  Ti, a quien los Angeles y los Sera- )  
fines claman: Santo, Santo, Santo:
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A  Ti, cuya inmensa gloria y  majes­
tad llenan los cielos y la tierra:

A  Ti, que penetras con profunda 
mirada los abismos, "y te asientas 
sobre los Querubines:

A  Ti, cuyo Nombre es santo, glorioso 
y bendito y digno de ser alabado, 
y sobremanera ensalzado en todos 
los siglos:

A  Ti, en el templo santo de tu gloria: 
A  Ti, en el Trono de tu reino: 
Con la Reina de los Angeles:
Con todas las jerarquías de Espíritus 

bienaventurados:
Con el glorioso coro de los Apóstoles: 
Con la Venerable multitud de los Pro­

fetas:
Con el cándido ejército de los Már­

tires :
Con la Iglesia santa que te adora 

y confiesa sobre toda la redondez 
del globo:

Con la creación entera:

i/io
a

l'O
•8e
Ijj

■s <ü 
cn

I
<D
H

Dios santo, Dios fuerte, Dios inmortal: 
recibe benigno el humilde tributo de 
nuestras alabanzas y adoraciones; por­
que, si bien tu grandeza es infinita y de 
nada necesitas, amas todó cuanto tiene 
ser, y no aborreces nada que sea hechu­
ra de tus manos. Así, pues, aunque mi­
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serables y pecadores, reconocemos nues­
tra vileza, y nos gozamos en tu magní­
fica gloria. ¿Quién como Tú, Señor Dios 
nuestro, que moras en las alturas, y fijas 
tu! amorosa mirada en los humildes, en el 
délo y en la tierra? En la imposibilidad 
de ensalzarte como mereces, nos unimos 
a la Hostia divina de nuestros altares, 
y te ofrecemos en ella y por ella el 
gran sacrifido de alabanza, y único ho­
locausto verdaderamente digno de Ti, 
el cual, a gloria de tu santo Nombre, 
inmoló Jesucristo nuestro Salvador en 
el ara de la Cruz. Bendito eres, Señor 
Dios nuestro, y digno de ser adorado 
y ensalzado sobre todo loor y toda glo­
ria, por los siglos de los siglos. Amén.
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INVOCACIONES
A LA  PRECIOSA SANGRE

¡ Oh Sangre divina y adorable, precio 
de la Redención del universo, fuente de 
vida eterna que refrigeras nuestras almas, 
las purificas de toda mancha, e inter­
cedes poderosamente por todo el género 
humano ante el trono de la Misericordia! 
te adoramos profundamente y quisiéra­
mos reparar, con la pureza y fervor de 
nuestros homenajes, las injurias y ultra­
jes que continuamente recibes de los 
hombres, y sobre todo, por sus sacrile­
gios y blasfemias. ¡ Oh quién pudiera beir- 
decir como es debido esta Sangre de 
valor infinito 1 ¡ Oh Amor divino! nos diste 
este bálsamo saludable para remedio de 
todas nuestras llagas, y en prenda de tu 
misericordiosa caridad para con tus hi­
jos. Haz que todos los corazones te ala­
ben, bendigan, y den eternas gracias.

Sangre preciosa por mi amor vertida: 
En tus raudales de amor, lávanos, San­
gre divina.

Sangre de mi Dios, noble, excelsa y rica: 
En tus raudales de amor, lávanos, San­
gre divina.
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Sangre Redentora, vida de mi vida:
Sangre derramada por las culpas 

mías: \
Sangre rubicunda de estima infinita : I
Sangre del Costado en la cruel he­

rida:
Sangre consagrada en Hostia pací­

fica:
Sangre con que aplacas tu justísima] 

ira:
Sangre que borraste la Escritura an-| 

tigua:
Sangre en cinco pórticos de mejor I 

Piscina:
Sangre que te ofreces por quien más\ 

te pisa:
Sangre que llorando mi Jesús vertía:,
Sangre que en las lágrimas hilo a| 

hilo corrías:
Sangre que te viste de hombres aba-l 

tida:
Sangre ‘que brotaron agudas espinas: 1
Sangre que fuiste arrastrada y es-1 

cupida:
Sangre que vertieron manos atrevi­

das:
Sangre dulce y suave, humana y di­

vina:
Sangre que nutrió la dulce María.
Sangre de mi alma, sangre de mi 1 

vida:
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Sangre siempre pronta a curar heridas: 
j En tus raudales de amor, lávanos, 
Sangre divina!

Sangre en que se fundía la esperanza mía: 
j En tus raudales de amor, lávanos, 
Sangre divinal

Sangre encendedora de las almas tibias: 
jEn tus raudales de amor, lávanos, 
Sangre divina!

Sangre que haces fuerte al que en ti 
medita: ¡En tus raudales de amor, 
lávanos, Sangre divina!

y. Adorárnoste, preciosa Sangre, y te 
bendecimos.

1$. Porque en la Cruz santa redimiste 
al mundo.

ORACIÓN

Omnipotente y sempiterno Dios, que 
con la Sangre de tu Hijo quisiste ser 
aplacado, y que nosotros fuésemos redi­
midos: rogárnoste, que nos concedas de 
tal suerte hacer memoria del precio de 
nuestra salvación, que podamos en esta 
vida conseguir el perdón, y en la eterni­
dad el premio de la gloria, por el mismo 
Jesucristo, Señor Nuestro tu Hijo, que 
contigo vive y reina por los siglos de 
los siglos. Amén.
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ORACIÓN DE SAN CAYETANO

Mirad', Señor, desde vuestro santuario 
y desde lo más alto de los cielos donde 
tenéis vuestra morada, y ved a esta santa 
Víctima que os ofrece vuestro gran Sa­
cerdote, vuestro divino Hijo Jesús, por 
los pecados de sus hermanos, y perdo­
nadnos nuestras innumerables iniquida­
des. He aquí que la voz de Jesús, nues­
tro hermano, clama a Vos desde la cruz. 
Escuchad, Señor: aplacaos, Señor; oíd 
y obrad, Dios mío, desde luego, por ser 
quien sois, porque vuestro santo Nombre 
ha sido invocado en favor de esta ciudad 
y de este pueblo: y haced con nosotros 
según vuestra misericordia. Amén.

Que os dignéis defender a esta ciudad, 
pacificarla, guardarla, conservarla y ben­
decirla. Os lo rogamos: oídnos.

(Hay 100 días de indulgencia por cada vez 
que se rece esta oración ante el Santísimo Sa­
cramento expuesto o encerrado en el Sagrario. 
—Pío IX, por Eescripto de la S. C. de I., de 4 
de Febrero de 1877).

Abalanza, adoración, amor y reconoci­
miento sean tributados continuamente al 
Corazón Eucarístico de Jesús, en todos
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los sagrarios del mundo, hasta la con­
sumación de los siglos. Amén.

(100 dias de indulgencia.—Pío IX , por Res­
cripto de 29 de Febrero de 1868).

1
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ORACIÓN a l  CORAZÓN d e  JESÚS 
e n  l a  EUCARISTÍA

(Su Santidad León X III se dignó conceder 
varios dias de indulgencia a todos los fieles que 
recen estas preces).

Corazón de Jesús en la Eucaristía, \ 
dulce compañero de nuestro destie­
rro,

Corazón Eucarístico de Jesús,
Corazón solitario, Corazón humillado, 
Corazón abandonado, Corazón olvi­

dado,
Corazón menospreciado, Corazón ul­

trajado,
Corazón desconocido de los hombres,' 
Corazón amante de nuestras almas, 
Corazón que andáis solicitando núes- , 

tro amor,
Corazón pacienté en esperarnos, 
Corazón solícito en escuchamos, 
Corazón deseoso de ser invocado, 
Corazón manantial de nuevas gracias, 
Corazón que en medio de vuestro si­

lencio anheláis conversar con las 
almas,

Corazón dulce retiro de la v ida ,
, oculta,
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Corazón dueño de los secretos de la 
unión divina,

Corazón de Aquel que, aunque duer­
me, siempre vela,

Corazón Eucarístico de Jesús: tened1 
piedad) de nosotros, í*

Oh víctima de amor: deseo consolaros. 
Yo me uno a Vos, me inmolo con 

Vos y me anonado en vuestra presencia.
Quiero olvidarme de mí y sólo pensar 

en Vos, ser olvidado y despreciado por 
vuestro amor, de nadie ser conocido ni 
amado, sino dé Vos.

Callaré para escucharos, y saldré de 
mí mismo para perderme en Vos.
. Haced que alivie así la sed de mi sal­

vación y santificación que os abrasa y 
que, limpio ya mi corazón, os ofrez'ca 
un amor puro y sincero.

No quiero cansar más vuestra pacien­
cia en esperarme, recibidme ya, pues a 
Vos me entrego.

Os ofrezco todas mis obras, mi enten­
dimiento para que le ilustréis, mi cora­
zón para que le dirijáis, mi voluntad 
para que la confirméis, mi pobreza para 
que la socorráis, mi alma y cuerpo, en 
fin, para que los sustentéis.

Corazón Eucarístico de Jesús, pues vues­
tra sangre es la vida de mi alma, que



MES DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 2 7 1

ya no viva yo, sino Vos solo vivid, en 
mí.

Corazón Eucarístico de Jesús, que os 
abrasáis en nuestro amor, inflamad nues­
tros corazones en vuestro amor.
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CONSAGRACIÓN
a l  C o r a z ó n  E u c a r ís t ic o  d e  Je s ú s

Jesús mío, Dueño adorado, que escon­
dido en el Sacramento del amor os que­
dasteis aquí conmigo para endulzar mi 
destierro ¿cómo no consagrarme yo a 
consolaros en el vuestro ? Ya que Vos me 
dais vuestro Corazón ¿cómo no entre­
garos yo el mío ?

Verdad es que al ponerme en vuestras 
manos, granjeo mi propia ganancia, ha­
llando el inestimable tesoro que se en­
cierra en un corazón amante, desintere­
sado y fiel, cual desearía yo que fuese 
el ímío. | Ay Señor! bien V e o  que siempre 
estoy recibiendo y que nada puedo dar. 
Imposible me es competir con Vos en 
generosidad’, pero sabed que os amo. 
Dignaos aceptar mi pobre corazón aun­
que nada valga; algo será para Vos 
pues que le amáis; hacedle fiel y guar­
dadle.

Os consagro, oh Corazón Eucarístico 
de Jesús, todas las potencias de mi alma 
y las fuerzas todas de mi cuerpo; quiero 
esforzarme en conoceros y amaros más 
y más cada día para haceros conocer
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y amar; no deseo trabajar sino a gloria 
Vuestra, para cumplir la voluntad de vues­
tro Eterno Padre. Ofrézcoos todos los 
instantes de mi vida, deseando que sean 
otros tantos actos de adoración ante vues­
tra real presencia, de acción de gracias 
por el incomparable beneficio de la Eu­
caristía, de reparación por nuestra cruel 
indiferencia, y de incesante súplica a fin 
de que ofrecidas por Vos, con Vos y 
en Vos, se eleven nuestras oraciones puri­
ficadas y fecundas hasta el trono de la 
misericordia divina para su eterna glo­
ria. Amén.
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ACTO DE DESAGRAVIO
a l  C orazó n  E u c a r ís t ic o  d e  Jesús

Oh Corazón Eucarístico de mi Dios, 
que respiráis y palpitáis bajo el velo de 
las especies sacramentales, os adoro. 
Abrasado de amor al considerar el in­
finito beneficio de la divina Eucaristía 
y profundamente arrepentido de mi in­
gratitud, me confundo y anonado en el 
abismo de mi bajeza, y me arrojo en el 
abismo más profundo aún de vuestra 
misericordia.

Me escogisteis en la niñez y sin des­
deñar mi flaqueza descendisteis a mi mez,- 
quino corazón y vinisteis a convidarle a 
un amor mutuo y a colmarle dé paz y 
ventura; mas yo, Jesús mío, todo lo per­
dí con mi infidelidad. Dejé que mi enten­
dimiento se extraviara y se entibiase mi 
corazón; di oídos a mi amor propio y 
me olvidé de Vos. Queríais ser el guía, 
consejero y protector de mi vida; mas 
yo, dejando a las pasiones que ahogasen 
vuestra dulcísima voz, me alejé de vues­
tra vista y os olvidé. En las saludables 
pruebas de la tribulación, en la alegría 
de las consolaciones, en mis dudas y ne­
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cesidades todas, en vez de acogerme a 
Vuestro amparo, corrí en busca de las 
criaturas sin acordarme de Vos. Solo, 
Jesús mío, os dejé en esos sagrarios, 
en los cuales, abandonado de los hom­
bres, desfallecéis de amor: en las igle­
sias de nuestras ciudades donde tanto 
se os insulta, en los corazones fríos y 
sacrilegos, y en mi propio y culpable co­
razón, oh Jesús mío, y esto aun al acer­
carme a recibiros y hasta después da 
teneros en mi pecho. A  Vos vuelvo, Co­
razón Eucarístico de mi Salvador, que 
fuisteis las delicias de mi primera Co­
munión y de los días en que os perma­
necí fie l: volved', atraedme de nuevo hacia 
Vos, perdonadme todavía por esta vez, 
y todo lo expiaré a fuerza de amor.

Ofreced Vos, glorioso Arcángel San 
Miguel, y Vos, San Juan el díscípuloi 
amado, este acto de desagravio y sedme 
propicios. Amén.

(100 días de indulgencia.—León X III).



CINCO ACTOS DE ADORACIÓN

Y DESAGRAVIO A JESÚS SACRAMENTADO

276 MES DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO

ACTO PRIMERO

Os adoro profundamente ¡oh Jesús 
mío Sacramentado! os reconozco por ver­
dadero Dios y Verdadero hombre, y con 
este acto de adoración me propongo su­
plir la frialdad de tantos y tantos cris­
tianos que, al pasar por delante de vues­
tros templos, y tal vez por delante del 
sagrado Tabernáculo, en el cual os dig­
náis permanecer a todas horas con una 
amorosa impaciencia de comunicaros a 
vuestros fieles, ni siquiera os saludan, 
y con su indiferencia se muestran como 
los Hebreos en el desierto hastiados de 
este maná celestial; y os ofrezco la pre­
ciosísima Sangre que derramasteis de la 
llaga de vuestro santo pie izquierdo, en 
desagravio de tan repugnante tibieza, y 
dentro de esta llaga repito una y mil 
veces:

Alabanzas y gracias sean dadas en to­
do momento, al Santísimo y divinísimo 
Sacramento.

Padrenuestro, Avemaria y Gloria Patri.
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ACTO SEGUNDO

Os adoro profundamente ¡oh Jesús 
m ío! os reconozco presente en el San­
tísimo Sacramento, y con este acto de 
adoración me propongo suplir el desco­
nocimiento de tantos cristianos, que vien­
do que vais a daros a los pobres enfer­
mos para confortarlos en el gran viaje 
de la eternidad, os dejan sin acompa­
ñamiento, y apenas se dignan tributaros 
un acto de externa adoración; y en des­
agravio de tanta frialdad os ofrezco la 
preciosísima Sangre que derramasteis de 
la llaga de Vuestro pie derecho, dentro 
de la cual, repito mil y mil veces: 

Alabanzas y gracias, etc.

Padrenuestro, Avemaria y Gloria...

ACTO TERCERO

Os adoro profundamente ¡oh Jesús 
mío, verdadero Pan de vida eterna! y 
con esta adoración me propongo compen­
sar las muchas heridas que sufre vues­
tro Corazón cada día, con la profanación 
de Tas iglesias, en las que os dignáis 
habitar bajo las especies sacramentales, 
para ser amado y adorado de vuestros



fieles; y en reparación de tantas irre­
verencias os ofrezco la preciosísima San­
gre que derramasteis de la 'llaga de vues­
tra mano izquierda, dentro de la cual 
repito a cada instante:

Alabanzas y gracias, etc.

Padrenuestro, Avemaria y Gloria...

ACTO CUARTO

Os adoro profundamente ¡oh Jesús 
mío, Pan vivo bajado del Cielo! y con 
este acto de adoración me propongo re­
parar 'tantas y tantas irreverencias, como 
cometen cada día vuestros fielés durante 
la santa Misa, en la cual por un exceso 
de amor renováis el mismo sacrificio, 
aunque incruento, que consumasteis ya 
en el Calvario por nuestra salud1; y os 
ofrezco en reparación la preciosísima San­
gre que derramasteis de la llaga de vues­
tra mano derecha, dentro de la cual 
uno mi voz a la de los ángeles que os 
hacen devota corte, diciendo con ellos:

Alabanzas y gracias, etc.

Padrenuestro, Avemaria y Gloria. .

278 MES DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO

ACTO QUINTO

Os adoro profundamente ¡oh Jesús
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mío, verdadera víctima de expiación de 
nuestros pecados! y os ofrezco este acto 
de adoración en desagravio de los ul­
trajes sacrilegos que recibís de tantos 
ingratos cristianos que se atreven a acer­
carse a recibiros en la comunión con 
pecado mortal. En reparación de tan abo­
minables sacrilegios, os ofrezco las úl­
timas gotas de vuestra preciosísima San­
gre que derramasteis de la llaga del cos­
tado, dentro de la cual vengo a adoraros, 
bendeciros y amaros, y a repetir junto 
con todas las almas devotas del Santísimo 
Sacramento:

Alabanzas y gracias, etc.

Padrenuestro, Avemaria y Gloría...

(Están concedidos 300 dias de indulgencia 
por cada vez que se recen estos cinco actos.— 
Pío V II, en Rescripto de 26 de Agosto de 181á).

A . M. D. G.
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ORACION DE ENTRONIZACION

“ Dulcísimo Jesús, Redentor del género 
humano, miradnos humildemente postrados 
ante vuestra presencia. Vuestros somos y 
vuestros queremos ser en este hogar; y para 
que podamos unirnos más intimamente a 
Vos, cada uno de nosotros nos consagramos 
hoy espontáneamente a vuestro Sagrado 
Corazón.

En verdad que muchos jamás os conocie­
ron; muchos os abandonaron después de 
haber despreciado vuestros mandamientos; 
Tened misericordia de unos y otros, benigní­
simo Jesús, atraednos a todos a vuestro San­
tísimo Corazón.

Reinad, Señor, no solamente sobre los 
fieles que jamás se apartaron de Vos, sino 
también sobre los hijos pródigos que os a- 
bandonaron; haced que éstos, prontamente 
regresen a la casa paterna, para que no perez­
can de hambre y de miseria.

Reinad sobre aquellos a quienes traen



engañados las falsas doctrinas o se hallan 
divididos por la discordia, volvedlos al pues­
to de la verdad y a la unidad de la fe, para 
que en breve no haya sino un solo redil en 
un solo Pastor.

Conceded, Señor, a vuestra Iglesia segura 
y  completa libertad; otorgad paz a las nacio­
nes y haced que del uno al otro polo de la 
tierra resuene esta sola voz: Alabado sea el 
Divino Corazón, por quien nos vino la salud: 
a El sea la gloria y honor por todos los 
siglos. Amén.



CONSAGRACION PERSONAL 
AL DIVINO CORAZON DE JESUS

Oh, dulcísimo Jesús: yo os consagro mi 
mi corazón, colocadlo en el Vuestro, pues 
solo en él quiero vivir y solo a él quiero 
amar. En Vuestro corazón quiero vivir desco­
nocido del mundo y conocido de Vos solo, 
en él encontraré la fuerza, la luz, el valor y el 
verdadero consuelo, cuando el mío esté des­
fallecido, él me reanimará, cuando inquieto 
y turbado él me tranquilizará. Haced oh 
Corazón Santísimo que mi corazón sea el 
altar de Vuestro Amor, que mi mente medite 
en vuestras adorables perfecciones; que mis 
ojos estén siempre fijos en Vuestras santas 
llagas. Que todo en mí exprese mi amor a 
Vuestro divino Corazón y que mi corazón 
esté siempre pronto a sacrificarlo todo por 
Vos. Así sea.

Corazón Sacratísimo de Jesús. 
En Vos confío.
Dulce Corazón de María.
Sed salvación del alma mía.

Padre Nuestro.— Ave María.— Gloria al 
Padre.........
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